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1.  Introducción

La historia de la acción colectiva orientada al cambio social en la 
Guatemala de posguerra atraviesa un nuevo momento. En la sombra 
de un Estado cooptado por diversas facciones de las élites ha emergido 
una nueva forma de acción colectiva en torno a la defensa del territorio 
y los recursos naturales, con características distintas a aquellas propias 
de expresiones anteriores de activismo revolucionario y democrático. 
Esta acción colectiva surge en las zonas rurales y toma una nueva forma 
subalterna, que es localizada y se caracteriza por diversos aspectos de 
lo que he definido como «diferencia», una postura basada en significa-
dos políticos, económicos y culturales enraizados a nivel local, los cuales 
nutren la oposición a un reordenamiento de relaciones y espacios. Di-
cho reordenamiento es promovido por parte de las élites en las tierras 
históricamente indígenas de Guatemala mientras que la «diferencia» es 
propagada a través de la «defensa del territorio». Ésta expresa un ape-
go socio-político y cultural a determinados espacios físicos y ha incitado 
resistencias colectivas a la realización de proyectos vinculados a la ex-
plotación de los recursos naturales.

La defensa del territorio destaca las incompatibilidades a nivel de 
significados y prácticas entre las élites y la acción colectiva local de los 
miembros comunitarios. A nivel de significados, dichas incompatibili-
dades se hacen evidentes en los entendimientos contrastantes sobre 
«tierra» o «recursos» y en las visiones de desarrollo enfocadas en su 
entorno inmediato. En cuanto a las prácticas, dada la erosión de los 
mecanismos formales de participación democrática en el contexto de 
un Estado con un nivel elevado de cooptación, los procesos organiza-
tivos en constante evolución de los comunitarios buscan crear espacios 
en los cuales desarrollar sus propios entendimientos respecto a la toma 
de decisiones y participación. En consecuencia, el objetivo principal de 
estas luchas —como esta investigación señala— es la reapropiación de 
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los procesos de decisión y la generación de espacios en los cuales su ac-
ción colectiva y su «diferencia» puedan ser mantenidas con vida y desa-
rrollarse.

Para entender las características de estas resistencias, así como sus 
implicaciones para los debates en torno al cambio social y la democra-
tización, sostengo la importancia de analizarla a la luz del proceso par-
ticular de formación del Estado de Guatemala. Por periodos extensos 
las élites económicas tradicionales, han sido las que principalmente han 
impulsado este proceso, ajustando periódicamente los mecanismos le-
gales, coercitivos y políticos para perpetuar su posición social privilegia-
da y sus procesos de acumulación. Sin embargo, no se ha articulado un 
proyecto de nación ni se ha emprendido un intento de integrar a la ma-
yoría indígena y tampoco se ha tomado en cuenta la complejidad de-
mográfica derivada de las 24 comunidades lingüísticas en Guatemala. 
En lugar de ello, su dominio ha estado marcado por formas autoritarias 
de gobernar, el uso periódico de violencia y represión y la presencia de 
una ideología racista, así como su promulgación a través de las políticas 
de Estado. 

A pesar de esto, en las últimas décadas nuevos patrones de gober-
nabilidad se han insertado en las relaciones entre las élites y el Estado. 
En el contexto de la transición hacia una constitución democrática for-
mal en 1985, se puede percibir un cambio gradual de las formas abier-
tamente autoritarias de gobierno hacia modelos de «cooptación es-
tatal». Autores como Garay y Salcedo-Albarán1, así como Gutiérrez y 
Méndez2 me han servido de base para definir este cambio gradual de 
los mecanismos aplicados en el control del marco institucional del Es-
tado. A diferencia del control abiertamente autoritario basado en una 
alianza con las élites militares ejercida hasta el período de transición, la 
«cooptación del Estado» implica el uso de una amplia gama de meca-
nismos legales e ilegales, formales e informales por parte de las élites 
para modificar, influir y reconfigurar el diseño, así como la aplicación de 
leyes y políticas. 

1  GARAY, Luis J. y SALCEDO-ALBARÁN, Eduardo (2012): De la corrupción y la Cap-
tura del Estado a la Reconfiguración Cooptada de los Estados. En: GARAY, Luis J. y SAL-
CEDO-ALBARÁN, Eduardo (eds.) Narcotráfico, corrupción y Estados. Cómo las redes ilíci-
tas han reconfigurado las instituciones en Colombia, Guatemala y México. Bogotá: Ryom 
House Mondadori. pp. 33-48.

2  GUTIÉRREZ, Edgar y MÉNDEZ, Claudia (2012): Guatemala hoy. La Reconfiguración 
Cooptada sobre instituciones fallidas. En: GARAY, Luis J. y SALCEDO-ALBARÁN, Eduar-
do (eds.) Narcotráfico, corrupción y Estados. Cómo las redes ilícitas han reconfigurado 
las instituciones en Colombia, Guatemala y México. Bogotá: Ryom House Mondadori. 
pp. 113-124.
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En este escenario se desarrolla una dinámica bidireccional, ya que 
diferentes facciones de la élite establecen alianzas con funcionarios 
dentro del Estado o con operadores políticos con capacidad de influir 
en los actores claves posicionados dentro del marco institucional. El so-
borno, la corrupción, el intercambio de favores y estrategias coercitivas 
figuran entre los mecanismos utilizados por diferentes facciones de la 
élite para cooptar las operaciones del Estado y en algunos casos incluso 
reconfigurar las funciones de las instituciones como tales. A su vez, los 
actores formales dentro del Estado también desarrollan un interés en la 
continuación de estos patrones, ya que obtienen beneficios de esta in-
teracción.3 Los beneficios obtenidos incluyen, entre otras cosas, hacer 
uso de las capacidades de los actores afuera del Estado para operativi-
zar estrategias violentas. 

En Guatemala, participan en la cooptación estatal, las secciones de 
las élites tradicionales, históricas y emergentes de las últimas décadas, 
algunas de ellas con una capacidad más explícita para ejercer violencia 
y directamente vinculadas a formas de acumulación ilícita. Usando es-
trategias más allá del ámbito de la legalidad, las diferentes facciones de 
la élite están entrampadas en relaciones de competencia y cooperación 
mientras las funciones institucionales y reglas formales son cooptadas o 
reconfiguradas para promover intereses específicos, estrategias de acu-
mulación y capturar rentas.

El impacto social de los patrones de gobernabilidad que derivan 
de la cooptación y reconfiguración de las funciones del Estado se hace 
evidente en políticas específicas. Además, estos patrones influyen en 
las formas adoptadas por la acción colectiva para poner de manifiesto 
los antagonismos generados a nivel local. En el período pos-conflicto 
de Guatemala estas incompatibilidades han sido ejemplificadas con los 
antagonismos que resultan de las políticas estatales que promueven la 
explotación de los recursos naturales. Estas políticas se reflejan particu-
larmente en las zonas rurales de Guatemala, para cuyos territorios han 
sido aprobadas licencias de minería y extracción de petróleo, así como 
para la instalación de hidroeléctricas, además de la expansión de redes 
para el transporte de energía eléctrica. Estas dinámicas están en línea 
con tendencias regionales y globales, de acuerdo a las cuales los go-
biernos de muchos países de América Latina y el hemisferio sur acep-
tan su papel en la división internacional del trabajo como proveedores 
de energía y materias primas, tales como hidrocarburos, metales y mi-
nerales. 

3  GARAY, Luis J. y SALCEDO-ALBARÁN, Eduardo (2012): op. cit.
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En Guatemala, las diferentes facciones de la élite nacional han ad-
herido sus propias estrategias de acumulación a esos intereses econó-
micos. En el contexto mencionado de cooptación estatal, las élites den-
tro y fuera del marco institucional cooperan a nivel local y nacional para 
promover la realización de proyectos relacionados con la industria ex-
tractiva y la producción de energía. Los intereses y políticas relacionadas 
con la explotación de los recursos naturales no explican por completo el 
surgimiento y la proyección hacia espacios públicos de los procesos or-
ganizativos en torno a la defensa del territorio, que es el aspecto cen-
tral de este trabajo. Un lente socio-histórico tiene que ser aplicado para 
deconstruir las múltiples capas de complejidad cultural y política e iden-
tificar otros factores que explican el surgimiento de esta nueva forma 
de acción colectiva entre las comunidades. Esta investigación busca de-
mostrar que la forma en que las políticas determinadas por las élites im-
pactan en las comunidades rurales, constituye una variable crucial que 
ha estimulado relaciones antagónicas y respuestas basadas en proble-
mas y experiencias locales. En el curso de las continuas actividades lo-
cales de producción de significados, los marcos de acción colectiva han 
llegado a constituir un significante permeado de significados y prácticas 
producidas por los integrantes de las comunidades locales.

Para ilustrar los aspectos de este argumento central, este trabajo 
analiza dos expresiones de agencia local que han surgido entre los di-
versos procesos organizativos de las zonas rurales del país. El primer 
proceso analizado se centra en comunidades indígenas de la región del 
norte de Quiché, el segundo, en la Resistencia Pacífica La Puya (en ade-
lante RPLP) que ha surgido cerca de la ciudad capital en comunidades 
predominantemente no indígenas en los municipios de San José del 
Golfo y San Pedro Ayampuc. 

Ambos procesos han sido impulsados por miembros de las comuni-
dades que han participado en las estrategias para defender sus territo-
rios, medios de vida y comunidades del impacto de los proyectos vincu-
lados a la explotación de los recursos naturales. Las variaciones en las 
características demográficas y la composición de las comunidades en 
los dos casos me permiten explorar cómo «interactúan» entendimien-
tos y significados de «territorio» cuando la identidad indígena entra en 
juego. 

Los significados arraigados en las lenguas y la cosmovisión indíge-
na, así como el sistema de prácticas y conocimientos derivado de una 
visión específica y cultural del mundo, juegan un papel central al acen-
tuar y revitalizar una comprensión holística de aspectos relacionados 
con el territorio en las comunidades indígenas en el norte de Quiché. 
En el caso de la RPLP los significados diferenciales del «territorio» que 
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enmarcan su resistencia se basan en procesos colectivos de significa-
ción que son desarrollados de manera mucho más inmediata y de cor-
to plazo. Sin embargo, haciendo uso de la complejidad demográfica y 
diversas formas de conocimiento —entre ellas las de la población in-
dígena— ellos también desarrollan significados que desafían la sepa-
ración entre la naturaleza y los seres humanos y entre el individuo y el 
colectivo, así como la comprensión del territorio promovida por parte 
de las élites.

Antes de abordar los dos casos específicos de articulaciones en de-
fensa del territorio se delineará un marco teórico para analizar los mis-
mos y facilitar un entendimiento conceptual. Esto tiene como objetivo 
comprender el surgimiento de las articulaciones y las características que 
éstas adquieren en sociedades marcadas por una complejidad demo-
gráfica y un nivel muy elevado de cooptación del Estado por parte de 
diferentes facciones de las élites. Es pertinente aclarar que no se preten-
de presentar un marco para ser aplicado de manera generalizada a los 
procesos organizativos, sino se intenta delinear conceptos que siempre 
deben ser adecuados y contextualizados con respecto a las articulacio-
nes específicas que se desee estudiar.
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2. � Conceptualizando la acción colectiva 
en contextos de dominación elitista  
y complejidad demográfica

Este capítulo tiene como objetivo proporcionar más detalles sobre 
los elementos conceptuales empleados en el análisis de la acción colec-
tiva en Guatemala. Los conceptos a los que me refiero se basan en au-
tores con diferentes enfoques teóricos, algunos más cercanos al cam-
po de la acción colectiva y los movimientos sociales, otros vinculados 
a marcos teóricos pos-estructuralistas o teorías de «complejidad». Al 
abordar estos elementos examino conceptos de «agencia4 colectiva», 
«diferencia» y «espacio», explorando su rol para el entendimiento de 
procesos de democratización, así como debates alrededor del signifi-
cado de democracia per se. Esto me permite preparar una base para el 
análisis de las características de los procesos de acción colectiva en cur-
so en una sociedad marcada por niveles de complejidad cultural y pa-
trones de cooptación del Estado muy elevados.

En este capítulo se sugiere la comprensión de las expresiones de ac-
ción colectiva como resultado de convergencias o procesos de aglome-
ración de elementos sociales que, a su vez, generan afinidades antagó-
nicas en respuesta a la imposición jerárquica de significados por parte 
de Estados y élites. 

4  El concepto «agencia» usado en el curso de este trabajo se deriva del termino an-
glosajón «agency», para referirse a la capacidad de individuos de actuar. Aquí será em-
pleado principalmente a nivel colectivo, con la «agencia colectiva» refiriéndose a una 
convergencia de individuos para acciones colectivas. 



	   

16	 Patrick Illmer

Cuadernos Deusto de Derechos Humanos, n.º 85
ISBN:  978-84-15759-97-3, 2016, Bilbao

En el curso de estos procesos de resistencia, esta acción colectiva 
también puede desarrollar «propiedades emergentes»5 propias, las cua-
les se expresan a través de la afirmación de diferencia, la que se refle-
ja en sus luchas por la reapropiación de significados. En consecuencia, 
procesos de agencia colectiva tales como las articulaciones en defen-
sa del territorio, no se limitan al desarrollo de estrategias de oposición. 
También presentan una crítica más amplia al diseño de los procesos po-
líticos institucionales y buscan crear espacios en los que pueden de-
sarrollar formas y significados alternativos alrededor de la organización 
de interacciones políticas y procesos de toma de decisiones en el con-
texto de un Estado cooptado.

2.1.  �Más allá de la estructura y la agencia: la relacionalidad  
y complejidad en el análisis de la acción colectiva

Un aspecto central del debate sobre movimientos sociales y demo-
cratización ha sido desarrollado alrededor de la relación entre estructura 
y agencia. Dentro de las ciencias sociales este tema ha sido discutido en 
varios campos y diferentes disciplinas tales como la lingüística, la antro-
pología y la economía. En su famosa afirmación en «El 18 Brumario de 
Luis Bonaparte» Marx analiza las restricciones a las cuales se enfrenta la 
actividad humana:

«Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen a su libre 
arbitrio, bajo circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo aque-
llas circunstancias con que se encuentran directamente, que existen y 
les han sido legadas por el pasado. La tradición de todas las generacio-
nes muertas oprime como una pesadilla el cerebro de los vivos.»6

En el contexto histórico del siglo xix, Marx se inclinó hacia un en-
foque de clase para subrayar el rol de las estructuras de clase al mo-
mento de determinar las características y posibilidades de la agencia 
social. El campo lingüístico, por otro lado, basándose en el trabajo de 
sociólogos como Giddens7 o Bourdieu8 avanzó en la conceptualiza-

5  DE LANDA, Manuel (2006): A new philosophy of society. Assemblage Theory and 
Social Complexity. London: Continuum.

6  MARX, Karl (1978): The eighteenth Brumaire of Louis Bonapart. En: TUCKER, R.C.: 
The Marx-Engels Reader. 2nd edition. p. 595.

7  GIDDENS, Anthony (1979): Central Problems in Social Theory: Action, Structure 
y Contradiction in Social Analysis. Berkley: University of California Press; GIDDENS, An-
thony (1984): The constitution of society. Cambridge: Polity Press.

8  BOURDIEU, Pierre (1977): Outline of a Theory of Practice. Cambridge: Cambridge 
University Press.
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ción de dicho término. La distinción introducida por Saussure9 entre 
langue (la regla gramatical que permite la producción de frases gra-
maticales) y parole (el proceso de producción de frases en el discurso) 
constituye uno de los puntos de partida. Saussure entendió el idioma 
no como una institución social creada por el locutor, sino sostenía que 
el locutor asimila pasivamente las formas idiomáticas pre-existentes, 
promulgando estructuras. Parole, por otro lado, representa la multi-
plicidad heterogénea de acontecimientos y significados.10 De esta ma-
nera Saussure introduce el entendimiento contingente del locutor y 
enfatiza sus potencialidades para articular discursos, al mismo tiempo 
que empieza a reducir la influencia determinante de estructuras en la 
teoría lingüística.

Derrida11 fue más allá de lo que él percibía como una separación 
demasiado rígida entre langue y parole, así como entre sincronía y dia-
cronía. Igualmente, introdujo la idea sobre la «estructuralidad de estruc-
turas» como resultado de un infinito y continuo proceso de producción. 
Su marco lingüístico fue desarrollado alrededor del entendimiento de 
la différance. Esto es la idea de que los términos obtienen su significa-
do a través de la diferenciación entre ellos, enfatizando de esta manera 
el diferencial en la producción de significados, es decir la diferencia en-
tre significante y significado. Derrida12, además, avanzó la idea de que 
los significados nunca están completos y de forma similar a las estruc-
turas, se caracterizan por estar en continua evolución. De esta manera, 
introduce una línea temporal y un vínculo con la historia para un análi-
sis más allá del campo de la lingüística.

Estas ideas fueron bien acogidas por Giddens en su intento de su-
perar el rígido determinismo atribuido a las estructuras económicas 
dentro de la tradición marxista y así deconstruir aún más la relación de-
terminante entre agencia y estructura. Giddens propuso usar «agencia» 
no en referencia a actos separados y aislados sino como un «flujo con-
tinuo de conductas.»13 Al mismo tiempo, indicó la importancia de iden-
tificar este flujo «como prácticas situadas…en el contexto de modos de 
actividades históricamente localizadas» que se caracterizan por la idea 
de que «el agente hubiera podido actuar de otra manera.»14

9  SAUSSURE, Ferdinand (1983): Course in General Linguistics. London: Duckworth.
10  LOYAL, Steve (2003): The Sociology of Anthony Giddens. London: Pluto Press.
11  DERRIDA, Jacques (1978): Writing and Difference. London: Routledge & Kegan 

Paul Ltd.
12  Ibid.
13  GIDDENS, Anthony (1979): op. cit., p. 55.
14  Ibid., p. 56.
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Su entendimiento en relación a las estructuras refleja una concep-
ción de agencia más dinámica e interrelacionada, en la cual destaca el 
potencial de los agentes al momento de poner su conocimiento estruc-
turado a trabajar de una manera creativa o formativa.15 

Giddens no sólo da al concepto de estructura una noción limitan-
te, sino también pone el énfasis en sus características potenciadoras, 
además, atribuye una existencia puramente virtual a las estructuras, 
mientras introduce una distinción en cuanto a su peso e impacto en 
términos de su persistencia temporal y amplitud espacial. Asimismo, in-
troduce la idea de reglas y recursos con «características estructurantes» 
dentro de su marco conceptual con el fin de expresar un entendimiento 
de estructuras, es decir, enlazando espacio y tiempo en sistemas socia-
les donde destaca la noción constante de reproducción como algo inte-
gral a los sistemas sociales.16

Así, Giddens dibuja un entendimiento recursivo de la vida social y 
las estructuras para generar acciones que, al mismo tiempo, represen-
tan resultados no intencionados como consecuencia de las acciones 
emprendidas por los agentes. En este sentido, la dualidad y la distinción 
convencional entre estructura y agencia es interrumpida y en su lugar, 
caracterizada como interrelacionada y coevolucionando. El agente es 
visto como constituido y definido por una multitud de relaciones, inte-
grando así una perspectiva relacional de la sociedad. La relación entre 
estructura y agencia en este modelo de «estructuración», representó 
definitivamente un intento de introducir un entendimiento más contin-
gente en el análisis de la acción social y contribuyó, a su vez, a decons-
truir las nociones de una sobredeterminación estructural. Sin embargo, 
pueden ser señaladas un número de limitaciones que ponen en duda la 
capacidad de este marco para representar un modelo generalizado para 
ilustrar y entender las relaciones sociales.

La crítica articulada por académicos cercanos a la teoría de la com-
plejidad como Urry17 ofrece elementos importantes que resaltan las limi-
taciones en el marco conceptual de Giddens. Urry ha señalado que el en-
tendimiento relacional de Giddens resulta demasiado simplista y que no 
logra equipar la agencia con características suficientemente contingentes 
para comprender adecuadamente las dinámicas de sus movimientos. En 
su lugar, sugiere un abordaje basado en un entendimiento de la «com-
plejidad» social según el cual, a través de procesos de iteración, incluso 
los cambios a pequeña escala puedan generar transformaciones en es-

15  Ibid, op. cit.
16  Ibid, op. cit., p. 64.
17  URRY, John (2003): Global Complexity. Cambridge: Polity Press.
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tructuras a gran escala.18 En este sentido, Urry intenta reconceptualizar 
la idea de agencia como parte de una amplia gama de relaciones enre-
dadas y circulantes que son alteradas por cambios derivados de una va-
riedad de posiciones y distancias. Para comprender estas relaciones socia-
les en constante evolución, la idea de yuxtaponer estructura y agencia es 
reemplazada por un entendimiento no-lineal de dichas relaciones. Esta 
conceptualización también cuestiona la idoneidad de la forma en que los 
enfoques convencionales en las ciencias sociales tratan de comprender la 
complejidad de patrones de interacción social y formación de identidades 
colectivas, dados los continuos cambios en equilibrios y grados de relacio-
nalidad en medio de los cuales se mueven los agentes.

Otra de las críticas al trabajo de Giddens subraya las deficiencias 
epistemológicas resultantes de su incapacidad para abordar cuestiones 
ontológicas. Esto implica que no haya logrado profundizar suficiente-
mente en los múltiples componentes que constituyen las relaciones so-
ciales, así como entender los marcos conceptuales que subyacen a los 
agentes y sus prácticas.19 

Esta falta de profundidad destaca en las obras más recientes de 
Giddens, donde su enfoque en relación al análisis de la agencia y la or-
ganización social —especialmente cuando es aplicada a diferentes con-
textos globales— resulta demasiado mecánico y homogeneizante. Esco-
bar20 describe esta limitación cuando señala que el trabajo de Giddens 
se basa en la suposición de que los procesos de globalización impli-
can una «universalización de la modernidad», la cual «aunque híbrida, 
disputada, desigual e incluso heterogénea (...) termina siendo un reflejo 
de un orden social Euro-centrado.»21 

Sumado a la escasa atención a la diversidad y complejidad ontológi-
ca, el trabajo de Giddens también opta por no centrarse en la variedad 
de patrones y formas que pueden caracterizar las expresiones de agen-

18  Urry propone remplazar el concepto de recurrencia con el de iteración con el ar-
gumento de que «el cambio local mínimo a lo largo de billones de acciones repetidas, 
puede generar resultados inesperados, imprevisibles y caóticos, a veces opuestos a los 
que los agentes hayan intencionado.» Ibid, op. cit., p. 47. 

19  STONES, Rob (1996): Sociological Reasoning: Towards a Past-Modern Sociolo-
gy. London: Macmillan; CHESTERS, Graeme (2012): «Social Movements y the Ethics of 
Knowledge Production», Social Movement Studies: Journal of Social, Cultural y Political 
Protest, 11(2), pp. 145-160.

20  El argumento presentado por los autores como Stones o Chesters apuntan en 
una dirección similar al cuestionar la disposición de Giddens de participar en las reflexio-
nes sobre el marco epistemológico que subyace en sus métodos. STONES, Rob (1996): 
op. cit.; CHESTERS, Graeme (2012): op. cit.

21  ESCOBAR, Arturo (2008): Territories of Difference. Place, movements, life, redes. 
London: Duke University Press, p. 167.
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cia. Como sostiene Urry, prácticamente no toma en cuenta las expresio-
nes de acción colectiva o de los movimientos sociales promoviendo pro-
cesos de cambio social.22

Esto parece ser consecuencia nuevamente de una comprensión de-
masiado mecanicista de las posibilidades de acción, la cual también pre-
domina en la literatura sobre los movimientos sociales de los países del 
Norte Global. De este modo, se fomenta una línea de análisis de la ac-
ción colectiva centrada en gran medida en la identificación de «corre-
laciones de fuerza». Igualmente, ha actuado como un filtro de inves-
tigación que pone límites a la potencialidad y las diversas formas que 
pueden tomar las articulaciones subalternas. Esto significa dejar de lado 
especialmente aquellas expresiones de acción colectiva que no se mue-
ven o desarrollan en el terreno político e institucional convencional.

Para hacer frente a algunas de las deficiencias identificadas en el 
marco conceptual de Giddens e introducir al análisis de la acción co-
lectiva en la segunda parte de este trabajo, incorporaré algunos aspec-
tos de la teoría de ensamblajes de De Landa.23 Su conceptualización se 
basa en una perspectiva Deleuziana y permite avanzar más allá de la 
comprensión relacional de Giddens. Al hacerlo, también supera algu-
nas de las limitaciones de los enfoques convencionalmente usados en el 
análisis de los movimientos sociales.

Basándose en la crítica de Deleuze al dualismo ontológico, De Lan-
da24 ha abogado por un entendimiento apoyado en una ontología 
«plana» y fuertemente «relacional». En este sentido, las relaciones so-
ciales son vistas como «contingentemente obligatorias» entre «indivi-
duos únicos, singulares, diferentes en escala espacio-temporal, pero no 
en condición ontológica».25 Esta conceptualización se fundamenta en 
Deleuze y Guattari26 y procura entender los ensamblajes como unida-
des resultantes de procesos de ensamblaje de entidades físicas, biológi-
cas y sociales a través de dinámicas recurrentes. Esto se refiere a la idea 
de ensamblajes planteada como la consolidación de redes de interaccio-
nes rizomáticas entre partes individuales. A través de las interacciones, 

22  URRY, John (1991): «Time y Space in Giddens» social theory. En: BRYANT, C.G.A. 
y Jary, D. (eds.) Giddens» Theory of Structuration. A critical appreciation. London: Rout-
ledge. pp. 160-174.

23  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit. 
24  DE LANDA, Manuel (2002): Intensive Science & Virtual Philosophy. New York: 

Continuum; DE LANDA, Manuel (2006) op. cit.
25  DE LANDA, Manuel (2006) op. cit., p. 11.
26  DELEUZE, Gilles y GUATTARI, Felix (1987) A Thousand Plateaus. Minneapolis: Uni-

versity of Minnesota Press. London: Continuum.
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los individuos se convierten en componentes de conjuntos sociales a di-
ferentes escalas, como una comunidad o un Estado. 

Este marco agregativo de conjuntos sociales ofrece una platafor-
ma para integrar una noción de «relacionalidad» al análisis de la acción 
colectiva y rompe con la linealidad que sigue presente en el trabajo de 
Giddens. Al hacerlo, permite abarcar las múltiples capas de compleji-
dad social en contextos como el guatemalteco. Dado que este trabajo 
se centra principalmente en la idea de ensamblajes sociales, se concen-
trará en cómo los individuos desarrollan relaciones y forman conjuntos 
a diferentes escalas, en lo comunitario, regional o nacional. 

Como De Landa27 afirma, siempre existen conjuntos sociales entre 
poblaciones estando éstos conformados por partes auto-subsistentes 
que se vinculan a través de «relaciones de exterioridad». Contrario a las 
«relaciones de interioridad», en las cuales los componentes no tienen 
existencia independiente, en las «relaciones de exterioridad» las partes 
pueden separarse y convertirse en componentes de otro ensamblaje.28 
A pesar de esto, las propiedades de las diferentes partes que componen 
el conjunto no pueden explicar totalmente sus relaciones ni sus caracte-
rísticas. La aglomeración de elementos o partes, permite que el ensam-
blaje desarrolle propiedades específicas constituyendo, de esta manera, 
«propiedades emergentes».29 Aun así, es difícil definir un patrón gene-
ralizable para los conjuntos sociales al insertar este marco conceptual al 
análisis del contexto de Guatemala en la segunda parte de este trabajo. 

La Guatemala rural está marcada por colectividades, cuya estructura 
e intensidad de relaciones están determinadas principalmente por su in-
teracción social, económica y política en el ámbito local. El concepto de 
«comunidad» es generalmente usado para referirse a estos colectivos, 
que Wolf en su influyente obra había definido como unidades sociales 
corporativas y cerradas.30 No obstante, el trabajo antropológico poste-
rior, al menos en parte, refutó esta noción31 y sin negar un cierto nivel 

27  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
28  Ibid, p. 10.
29  Ibid.
30  WOLF, Eric (1957): «Closed Corporate Communities in Mesoamerica and Central 

Java», Southwestern Journal of Anthropology, 13(1), pp. 1-18.
31  ARIAS, Arturo (1992): Changing Indian Identity: Guatemala»s Violent Transition to Mo-

dernity. En: SMITH, Carol (ed.): Guatemalan Indians and the state: 1540 to 1988. Austin: Uni-
versity of Texas Press, pp. 230-257; LUTZ, Cristopher H. y LOVELL, W. George (1992): Changes 
in the Nineteenth-Century Guatemalan State. En: SMITH, Carol (ed.): Guatemalan Indians and 
the state: 1540 to 1988. Austin: University of Texas Press, pp. 52-72; SMITH, Carol (1992): In-
troduction: Social Relations in Guatemala over Time and Space. En: SMITH, Carol (ed.): Guate-
malan Indians and the state: 1540 to 1988. Austin: University of Texas Press, pp. 1-30.
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de coherencia interna y unidad, estos autores han destacado las carac-
terísticas económicas y políticas de las comunidades como evolucionan-
do en línea con las influencias y relaciones externas.

La teoría de ensamblaje de De Landa proporciona un marco teóri-
co para sostener y desarrollar estas perspectivas antropológicas. Así, las 
comunidades pueden ser vistas como cuerpos agregativos en evolución 
constante, compuestas por individuos que convergen en colectivos o 
ensamblajes. A nivel local, estos conjuntos sociales se forman con base 
en las relaciones familiares, vecinales y de amistad de las cuales surgen 
colectivos más amplios como la comunidad.32 Esto significa que, desde 
una perspectiva analítica, las comunidades pueden ser vistas como en-
samblajes sociales que se articulan en la acción colectiva.

De la misma manera, los significados, discursos y prácticas produ-
cidas por los ensamblajes sociales o comunidades pueden ser entendi-
dos como ejemplos de «propiedades emergentes» que, estabilizan es-
tos cuerpos de acción colectiva a la vez que determinan su grado de 
cohesión. Esto fomenta una perspectiva de investigación más sensible y 
capaz de abordar el carácter específico de cada cuerpo de agencia co-
lectiva y haciendo hincapié en su capacidad para desarrollar procesos 
organizativos inmanentes y de producción de conocimientos. Escobar y 
Osterweil33 han insistido en este vínculo entre la idea de los ensambla-
jes y sus características inmanentes y auto-poéticas, preparando el te-
rreno para una comprensión de la coexistencia y la co-construcción de 
múltiples mundos, contrastando con las ideas que tienden a asumir una 
sobre-codificación de colectivos y espacios por parte de procesos y ac-
tores dominantes. En su lugar, proporcionan elementos para enfatizar la 
capacidad de las articulaciones locales para producir sus propios signifi-
cados y espacios.

Estos planteamientos se enlazan bien con el énfasis que este tra-
bajo hace sobre las resistencias de las comunidades locales, las cuales 
insisten en mantener el control y tener una voz en cuanto a su entor-
no inmediato. Los casos estudiados ponen de relieve cómo la «comuni-
dad» ha constituido un significante que ha sido revitalizado en el curso 
de las resistencias para dar paso a «propiedades emergentes» basadas 
en la defensa del territorio y los recursos naturales. En este contexto, 
también merece ser destacado el carácter de evolución constante y las 

32  Usaré a menudo el término «comunidad» para referirme a las unidades o nodos 
organizativos en relación al análisis de los procesos de acción colectiva alrededor de la 
defensa del territorio.

33  ESCOBAR, Arturo y OSTERWEIL, Michal (2009): «Movimientos sociales y la política 
de lo virtual. Estrategias Deleuzianas», en: Tabula Rasa, No.10, pp. 123-161.
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tensiones dinámicas que marcan a la «comunidad». Una «comunidad» 
que ha sido establecida con base en determinados marcos ontológicos 
o alrededor de significados compartidos siempre corre el riesgo de ocul-
tar o ensombrecer desigualdades, tensiones y diferencias en el interior 
del respectivo ensamblaje. A la vez, esto significa que los períodos de 
desintegración de la «comunidad» pueden ser seguidos por períodos 
de re-convergencia alrededor de determinados significados y prácticas 
organizativas.

Adicionalmente, al introducir una distinción entre los tipos de redes 
que se establecen, De Landa34 avanza una idea interesante para definir 
las relaciones entre los diversos conjuntos o «nodos», mediante la intro-
ducción de una distinción entre los tipos de redes que establecen. Por 
un lado, plantea la idea de redes organizadas en «jerarquías», caracte-
rizadas por un grado de control centralizado, rangos, una tendencia a 
homogenizar, así como determinados objetivos y normas de comporta-
miento. Además, las «jerarquías» tienden a operar según temporalida-
des lineales y estructuras arborescentes que son más características de 
organismos sociales como las fuerzas armadas, empresas capitalistas u 
organizaciones burocráticas. Por otro lado, De Landa avanza el concep-
to de «mallas», redes basadas en procesos de toma de decisiones des-
centralizados, la auto-organización y la heterogeneidad, así como el 
establecimiento de relaciones no jerárquicas que no pueden ser subor-
dinadas a un único objetivo.

De Landa hace hincapié en el hecho de que es difícil encontrar casos 
puros de «jerarquías» o «mallas» en las realidades sociales ya que, los dife-
rentes fenómenos están compuestos por una mezcla y combinación cam-
biante de estas dos modalidades estructurales.35 Especialmente, en el curso 
de los estudios de caso sugiero que hay una tendencia al establecimiento 
de relaciones y redes más parecidas al modelo de «mallas» en los ensam-
blajes locales que analizo, los cuales están basados en lugares específicos. 
Esto es debido en parte a la escala local en la que operan, pero también 
está relacionado con su marco conceptual que enfatiza la libre determina-
ción y la autonomía de las diferentes comunidades que integran los proce-
sos organizativos. 

Resumiendo, con base en los elementos presentados en esta sec-
ción, el enfoque de ensamblaje avanza dos aspectos interrelacionados 
para el análisis de la agencia colectiva en realidades sociales complejas. 

34  DE LANDA, Manuel (1998): Meshworks, Hierarchies and Interfaces. En: BECK-
MANN, John (ed.): The Virtual Dimension: Architecture, Representation y Crash Culture. 
New York: Princeton Architectural Press, pp. 279-285.

35  DE LANDA, Manuel (1998): op. cit.
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En primer lugar, se escapa de la rigidez del marco de estructura-agencia 
en línea con otros enfoques, los cuales limitan el potencial de la acción 
colectiva a su impacto concreto en el terreno institucional. En su lugar, 
el enfoque de ensamblaje hace hincapié en la contingencia de la agen-
cia colectiva, la variedad de sus formas y relaciones, así como en las ca-
racterísticas inmanentes que pueden ser desarrolladas en el curso de los 
procesos organizativos. En segundo lugar, mediante la invocación de 
una mayor sensibilidad ontológica, dicho enfoque prepara el camino 
hacia una mayor atención a los procesos epistemológicos y la produc-
ción continua de significados dentro de los respectivos ensamblajes. En 
consecuencia, proporciona una perspectiva «desde abajo» que permi-
te explorar cómo desde una escala local, los colectivos o ensamblajes se 
escapan de la codificación por parte de los aparatos de poder para pro-
ducir entendimientos y prácticas diferenciales. Estos aspectos serán re-
tomados con más detalle en la siguiente sección.

2.2.  �Producción de significados y re-territorialización: 
defendiendo la diferencia ontológica a través de la acción 
colectiva 

La sección anterior ha tratado de presentar una comprensión con-
tingente y relacional de la acción colectiva, al tiempo que ha introduci-
do la idea de cómo los ensamblajes de resistencia se conforman en los 
ámbitos locales. En un intento de proporcionar más detalles sobre los 
procesos de convergencia de subjetividades que consolidan los conjun-
tos de acción colectiva en torno a significados diferenciales, esta sec-
ción examina dos elementos conceptuales: «significado» y «diferencia». 

El trabajo de Melucci36 ha puesto de relieve el rol que la significa-
ción tiene en la convergencia de las articulaciones de acción colectiva. 
Melucci ha enfatizado cómo una variedad de agentes se disputan tan-
to la distribución de recursos económicos como los recursos culturales o 
simbólicos producidos por los grupos sociales dominantes. De acuerdo 
a ello, las posibilidades de que surjan conflictos son constantes ya que, 
la producción de estos recursos culturales o significados implica relacio-
nes, símbolos, identidades y necesidades individuales. 

El análisis de los significados en los trabajos de Melucci, ayuda a 
afrontar una de las limitaciones identificadas en el modelo estructura-

36  MELUCCI, Arturo (1989): Nomads of the Present. London: Hutchinson Radius; 
MELUCCI, Arturo (1996) Challenging codes. Collective action in the information age. 
Cambridge: Cambridge University Press.
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agencia presentado anteriormente. Se concentra en los aspectos cam-
biantes de las relaciones sociales, las afinidades y las actividades de 
creación de significados a partir de las cuales surgen las prácticas de ac-
ción colectiva y demuestra una mayor sensibilidad a las cuestiones rela-
cionadas con posiciones ontológicas y los procesos epistemológicos que 
de ellos se derivan. Como he indicado anteriormente, también rompe 
con otras tradiciones en los estudios de movimientos sociales como la 
Teoría de Movilización de Recursos, que, en cierta medida, expande los 
cálculos de costos y beneficios desde lo individual a un nivel colectivo. 
En su lugar, el marco de Melucci en relación a la producción de signifi-
cados destaca el hecho de que la acción colectiva puede surgir a lo lar-
go de una estructura de incentivos varios y que no siempre están mo-
tivados por el costo y beneficio ni por la inmediata disponibilidad de 
recursos.37

Junto con otros autores que siguen esta línea de pensamiento 
«cultural»,38 Melucci sostiene que la acción colectiva representa el intento 
de reapropiar significados para enfrentar procesos promovidos por los acto-
res sociales dominantes con el objetivo de redefinir los objetos y las relacio-
nes sociales y culturales. La acción colectiva tiene un papel clave al poner 
de manifiesto las tensiones que resultan de esta imposición de significados 
sociales, económicos y políticos y buscan la reconfiguración de patrones so-
ciales y culturales de los actores subalternos.39 

Melucci utiliza el concepto de «acción antagónica» para definir esa re-
lación de oposición. Esta conceptualización sigue centrándose en la rela-
ción entre los actores que participan en la producción de recursos sociales. 
Como señala Melucci, este proceso puede dar lugar a situaciones conflicti-
vas que se generan por el «requisito de un sistema de enfrentar cualquier 
amenaza a la integridad estructural.»40 En consecuencia, la acción colectiva 
puede representar un desafío fundamental a la imposición de significados 

37  MELUCCI, Arturo (1989): op. cit.
38  Por ejemplo, ESCOBAR, Arturo (1992) Culture, Economics, y Politics in Latin Ame-

rican Social Movements Theory and Research. En: ESCOBAR, Arturo y ÁLVAREZ, Sonia E. 
(eds.) The Making of Social Movements in Latin America. Identity, Strategy, y Democracy. 
Boulder y Oxford: Westview. pp. 62-85; ÁLVAREZ, Sonia E. (1998): Latin American Femi-
nisms «Go Global»: Trends of the 1990s y Challenges for the New Millenium. En: ÁLVA-
REZ, Sonia E., DAGNINO, Evelyn y ESCOBAR, Arturo (eds.) Cultures of Politics, Politics of 
Culture. Revisioning Latin American Social Movements. Oxford: Westview Press. pp. 293-
324; DAGNINO, Evelyn (1998): Culture, Citizenship y Democracy: Changing Discourses 
and Practices of the Latin American Left. En: ÁLVAREZ, Sonia E., DAGNINO, Evelyn y ES-
COBAR, Arturo (eds.): op. cit. ESCOBAR, Arturo (2008): op. cit.

39  MELUCCI, Arturo (1989): op. cit.; MELUCCI, Arturo (1996): op. cit.
40  MELUCCI, Arturo (1996): op. cit., p. 52.
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sociales, económicos o políticos promovida por los actores dominantes que 
tienen como objetivo reconfigurar pautas o relaciones sociales y culturales. 
En muchos casos, es en el transcurso de la participación colectiva que cier-
tos significados se revitalizan o adquieren un peso especial, lo que conduce 
a luchas que ponen en relieve los antagonismos.

Aunque el enfoque principal del trabajo de Melucci está orientado 
hacia las sociedades pos-industriales del occidente, considero que par-
tes de su perspectiva sobre los significados diferenciales pueden ser 
ampliadas a las expresiones de agencia colectiva en el hemisferio sur. 
Por un lado, el carácter impersonal de las relaciones de poder asocia-
das a las sociedades pos-industriales del occidente tiende a estar me-
nos camuflado en el hemisferio sur, donde muchas sociedades se ca-
racterizan por un fuerte desequilibrio de poder y estructuras sociales 
jerarquizadas. Por otro lado, en estas regiones la dimensión conflicti-
va que rodea los significados de las palabras, los símbolos y los obje-
tos es aún más pronunciada ya que en muchos casos se fundamenta 
en relaciones desiguales y coloniales de poder. La aparición de articu-
laciones que hacen referencia a raíces étnicas y diversos marcos cultu-
rales en muchas sociedades del hemisferio sur parecen confirmar esta 
hipótesis.

Al mirar hacia el Sur y sus expresiones de agencia colectiva es evidente 
que la articulación de significados diferenciales también está asociada con 
el desafío a entendimientos dominantes derivados de la hegemonía occi-
dental y su producción de conocimientos. Santos41 es uno de los autores 
que ha enfatizado esta jerarquía y ha abogado por una «epistemología del 
Sur» para encuadrar la construcción de significados y conocimientos alter-
nativos:

«En muchas áreas de la vida social, la ciencia moderna ha demostra-
do una superioridad incuestionable con relación a otras formas de conoci-
miento. Hay, sin embargo, otras intervenciones en el mundo real que hoy 
en día son valiosas para nosotros y en las cuales la ciencia moderna no ha 
sido parte. Está, por ejemplo, la preservación de la biodiversidad posibilita-
da por las formas de conocimiento rurales e indígenas las cuales, paradóji-
camente, se encuentran bajo amenaza desde el incremento de las interven-
ciones científicas.»42

41  SANTOS, Boaventura de Sousa (2007): «Beyond Abyssal Thinking: From global li-
nes to ecologies of knowledges.» Disponible en: http://www.eurozine.com/pdf/2007-
06-29-santos-en.pdf (Consultado el 4 noviembre 2010); SANTOS, Boaventura de Sousa 
(2010) Refundación del Estado en América Latina. Perspectivas desde una epistemología 
del Sur. Lima: Instituto Internacional de Derecho y Sociedad.

42  SANTOS, Boaventura de Sousa (2007): op. cit., p. 33.
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Esto significa que la acción colectiva a menudo se desarrolla durante 
procesos que cuestionan las relaciones de poder que subyacen a la pro-
ducción de conocimiento. Santos apunta a la resistencia dirigida por los 
movimientos indígenas en América Latina como el ejemplo más convin-
cente de lo que él llama «pensamiento posabismal».43 En su opinión, esto 
refleja un tipo de conocimiento que supera la brecha colonial y avanza 
hacia una perspectiva epistemológica enraizada en la experiencia del Sur 
Global. De la misma manera destaca la importancia del aprendizaje «des-
de el Sur a través de una epistemología del Sur» para superar el supuesto 
de supremacía del pensamiento occidental sobre las formas indígenas de 
conocimiento.44 

Dicho desafío a las jerarquías de conocimiento establecidas y la pro-
ducción de significados diferenciales por parte de los conjuntos de acción 
colectiva no puede ser separado de la comprensión relacional, ni limitado 
a determinadas identidades, aunque debe ser destacado el papel protagó-
nico de las poblaciones indígenas y afro-descendientes en estas luchas. En 
la literatura de América Latina de las últimas décadas, una gran parte de 
atención ha estado enfocada en las luchas llevadas a cabo por los movi-
mientos indígenas especialmente en las zonas rurales.45 No obstante, otros 
autores46 han documentado cómo las estrategias de acción colectiva sur-
gen también entre la población urbana y no-indígena contestando a acuer-
dos económicos y sociales dominantes. Esto demuestra la importancia de 
no limitar la posibilidad de aglomeración de sujetos en cuerpos de acción 

43  Ibid., p. 1.
44  Ibid., p. 11.
45  Por ejemplo, WARREN, Kate B. (1998): Indigenous Movements and Their Critics: 

Pan-Maya Activism in Guatemala. Princeton: Princeton University Press; YASHAR, De-
borah J. (2005): Contesting Citizenship in Latin America. The Rise of Indigenous Mo-
vements and the Postliberal Challenge. New York: Cambridge University Press; DÍAZ 
POLANCO, Héctor (2006): Elogio de la Diversidad. Globalización, multiculturalismo y et-
nofagia. México: Siglo XXI Editores.

46  Por ejemplo, PORTO GONÇALVES, Carlos W. (2001): Geo-grafías. Movimientos 
sociales, nuevas territorialidades y sustentabilidad. Mexico: Siglo XXI; CECEÑA, Ana E. 
(2008): De saberes y emancipaciones. En: CECEÑA, Ana E. (coord.): De los saberes de 
la emancipación y de la dominación. Buenos Aires: CLACSO. pp. 15-35; ZIBECHI, Raul 
(2007): Autonomías y emancipaciones. América Latina en movimiento. Lima: Fondo Edi-
torial de la Facultad de Ciencias Sociales; ZIBECHI, Raul (2011): Territorios en resisten-
cia. Cartografía de las periferias urbanas latinoamericanas. Málaga: Graficas Digarza; 
DINERSTEIN, Ana C. (2013): Introducción. La autonomía y sus imaginarios prácticos en 
permanente construcción. En: DINERSTEIN, Ana C.; CONTARTESE, Daniel; DELEDICQUE, 
Melina; FERRERO, Juan P. ; GHIOTTO, Luciana; PASCUAL, Rodrigo: Movimientos Sociales 
y autonomía colectiva. La política de la esperanza en América Latina. Buenos Aires: Capi-
tal intellectual. pp. 21-37; DINERSTEIN, Ana C. (2015): The Politics of Autonomy in Latin 
America. The Art of Organising Hope. London: Palgrave Macmillan.
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colectiva que articula una agencia antagonista a un conjunto determina-
do de características biológicas, sociales o contextuales. En cambio, el reto 
para la investigación parece ser deconstruir la variedad de aspectos que 
permiten a ciertos significados adquirir importancia y estimular los procesos 
de convergencia colectiva. 

Sin duda, la constelación de las comunidades rurales e indígenas, 
basada en las estrechas relaciones sociales, económicas y políticas en-
tre sus miembros representa unas condiciones propicias para consolidar 
procesos de significación compartidos a nivel colectivo. Sin embargo, 
esta investigación busca demostrar en el curso de los estudios de caso, 
cómo en momentos determinados y escenarios específicos, la población 
no-indígena o urbana también converge en torno a la producción de 
significados diferenciales a la vez que consolida cuerpos organizativos y 
espacios alrededor de estos entendimientos.

La comprensión de Deleuze47 sobre la «diferencia en sí misma», ofre-
ce un marco interesante para reforzar esta idea de no someter los pro-
cesos de producción de significados diferenciales a identidades especí-
ficas o fijas. La conceptualización de la diferencia de Deleuze, comienza 
desafiando lo que él ve como una premisa del pensamiento occidental 
y que se deriva de la conceptualización platónica del mundo como algo 
«certero» y «real». Siguiendo esta línea de pensamiento, la diferencia se 
atribuye a lo idéntico o integral, ya que la identidad es vista como algo 
ontológicamente anterior a los sistemas de clasificación utilizados para 
categorizar las realidades sociales. Por consiguiente, la diferencia se con-
vierte en una negación o contraste con la identidad real. Deleuze,48 en 
cambio, argumenta a favor de ver «la diferencia en sí misma» en lugar de 
entenderla con base en la diferenciación de otros elementos ideales, re-
chazando así una realidad estática e inmutable basada en formas ideales 
o en identidades. Además, vincula diferencia con un enfoque relacional 
que reemplaza una noción pasiva de identidades con la idea de «devenir» 
para delinear las potencialidades inmanentes y el carácter en constante 
evolución de las subjetividades.

Esta noción también puede ser vinculada a la comprensión anterior-
mente descrita sobre la convergencia colectiva de ensamblajes, a la vez que 
refuerza el carácter contingente de los flujos de la acción colectiva. Ade-
más, esta noción allana el camino para imaginar la «diferencia» más allá 
de su vinculación con identidades étnicas fijas. En lugar de ello, es sugerida 
una noción constantemente cambiante de los individuos, que convergen en 

47  DELEUZE, Gilles (1994): Difference y Repetition. London: Athlone Press.
48  DELEUZE, Gilles (1994): op. cit.
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torno a los procesos de producción de significados en curso y luchan por su 
reapropiación. Como señalan Escobar y Osterweil, «(...) cualquier sobreco-
dificación por parte de cualquier aparato de captura como el capitalismo 
o el Estado libera en forma simultánea flujos decodificados que se esca-
pan de ella (e.g. como el impulso de la globalización neoliberal de reducir 
al mercado todos los aspectos de la vida social libera muchas otras formas 
de organización y deseo de la vida económica y social, incluyendo algunas 
«perversas»).»49

Desde esta perspectiva, los ensamblajes de acción colectiva pueden 
ser vistos como dedicados a procesos de decodificación y producción de 
significados diferenciales. Con el fin de caracterizar las propiedades es-
tratégicas y expresivas de estos conjuntos, varios académicos50, basán-
dose en el trabajo de Deleuze y Guattari, han recurrido a una distinción 
entre procesos de «re-territorialización» y «des-territorialización» en su 
análisis de acción colectiva. Según esta perspectiva, los procesos de re-
territorialización contribuyen a volver más rígida la identidad de los en-
samblajes. Estos procesos constituyen una estabilización de los sistemas 
sociales, lo cual puede ocurrir a través de una serie de mecanismos tales 
como la «legitimidad» proporcionada por jerarquías institucionales o la 
codificación de realidades sociales, promovida a través de políticas gu-
bernamentales. Por otro lado, la des-territorialización representa proce-
sos que rompen con esta rigidez y constituyen otros procesos de recodi-
ficación o desestabilización de significados.51

Con base en estas ideas y de acuerdo a estos autores52, las expresio-
nes locales de acción colectiva bajo análisis en esta investigación pueden 
ser conceptualizadas como conjuntos que incitan procesos de re-territoria-
lización. Éstos resisten a la recodificación o des-territorialización de sus es-
pacios y prácticas, a través de la cual otros agentes intentan imponer sus 
significados a nivel local. Como se indicará en los estudios de caso en la se-
gunda parte de este trabajo, esto implica que los conjuntos locales, en al-
gunos casos, insisten no sólo en su propia producción de significados, sino 
también en el diseño de sus propios patrones de interacción política —as-
pecto que será desarrollado en la sección 2.4 de este capítulo—. Además, 

49  ESCOBAR, Arturo y OSTERWEIL, Michal (2009): op. cit, p. 146.
50  Por ejemplo, DAY, Richard J.F. (2005): Gramsci is dead: Anarchist currents in the 

newest social movements. London: Pluto Press; CHESTERS, Graeme y WELSH, Ian (2006) 
Complexity and Social Movements. Multitudes at the edge of chaos. New York: Routled-
ge; DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.

51  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
52  Por ejemplo, DAY, Richard J.F. (2005): op. cit.; CHESTERS, Graeme y WELSH, Ian 

(2006): op. cit.; ESCOBAR, Arturo y OSTERWEIL, Michal (2009): op. cit.
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esta insistencia en el control de los procesos orientados a la producción y 
atribución de significados, parece adquirir un peso especial cuando se vin-
cula y se asienta en lugares específicos. Con el fin de enlazar la convergen-
cia colectiva en torno a los significados con las luchas por la defensa del 
territorio, la siguiente sección abarca la relación con el «espacio» y su signi-
ficación.

2.3.  Producción de lo «local»; producción de un espacio diferencial

Como se ha mencionado, los procesos descritos de re-territorializa-
ción y de-territorialización tienen, bajo ciertas circunstancias, una conno-
tación espacial. En su lucha para re-apropiarse de significados, las expre-
siones de acción colectiva profundizan en la comprensión de aspectos 
relacionados con el territorio, la autonomía y la autodeterminación, con-
tribuyendo de esta manera, a menudo, a innovar marcos teóricos y polí-
ticos. En América Latina, la articulación de los movimientos indígenas en 
torno a estas ideas ha sido especialmente contundente. La comprensión 
de los derechos a la autonomía y libre determinación de los pueblos in-
dígenas han acompañado sus luchas y hoy por hoy, constituyen herra-
mientas para avanzar hacia la afirmación de la «diferencia», la cual ex-
presa, a su vez, este apego a una territorialidad específica.

Al mismo tiempo, el desarrollo de afinidades antagónicas, la acentua-
ción y la convergencia pública alrededor de significados atribuidos al terri-
torio, están relacionados con una dinámica de reorganización espacial pro-
movida dentro del marco de la expansión incesante del capitalismo de 
mercado. La explotación de los recursos naturales ha constituido una di-
mensión central en esta expansión, llevando a lo que Svampa53 describe 
como un «Consenso de los Commodities» que reemplaza al Consenso de 
Washington y dota a estas estrategias de un nuevo impulso. 

Esto se ha traducido en un consenso o aceptación pasiva de los Estados 
latinoamericanos de su papel en la división internacional del trabajo como 
proveedores de materias primas (entre ellos hidrocarburos, metales, mine-
rales y alimentos). Svampa señala que este «consenso» es sostenido por los 
gobiernos conservadores y progresistas/centro-izquierda por igual y explica 
«la existencia de un acuerdo —tácito o explícito— alrededor del carácter 
irrevocable o irresistible de las dinámicas extractivistas actuales, que respon-
de a la creciente demanda mundial de productos primarios.»54

53  SVAMPA, Maristella (2013): «Extractivismo en América Latina. El consenso de los 
Commodities.», Le Monde Diplomatique, 168, pp. 4-6.

54  SVAMPA, Maristella (2013): op. cit., p. 5.
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Lo anterior supone un aumento en las articulaciones en torno a los 
derechos territoriales, por un lado; y por el otro, la promoción de la ex-
plotación de recursos naturales por parte de los actores estatales y las éli-
tes, lo que ha llevado a un choque inevitable entre concepciones contras-
tantes de «espacio» y «territorio». A pesar de que la implementación de 
proyectos orientados a la explotación de los recursos naturales ha segui-
do diferentes modalidades en varios países, en muchas áreas ha coincidi-
do con los patrones descritos por David Harvey55 como «acumulación por 
desposesión». 

Según Harvey, Marx había insistido —y con razón para ello— en el 
vínculo entre los procesos de acumulación de capital y el uso de la depre-
dación, el fraude y la violencia. Marx vio estas características como limita-
das a un estado primitivo u original del capitalismo, sin embargo, Harvey 
considera que estos procesos constituyen una parte muy importante de la 
era neoliberal y se ejemplifican en estrategias contemporáneas que pro-
mueven dicha «acumulación por desposesión». Aparte de los mecanismos 
identificados por Marx, Harvey argumenta que se está llevando a cabo un 
renovado cercamiento de las tierras comunes como medida para garanti-
zar la continuidad de ciclos de acumulación. Él sostiene que esta tendencia 
está reflejada en una variedad de aspectos como: la aplicación de los dere-
chos de propiedad intelectual sobre las semillas o el material genético, el 
agotamiento de los recursos comunes ambientales a nivel mundial, la co-
modificación de formas culturales, historias y la creatividad intelectual, así 
como también la privatización de activos públicos.56

Harvey ve el resurgimiento de la «acumulación por desposesión» como 
el resultado de dinámicas de sobre-acumulación, ya que el capital redun-
dante se apodera de activos disponibles o recientemente liberados y los in-
tegra a las corrientes de acumulación de capital. La expansión espacial de 
las lógicas capitalistas es parte de estos patrones ya que, territorios que an-
teriormente estaban integrados sólo marginalmente, ahora son introduci-
dos de pleno a los flujos de acumulación:

«La consecuencia es que los territorios no capitalistas deben ser pene-
trados no sólo por el comercio (que podría ser útil), sino también per-
mitir la entrada de capital para invertir en empresas rentables que usan 
mano de obra más barata, materias primas, tierra a bajo costo y simila-
res. La orientación general de cualquier lógica capitalista de poder no 
es que los territorios deban resguardarse del desarrollo capitalista, sino 
que éstos deben abrirse de manera continua.»57

55  HARVEY, David (2003): The New Imperialism. Oxford: University Press.
56  HARVEY, David (2003): op. cit.
57  HARVEY, David (2003): op. cit., p. 139.
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En el contexto de los modos neoliberales de integración, recodifica-
ción y reorganización espacial, el potencial de los territorios y recursos 
del Sur vuelve a ser blanco de sus estrategias de acumulación. Sin embar-
go, aunque los espacios «se han visto afectados y producidos por la mo-
dernidad europea», nunca han sido sumergidos ni instrumentalizados por 
completo.»58 

Una consecuencia común de muchas sociedades en el hemisferio sur 
dominadas por las élites es que la integración económica de estos terri-
torios rurales a través de proyectos orientados a los recursos naturales no 
coincide con la expansión de una ciudadanía política o social. En este senti-
do, se asemeja al proceso que Dinerstein define como «una sumersión por 
exclusión» el cual, sigue basándose en estrategias tales como la expropia-
ción, el desplazamiento, la invisibilización y expulsión que, en combinación 
con la miseria, llegan a constituir «la realidad cotidiana de población indí-
gena y no-indígena, trabajadores urbanos y rurales, por igual.»59

La naturaleza de estos procesos económicos también genera escena-
rios de incompatibilidad, especialmente evidentes en los contextos loca-
les. Dichos procesos se enfrentan en especial con aquellas poblaciones que 
mantienen sus propios procesos de producción de significados y cuya codi-
ficación económica y social no se corresponde, o lo hace sólo parcialmen-
te, con la racionalidad neoliberal.60 Como resultado de estos choques se ha 
producido una acentuación de significados alrededor del espacio y territo-
rio entre las comunidades y colectivos locales, poniendo de manifiesto el 
conflicto que surge alrededor de estos entendimientos antagónicos. 

Los procesos de acción colectiva emergen para poner de relieve es-
tos antagonismos, en algunos casos, reafirmando o revitalizando los 
conjuntos colectivos existentes. En otros casos, se promueve una con-
vergencia en nuevos cuerpos de acción colectiva. Los aspectos compar-
tidos por muchos de estos procesos de organización afirman las nocio-
nes de «lugar», «territorio» y lo «local» como un espacio esencial para 
la reproducción cultural y económica. 

Esta diferenciación parece hacerse eco a ideas deleuzianas sobre la 
re-territorialización y des-territorialización, que Escobar ha resumido en 

58  GROSFOGUEL, Ramón (2009) «A Decolonial Approach to Political-Economy: 
Transmodernity, Border Thinking and Global Coloniality», Kult 6, Special Issue. Episte-
mologies of Transformation: The Latin American Decolonial Option y its Ramifications, 
p. 29. Disponible en:

http://www.postkolonial.dk/artikler/kult_6/GROSFOGUEL.pdf (Consultado el 21 fe-
brero 2014).

59  DINERSTEIN, Ana C. (2015): op. cit., p. 220.
60  CECEÑA, Ana E. (2008): op. cit.
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dos tendencias, las cuales, en su opinión, también animan a un nuevo 
enfoque en lo «local» y en el «lugar»:

«1. Las estrategias de localización por parte del capital, el Estado 
y la tecnociencia. El capital, el Estado y la tecnociencia se engarzan en 
una política de escala que intenta cambiar la producción de la localidad 
en su favor. No obstante, en tanto que estas estrategias no son basa-
das-en-lugar (aun cuando son localmente articuladas), inevitablemente 
inducen un efecto de deslocalización con respecto a los lugares…

2. Las estrategias subalternas de localización por parte de las comu-
nidades y los movimientos sociales. Estas estrategias son de dos tipos: las 
estrategias basadas-en-lugar que dependen de la ligazón al territorio y la 
cultura, y las estrategias de red que permiten a los movimientos sociales 
enactuar una política de escala desde abajo.»61

Varios autores han examinado esta segunda noción de «hacer-lugar» 
señalando el vínculo que los colectivos desarrollan, así como las múlti-
ples estrategias que se dedican a la defensa de los territorios locales.62 En 
consecuencia, las estrategias de «localización» expresan la relación de in-
dividuos y comunidades con determinados lugares que se construyen al-
rededor de experiencias y memorias y se expresan con un fuerte apego 
al territorio.63 Estas estrategias de «hacer-lugar» se atribuyen a una serie 
de movimientos, organizaciones, comunidades y colectivos que se opo-
nen a los aspectos de la «producción de espacios»64 en línea con los mar-
cos económicos y culturales que corresponden a los patrones globales de 
acumulación de capital. Como he señalado en el apartado anterior, de 
conformidad con el entendimiento planteado por Harvey, la forma arbi-
traria y las estrategias coercitivas utilizadas para penetrar nuevos territo-
rios parecen estimular esta acentuación de significados y la aglomeración 
alrededor de los cuerpos discursivos que hacen hincapié en la importancia 
de espacios locales.

61  ESCOBAR, Arturo (2008): op. cit., p. 32.
62  CASEY, Edward (1993): Getting back into place: Towards a renewed understan-

ding of the place-world. Bloomington: Indiana University Press; BASSO, Keith (1996): 
Wisdom Sits in Places: Landscape y Language Among the Western Apache. Albuquer-
que: University of New Mexico; SWYNGEDOUW, Erik (1997): Neither global nor local: 
Glocalisation y the politics of scale. En: COX, Kevin (ed.): Spaces of globalisation: Reas-
serting the power of the local. London, pp. 137-166; ESCOBAR, Arturo (2001): op. cit.; 
ESCOBAR, Arturo (2008) op. cit.; OSLENDER, Ulrich (2002): «Espacio, lugar y movimien-
tos sociales: Hacía una «espacialidad de resistencia», Scripta Nova, Revista electrónica de 
geografía y ciencias sociales. Disponible en: http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-115.htm 
(Consultado el 4 noviembre 2010).

63  OSLENDER, Ulrich (2002): op. cit.
64  LEFEBVRE, Henri (1991b): The Production of Space. Oxford: Blackwell Publishing.
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Esta tendencia también está reflejada en los patrones de organización 
de la acción colectiva que surgen en el contexto de Estados marcados por 
los patrones criminales y de cooptación descritos en la introducción de este 
trabajo. Con frecuencia y dada la reticencia de las élites a proporcionar 
aperturas o conceder control sobre el acceso a los espacios políticos for-
males, el enfoque de la resistencia y el desafío de los agentes subalternos 
se restringe a los espacios locales. A pesar de ello, en muchos casos, tam-
bién parece corresponder a una elección estratégica de colectivos y comu-
nidades para perseguir estrategias de «localización defensiva».65 Lo «local» 
tiende a parecer más prometedor, en cuanto a la capacidad de determinar 
y mantener el control sobre sus propios procesos de producción de signifi-
cados. Como el caso de Guatemala muestra, en lugar de movimientos so-
ciales amplios, es especialmente en estos entornos locales donde se produ-
cen convergencias y «tiene sentido» desafiar a los aspectos de las políticas 
de Estado con base en experiencias concretas y cotidianas.

Estas expresiones de la acción colectiva pueden coincidir con otros in-
tentos para consolidar espacios de organización y esferas públicas locales 
producidos por movimientos que, a la vez, tratan de responder a procesos 
de toma de decisiones impuestos por la élite. En consecuencia, tal y como 
sugiere Lefebvre66, las prácticas políticas, económicas y sociales contribuyen 
a «producir espacios» más allá de los vínculos culturales o conceptuales 
que unen a los individuos y colectivos en lugares y territorios específicos. Su 
comprensión hace eco a la naturaleza socialmente construida del «espa-
cio» basado en elementos históricos y naturales que son incorporados en 
los procesos políticos. De manera similar a los aspectos delineados ante-
riormente, Lefebvre también introduce la idea de la «diferencia» para po-
ner de relieve las prácticas y actividades de producción de significados que 
desafían a los actores dominantes. En vez de constituir espacios cerrados y 
homogéneos, sus resistencias y contestaciones surgen en torno a diferentes 
«momentos» en el espacio para acentuar su «diferencia» y de esta mane-
ra, producir espacios diferenciales.67

Este entendimiento indica también cómo la constitución y el desarro-
llo de las prácticas de interacción política que contrastan con las formas 
promovidas por los actores hegemónicos, son una parte integral de esta 
acción colectiva. Vinculándose ésta, además, con la idea delineada en 
torno a los procesos de re-territorialización, que integra a los agentes lo-
cales y sus ensamblajes en los procesos políticos a la vez que, fomenta un 
análisis de cuáles son los patrones en procesos de deliberación y toma de 

65  ESCOBAR, Arturo (2001): op. cit., p. 149.
66  LEFEBVRE, Henri (1991a): Critique of Everyday Life. London: Verso.
67  LEFEBVRE, Henri (1991b): op. cit.
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decisiones. En muchos casos, un resultado de este proceso es la propues-
ta de lo «local» como un espacio donde se consolidan esferas públicas 
que han sido aprehendidas por parte de poblaciones concretas.68 

Tal y cómo será discutido en el curso de este trabajo, las afinidades 
antagónicas generadas entre la población local en respuesta a la explo-
tación de recursos naturales en varias regiones de Guatemala, ha revita-
lizado prácticas organizativas encaminadas también a consolidar esferas 
públicas locales. Frecuentemente, estas operan a la sombra o de mane-
ra paralela a los canales formales de participación, en un intento de de-
fender a su entorno inmediato del impacto de los procesos dirigidos ha-
cia la explotación de los recursos naturales.

Además, en línea con lo indicado por Zibechi, cuando se refiere a la 
resistencia a procesos industriales de explotación, la revitalización de la 
participación local puede constituir una plataforma para «potenciar su 
diferencia».69 En este sentido, crea nuevas oportunidades para el inter-
cambio y relaciones entre actores marginados, creando así, una platafor-
ma para el intercambio y el desarrollo de experiencias, solidaridad y conoci-
mientos. Igualmente, allana el camino para introducir otros antagonismos a 
los respectivos procesos de organización, como la discriminación relaciona-
da con la cultura, la raza o el género. Esto incentiva un intercambio mutuo 
de conocimientos, así como la apropiación del proceso de organización por 
parte de las diferentes expresiones de acción colectiva, y al mismo tiempo, 
les permite descubrir y hacer frente a sus propias contradicciones internas. 

Es a partir de estos espacios locales, especialmente cuando se trata 
de su entorno inmediato, que los conjuntos de acción colectiva se empe-
ñan en mantener el control, tener voz y un rol relevante en los procesos de 
toma de decisiones. La siguiente sección examinará las implicaciones meta-
políticas de estas expresiones de agencia y su desafío a los entendimientos 
dominantes de «democracia».

2.4.  �¿Reconciliando la democracia y la diferencia? 
Multiculturalismo y poder en las prácticas políticas 

Las secciones previas estuvieron dedicadas a la relación entre los 
procesos de re-territorialización y las diferentes estrategias de la «pro-
ducción de espacio», con el fin de poner de relieve la orientación de la 
acción colectiva hacia la reapropiación de procesos de producción y de-

68  SPINOSA, Charles; FLORES, Fernando y DREYFUS, Hubert (1997) Disclosing new 
worlds. Cambridge: MIT Press; ESCOBAR, Arturo (2001): op. cit.

69  ZIBECHI, Raul (2011): op. cit.
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terminación de significados. Esta sección se centrará en el aspecto de 
las prácticas políticas examinando los enfoques institucionales, así como 
los no institucionales, abordando la «diferencia» y sus implicaciones en 
el diseño de procesos políticos y sus relaciones institucionales.

La teoría democrática liberal ha tratado de resolver las tensiones en-
tre la «diferencia» y la democracia mediante la conceptualización de re-
laciones en torno a la idea del multiculturalismo. Kymlicka ha tenido una 
gran influencia en la discusión acerca de cómo abordar la diversidad entre 
la población de un mismo Estado. Estudió cómo los intentos para abarcar 
la cuestión de las minorías o grupos étnicos se consolidaron primero en los 
años 70 en Canadá y los países escandinavos como resultado de las movili-
zaciones, presiones y demandas de estos grupos de población. Esto forzó a 
reconocer que las «naciones internas» no habían sido asimiladas en la cul-
tura nacional dominante y que en su lugar, era «moralmente ilegítimo tra-
tar de suprimir el deseo de los grupos nacionales en mantener su identidad 
nacional y sus instituciones.»70 

Con el fin de abordar estos aspectos, Kymlicka sugiere un marco de ciu-
dadanía multicultural basado en una federación multinacional como el mo-
delo que permitiría a los Estados hacer frente a las demandas que surgen de 
grupos minoritarios y colectivos indígenas. Este modelo se basa en tres dere-
chos específicos: los derechos de representación especial, los derechos de au-
tonomía y los derechos poli-étnicos. En consecuencia, este enfoque sostiene 
que la introducción de estos derechos colectivos haría posible reconciliar di-
chas demandas con las garantías liberales de los derechos individuales.71

Con la aparición de los movimientos indígenas y su insistencia en la 
reformulación de su relación con los Estados de América Latina, las de-
mandas multiculturales fueron también incorporadas por instituciones 
supranacionales como la Organización de las Naciones Unidas (en ade-
lante ONU). Tras la aplicación de un Grupo de Trabajo sobre las Pobla-
ciones Indígenas en 1982, décadas de lucha y presión dieron paso a la 
expansión de una variedad de organismos de derechos hasta la aproba-
ción de la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas en el 
2007. Así mismo, con la redacción del convenio 169 sobre pueblos indí-
genas y tribales, la Organización Internacional del Trabajo (en adelante 
OIT), estableció un marco normativo que desde entonces ha representa-

70 K YMLICKA, Will (2002): Del Estado nacional al Estado multinacional. En: KYMLIC-
KA, Will; VILLORO, Luis; ITURRALDE, Diego; CASTILLO, Rolando: Democracia, ciudada-
nía y diversidad. Guatemala: Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo, 
PNUD, p. 72.

71 K YMLICKA, Will (1995): Multicultural Citizenship.  Oxford: Clarendon Press; 
Kymlicka, Will (2002): op. cit.
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do un importante punto de referencia en el apoyo de las demandas de 
los países miembros de la OIT.

Parte de estos entendimientos multiculturales, son una serie de dere-
chos colectivos que se consideran esenciales para los grupos étnicos debido 
a las siguientes razones: En primer lugar, establecer el acceso a la tierra y 
determinar las diferentes formas de administración y control de los recursos 
dentro del territorio. En segundo lugar, esbozar el derecho a la libre auto-
determinación. En tercer lugar, sostener y garantizar los derechos culturales 
y lingüísticos, así como su integridad social.72

Mientras las leyes internacionales representaron un marco general 
para este conjunto de derechos, los Estados han ido incorporando as-
pectos multiculturales en su legislación nacional de manera progresi-
va. Por otro lado, las leyes respectivas también han sido reflejadas en 
las demandas y discursos articulados por los movimientos indígenas y 
grupos étnicos. En consecuencia, la demanda de autodeterminación, la 
autonomía territorial y los derechos colectivos aparecen frecuentemen-
te en la defensa del territorio y las resistencias a las mencionadas políti-
cas orientadas a la explotación de los recursos naturales. Sin embargo, 
es importante señalar que con frecuencia esto ha ocurrido con un éxito 
limitado, especialmente en los casos en que el cumplimiento de estos 
derechos choca con los intereses económicos y políticos de las facciones 
influyentes de las élites.

En varios países, entre ellos Guatemala, estas dinámicas han coincidido 
con lo que Hale denomina un «neoliberalismo multicultural», el cual tiende 
a insertar «una brecha entre el reconocimiento cultural y la autonomía».73 
Hale sostiene que poderosos actores económicos y políticos utilizan la no-
ción del multiculturalismo «para afirmar la diferencia cultural», al tiempo 
que conservan el privilegio de decidir qué derechos culturales son consis-
tentes con su interpretación «del pluralismo democrático liberal», es decir, 
representando «una defensa del orden capitalista neoliberal.»74 Varios es-
tudiosos75 han expresado puntos de vista similares, señalando cómo las éli-
tes e instituciones internacionales como el Banco Mundial se han manteni-

72  BRETT, Roddy (2009): Etnicidad y Ciudadanía. Cuadernos de desarrollo humano; 
2007/2008-2. Guatemala: Programa de las Naciones Unidas.

73  HALE, Charles R. (2002): «Does Multiculturalism Menace? Governance, Cultural 
Rights y the Politics of Identity in Guatemala», Journal of Latin American Studies, 34(3), 
p. 510.

74  HALE, Charles R. (2002): op. cit., p. 491.
75  Por ejemplo, ŽIŽEK, Slavoj (1998): Multiculturalismo o la lógica cultural del capita-

lismo multinacional. En: JAMESON, Fredric; ŽIŽEK, Slavoj: Estudios culturales. Reflexiones 
sobre el multiculturalismo. Buenos Aires: Paidos. DÍAZ POLANCO, H. (2006): Elogio de la 
Diversidad. Globalización, multiculturalismo y etnofagia. México: Siglo XXI Editores.
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do receptivas a algunas demandas, siempre y cuando no interfieran con sus 
principales intereses económicos y políticos. En el mismo sentido, enfoques 
multiculturales han sido utilizados para representar un discurso apacigua-
dor e integrador de formas despolitizadas de diversidad, que a menudo se 
basan en connotaciones folklóricas.

La «diferencia», según estos entendimientos multiculturales sugeridos 
por Taylor76 y Kymlicka77, se convierte en objeto de reconocimiento e inter-
pretación por los órganos de gobierno. Como señala Day en su crítica a es-
tos enfoques «desde arriba», esto implica que «las comunidades autóno-
mas tendrían algo que decir sobre los asuntos de la sociedad, la economía, 
la política, así como la cultura, pero al mismo tiempo permanecerían bajo 
el control decisivo de un aparato estatal euro-colonial».78

Además, como fue mencionado en la introducción, se tienen que te-
ner en cuenta las limitaciones particulares en la aplicación de los marcos le-
gales en el contexto de los Estados del Sur. En la práctica, la aplicación y el 
cumplimiento de las leyes que establecen estas garantías para los derechos 
indígenas han sido muy limitados, especialmente en los entornos socia-
les donde los regímenes legales y la política están caracterizados por nive-
les avanzados de cooptación por parte de facciones de las élites. El espa-
cio para la interpretación tiende a ser considerable, ya que la promoción de 
proyectos vinculados a programas de recursos naturales demuestra cómo 
se favorece una jerarquía de leyes a favor de los intereses de las élites, en 
detrimento de las comunidades locales. Las implicaciones que esto tiene de 
cara a las relaciones democráticas son claramente ejemplificadas en los ca-
sos donde la población local no tiene voz sobre los proyectos que se están 
estableciendo en su entorno inmediato.

A pesar de esta brecha entre el alcance teórico de las leyes y su apli-
cación en la práctica, incluso en contextos marcados por niveles avanza-
dos de cooptación estatal como en Guatemala, los derechos derivados 
por los marcos de políticas multiculturales siguen representando puntos 
importantes en las demandas de los movimientos sociales e indígenas. 
Al mismo tiempo, el actuar de las comunidades y los movimientos pue-
de ser caracterizado por una estrategia bidireccional. Por un lado, persi-
guen la consolidación de las esferas públicas locales, así como la apro-
piación de los procesos de toma de decisiones, lo que lleva a una fuerte 

76  TAYLOR, Charles (1992): The Politics of Recognition. En: GUTMAN, Amy (ed.) 
Multiculturalism y the Politics of Recognition. Princeton: Princeton University Press, 
pp. 25-73.

77 K YMLICKA, Will (1995): op. cit.
78  DAY, Richard J.F. (2005): Gramsci is dead: anarchist currents in the newest social 

movements. London: Pluto Press, p. 86.
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referencia a las nociones de libre determinación y autonomía. Por otro 
lado, sus articulaciones también se relacionan con estructuras institucio-
nales, con el fin de impulsar un reconocimiento de su producción autó-
noma de significados y prácticas, a menudo con referencia a un marco 
legal multicultural.

Para entender esta dinámica bidireccional y en línea con lo argumen-
tado por parte de Dinerstein79, se requiere una comprensión contextualiza-
da de su noción de autonomía y libre determinación, con el fin de entender 
su orientación estratégica. Los movimientos sociales de América Latina no 
son vistos necesariamente como emprendiendo luchas «contra el Estado» 
o abogando por «un abandono de la idea del Estado como el lugar prin-
cipal para la emancipación social», postura que es común en los procesos 
organizativos de los movimientos autónomos en los países del Norte.80 En 
cambio, los movimientos del Sur pueden ser vistos como siguiendo líneas 
de acción que a veces parecen contradictorias. Tal y como se demuestra en 
los casos de acción colectiva analizados en este trabajo, las diferentes es-
trategias dirigidas a la defensa de sus espacios territoriales y a forjar esferas 
locales, dominan en sus articulaciones. Al mismo tiempo, participan en in-
teracciones estratégicas con otros espacios institucionales para exigir el re-
conocimiento de derechos a la libre determinación de sus prácticas cultura-
les, económicas y políticas. Especialmente en un contexto marcado por el 
elevado nivel de cooptación estatal, estas interacciones tienen, además, un 
carácter estratégico o de protección, ya que tanto colectivos y comunida-
des tratan de ganar tiempo en momentos específicos de los procesos orga-
nizativos o incluso, tienden a disuadir al estado del uso de medidas violen-
tas o criminalizantes.

Un análisis de estas demandas vinculadas a marcos legales y la bús-
queda de cierto reconocimiento por parte del Estado también sugiere que 
persisten los problemas conceptuales vinculados a los intentos administra-
tivos de integrar la «diferencia» «desde arriba». De acuerdo con el traba-
jo de Deleuze y Guattari81, se podría argumentar que los enfoques multi-
culturales y el reconocimiento de las autonomías regionales, solamente se 
traducirían en términos de elementos, a una escala menor82 en la consti-

79  DINERSTEIN, Ana C. (2015): op. cit.
80  Ibid., p. 32.
81  DELEUZE, Gilles y GUATTARI, Felix (1987): op. cit.
82  Al mismo tiempo Deleuze y Guattari (1987) aceptan que los mencionados mar-

cos legales representan herramientas para demandar auto-determinación y autonomía 
y pueden ser vistos como ambiciones políticas que vale la pena perseguir. Sin embargo, 
ponen énfasis en una conciencia sobre otras reivindicaciones y luchas paralelas de mayor 
importancia que sobrepasan estas demandas de enfoque jurídico y dirigidas hacía espa-
cios institucionales.
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tución de una nueva mayoría. Ambos autores sugieren la idea de «la mi-
noría como una figura universal, o devenir de todos», vinculándola con el 
entendimiento fluido y evolutivo de la «diferencia», descrito en las seccio-
nes anteriores.83 

Esta idea de «llegar a ser minoría» hace hincapié en las característi-
cas contingentes de las subjetividades que participan en la resistencia a 
los procesos que buscan fomentar una subordinación a identidades y sig-
nificados reduccionistas. De este modo, el «devenir menor» sirve para 
abordar dos problemas conceptuales que caracterizan los esquemas ins-
titucionales del multiculturalismo. Primero, haciendo eco de la noción de 
«diferencia» presentada anteriormente, no restringe la posibilidad del 
«devenir menor» a un grupo étnico específico o minoritario. Al hacerlo, 
abre la posibilidad de que subjetividades que no están determinadas por 
un conjunto específico de criterios biológicos o sociales puedan enactuar 
una afirmación de «diferencia». Como ha indicado Escobar, esto también 
representa una característica de los mencionados procesos subalternos de 
localización: «La localidad y la comunidad dejaron de ser obvios, y cierta-
mente no habitados por identidades naturales o enraizadas, sino por com-
plejas relaciones entre la cultura y el poder que van más allá de las fron-
teras locales. Más claras en el caso de los refugiados y de las personas en 
diáspora, esta condición afecta a todas las comunidades en todo el mundo 
en mayor o menor grado.»84

Segundo, en los procesos de representación o de toma de decisiones el 
concepto de «devenir menor», implícitamente presta atención a las relacio-
nes de poder y las diferentes formas que el ejercicio de poder puede tomar 
entre otras. Esta comprensión guarda similitudes con los trabajos de acadé-
micos que han tratado de introducir una distinción entre las diferentes es-
trategias o formas del ejercicio de poder. La distinción de Foucault85 entre 
«poder» y «dominación», la diferenciación de Lukes86 entre formas «domi-
nantes» y «no-dominantes» de poder, así como la propuesta de Holloway87 
de un «anti-poder» que contrasta con formas de «poder-sobre», pueden 
ser mencionadas en este sentido.

83  DELEUZE, Gilles y GUATTARI, Felix (1987): op. cit., p. 473.
84  ESCOBAR, Arturo (2001): op. cit., p. 147.
85  FOUCAULT, Michel (1988): The ethic of care for the self as a practice of freedom. 

En: BERNAUER, James y RASMUSSEN, David (eds.) The Final Foucault. Massachusetts: 
MIT-Press. pp. 1-20.

86  LUKES, Steven (1974): Power: A radical view. London: Macmillan.
87  HOLLOWAY, John (2005): Change the World without Taking Power: The Meaning 

of Revolution Today. London: Pluto.
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Una vez más, y en preparación de los estudios de caso, la conceptuali-
zación desarrollada aquí sugiere un entendimiento de relaciones de poder 
con base en patrones que combinan una afirmación de la «diferencia» con 
intentos de introducir nociones horizontales en los procesos de representa-
ción y toma de decisiones. Esto apunta a una «recodificación» de los mo-
dos predominantes de interacción política en espacios institucionales, un 
proceso que se ha estado desarrollando por múltiples movimientos sociales 
y expresiones de acción colectiva en el curso de las últimas décadas.88 Has-
ta cierto punto, esto también refleja otros intentos de abordar problemas 
de liderazgos verticales y estructuras dominadas «desde arriba», que mar-
caron los procesos organizativos durante los períodos anteriores del activis-
mo revolucionario. 

Ampliando la producción diferencial de significados indicada anterior-
mente, en estos casos la acción colectiva politiza la «diferencia», ya que 
pone énfasis en prácticas políticas horizontales que buscan reconceptuali-
zar el diseño de las interacciones políticas, los procesos de representación 
y toma de decisiones. Al hacerlo, también toman pasos tentativos hacia 
abordar, sin suplantar, la diversidad desde «adentro» de la correspondiente 
articulación colectiva.

En los actuales procesos de defensa del territorio, la participación, 
apertura o re-apropiación de los procesos de toma de decisiones tien-
den a representar una demanda central de los conjuntos de acción 
colectiva. Esto parece ser especialmente relevante en contextos de 
elevados niveles de cooptación estatal, tal como se ha descrito ante-
riormente, donde las características de la democracia no logran superar 
«estándares procedurales mínimos» y al mismo tiempo, están marcados 
por la erosión y cooptación de los canales institucionales formales. En 
muchos casos, la imposición vertical de políticas que dejan a la pobla-
ción local sin voz en relación a cuestiones relativas a su entorno, parece 
estimular dicha demanda de creación de esferas públicas locales y el re-
diseño de sus interacciones políticas. Como se indicará en los estudios 
de caso, el hecho de que estos espacios deliberativos estén anclados 
entre personas que enfrentan problemas y experiencias concretas, ha 
fomentado la apropiación de procesos de organización entre los miem-
bros de la comunidad local. Además, ha animado a articular una crítica 
más amplia de los diseños de las interacciones políticas dominantes y 
sus procedimientos de toma de decisiones.

88  AVRITZER, Leonardo (2002): Democracy and the Public Space in Latin America. 
Princeton: Princeton University Press. VAN COTT, Donna Lee (2008): Radical Democracy 
in the Andes. Cambridge: Cambridge University Press.
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En este sentido, la defensa del territorio llega a representar la 
defensa de los significados diferenciales, así como la defensa de es-
pacios autónomos de experimentación democrática. Como Meluc-
ci señala, los espacios públicos independientes de las instituciones 
de gobierno, del sistema de partidos y de las estructuras del Estado, 
pueden abrir nuevas posibilidades para la democracia: «estos espa-
cios asumen la forma de un sistema articulado de toma de decisio-
nes, negociación y representación, en el cual las prácticas de pro-
ducción de significados desarrolladas en la vida cotidiana pueden ser 
expresadas y oídas independientemente de las instituciones políticas 
formales.»89

En entornos de complejidad demográfica marcados por una plu-
ralidad étnica e institucional, a veces sobre la base de patrones con-
tradictorios o incluso características explícitamente antidemocráticas, 
se pueden consolidar una multiplicidad de escenarios locales. Sin em-
bargo, en un intento de volver sus espacios cotidianos «más democrá-
ticos», también pueden surgir expresiones de acción colectiva que ex-
perimentan en torno a las características horizontales y participativas. 
A menudo, éstas lo hacen desafiando a la política institucional y or-
ganizándose fuera de sus espacios delimitados, desestabilizando, así, 
discursos y prácticas hegemónicas.

En la medida en que el enfoque organizativo de las expresiones de 
acción colectiva integra estas estrategias que buscan apropiarse de la 
toma de decisiones, van rechazando, a su vez, la exclusión de sus voces 
en respectivos procesos de decisión que implican a su entorno. Asimismo, 
se oponen a las formas de toma de decisiones dentro de los espacios for-
males e institucionales, mientras buscan consolidar espacios locales que 
avanzan sus propios patrones deliberativos y procedurales. Este tipo de 
expresiones de acción colectiva raras veces tienen o adquieren la fuerza 
suficiente para representar articulaciones democratizadoras en un sentido 
convencional, especialmente dado que las políticas estatales y la comple-
jidad de las constelaciones societales limitan las oportunidades para una 
convergencia más amplia. No obstante, muchas de estas articulaciones 
locales pueden ser vistas como parte de una misión compartida orientada 
a resaltar antagonismos e imaginar formas alternativas de organizar los 
procesos políticos sobre el trasfondo de los fallidos procesos de transición 
y democratización guiados por élites.

89  MELUCCI, Arturo (1989): op. cit., p. 174.
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2.5.  Conclusión

Este capítulo tenía como objetivo presentar varios elementos de un 
marco conceptual del análisis de expresiones de acción colectiva en contextos 
marcados por una complejidad demográfica y estructuras formales coopta-
das por élites. El modelo estructura-agencia de Giddens constituyó un punto 
de partida, pero a pesar de reconocer una importante noción de relacio-
nalidad, esta conceptualización sigue siendo como demasiado mecanicista 
para entender el carácter contingente de la agencia colectiva y su orienta-
ción más allá de los terrenos y espacios institucionales. Además, la ausencia 
de un abordaje de aspectos ontológicos resulta limitante a la hora de anali-
zar expresiones de agencia más allá de contextos occidentales.90

La interpretación de conceptos deleuzianos de De Landa91, en su teoría 
de ensamblaje, proporciona una serie de elementos para hacer frente a al-
gunas de dichas deficiencias. Sobre la base de este entendimiento, las ex-
presiones de acción colectiva pueden ser vistas como cuerpos agregativos 
con diferentes grados de cohesión. Esta idea de ensamblajes, también per-
mite colocar un énfasis en las propiedades emergentes e inmanentes que 
se desarrollan en el curso de la acción colectiva. Vinculando este marco con 
el enfoque de este trabajo, en el curso de su revitalización, la «comunidad» 
puede ser vista como un significante colectivo, mientras que sus propieda-
des emergentes se reflejan en los discursos y prácticas destinadas a la de-
fensa del territorio.

Al mismo tiempo, he señalado la importancia de los procesos de pro-
ducción de significados para entender las convergencias entre los cuerpos 
de acción colectiva. Basado en el trabajo de Melucci he descrito la acción 
antagónica como una lucha para la reapropiación de la producción de 
significados, que contrarresta los procesos verticales que buscan rede-
finir objetos sociales y culturales. La agencia colectiva se desarrolla como 
un mecanismo para escapar de la codificación por parte de los actores eco-
nómicos y políticos dominantes mientras al mismo tiempo, no puede ser 
restringida a identidades determinadas o fijas. Mediante la introducción de 
la idea de Deleuze92 de la «diferencia en sí mismo», lo inmanente se pone 
de relieve, así como las características en constante evolución de los proce-
sos de acción colectiva.

El «consenso» en torno a la explotación de los recursos naturales93, 
así como las políticas de «acumulación por desposesión», en línea con 

90  STONES, Rob (1996): op. cit.; CHESTERS, Graeme (2012): op. cit.
91  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
92  DELEUZE, Gilles (1994): op. cit.
93  SVAMPA, Maristella (2013): op. cit.
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la comprensión de Harvey94, han estimulado la integración de una di-
mensión espacial a la acción colectiva en varias regiones de América 
Latina. Los procesos de reorganización espacial, dejan al descubierto y 
revitalizan redes locales de producción de significados alternativos alre-
dedor del «lugar» y «territorio», las cuales no corresponden a la racio-
nalidad neoliberal. De acuerdo con autores como Lefebvre95 y Zibechi96, 
he sugerido que esta producción local y alternativa del espacio no sólo 
se refleja a nivel de significados, sino también en las prácticas que poli-
tizan su «diferencia».

El multiculturalismo ha representado el intento más importante de 
reconciliar diferencias étnicas y la democracia a través de marcos lega-
les que prevén la asignación de derechos especiales para las minorías y 
los grupos étnicos. Pero, sus limitaciones pueden ser identificadas espe-
cialmente en la aplicación de estos derechos, así como en sus deficien-
cias conceptuales. A pesar de esto, en muchos contextos del Sur, una 
noción binaria parece caracterizar las articulaciones y sus estrategias. 
Por un lado, existe un esfuerzo por buscar distanciarse del Estado y for-
jar espacios autónomos para defenderse de las políticas implementadas 
verticalmente. Por otro lado, en el curso de la acción colectiva, se es-
tablecen relaciones estratégicas con el Estado apelando a un reconoci-
miento de su diferencia y autonomía sobre la base de determinados re-
gímenes de derechos.

Al mismo tiempo, en este capítulo he querido indicar, cómo, en mu-
chos casos fuera de los espacios políticos formales e institucionales, las 
expresiones de la acción colectiva promueven una reconceptualización 
de los patrones de la interacción política y toma de decisiones. En con-
secuencia, la acción colectiva puede combinar su afirmación de la «di-
ferencia» a nivel de significados con los intentos de reapropiarse de los 
procesos de toma de decisiones, así como el rediseño de los modelos 
de representación e interacción política. 

Los dos estudios de caso en los próximos capítulos demostrarán lo 
esgrimido aquí arriba desarrollando una crítica más profunda de los sig-
nificados hegemónicos de la democracia, mediante la presentación de 
la creación de esferas públicas locales enmarcadas en torno a personas 
y colectivos situados en experiencias y problemas específicos.

94  HARVEY, David (2003): op. cit.
95  LEFEBVRE, Henri (1991b): op. cit.
96  ZIBECHI, Raul (2011): op. cit.
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3. � «Diferencia» en significados  
y prácticas políticas: resistencia 
comunitaria en el norte de Quiché

Este capítulo tiene como objetivo reconstruir unas de las caracterís-
ticas específicas de los ensamblajes de acción colectiva que han surgido 
en defensa del territorio, analizando un proceso organizativo específi-
co ubicado en el norte de Quiché. Después de presentar unos aspectos 
contextuales y la forma como los intereses de las élites impactan en la 
región, voy a examinar las respuestas generadas por parte de las comu-
nidades locales a estos proyectos que amenazan los recursos naturales 
en el área. Además, voy a desarrollar un entendimiento más detallado 
de algunas de las características clave de esta agencia local y comunita-
ria en el contexto de un Estado cooptado.

En el curso del análisis de los procesos organizativos voy a explo-
rar cómo el proyecto de modernización guiado por las élites ha lleva-
do a las comunidades a destacar los antagonismos alrededor de dos as-
pectos interrelacionados. El primero, a nivel simbólico de la producción 
de significados anclados en un marco lingüístico y cultural en evolución 
continua que persiste a pesar de fuertes presiones externas. En cuanto 
al segundo, voy a señalar cómo, basado en la influencia de estos signi-
ficados anclados en la cultura y cosmovisión indígena, las comunidades 
han buscado organizar sus interacciones políticas en formas que con-
trastan con las predominantes en el sistema político formal. 

En el curso del capítulo voy a argumentar que este proyecto de mo-
dernización guiado por las élites ha acentuado significados alrededor 
del territorio entre los miembros comunitarios locales y que están en el 
corazón de su reproducción cultural y sentido de colectividad. Basado 
en significados culturalmente anclados, esto ha generado una revitaliza-
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ción del marco de la «comunidad» que ha fungido como un significan-
te para la resistencia y los procesos políticos, en algunos casos incluso 
permitiendo una superación de divisiones producto del conflicto arma-
do. Adicionalmente los miembros comunitarios han añadido una no-
ción explícitamente política al desarrollo de su «diferencia» traducien-
do estos significados en intentos de re-diseñar las interacciones políticas 
y luchando para una reapropiación de procesos de toma de decisión. 
Ellos enfatizan la voz de lo local, la producción de significados diferen-
ciales y las formas de toma de decisiones autónomas como una manera 
alternativa de organizar procesos políticos.

3.1.  La modernización diseñada por élites en el norte de Quiché

Este capítulo se enfoca en un proceso organizativo de defensa del 
territorio surgido entre las comunidades en la región del norte de Quiché. 
En el curso de este trabajo uso esta denominación geográfica para referir-
me a un área de cinco municipios: Nebaj, Cotzal, Chajul, Cunén y Sacapu-
las. No constituyen una región administrativa y son cinco de un total de 21 
municipios en el departamento de Quiché. Sin embargo, entre los miem-
bros comunitarios de esta red, el «norte de Quiché» es el término más co-
múnmente usado para referirse a un espacio en el cual se ha desarrollado 
el proceso organizativo. Más del 90% de la población en los municipios 
mencionados es indígena Maya, haciendo parte del grupo étnico Quiché 
(Cunén, Sacapulas), Ixil (Nebaj, Cotzal, Chajul) y Sacapulteco (Sacapulas).

No se puede referir a la región sin indicar la historia de represión y 
violencia estatal, pero también merece mención la trayectoria de resis-
tencias que se han desarrollado en el área. La violencia se repite a lo lar-
go del proceso de formación del Estado guatemalteco y adquiere múl-
tiples formas. En la región se ha complementado frecuentemente con 
patrones de explotación como el trabajo forzado para los finqueros lo-
cales o la migración estacional hacia la Costa Sur para trabajar en las 
plantaciones. El impacto coercitivo más fuerte en la región está vincula-
do al conflicto armado, que trajo niveles de represión sin precedentes a 
la zona. Adicionalmente, el legado de este periodo dejó gran parte de 
la región militarizada por diferentes estrategias de control y concentra-
ción de la población con el objetivo de reconfigurar las relaciones cul-
turales, sociales y económicas. Sin embargo, la región también tiene su 
historia de resistencias, entre otras, las rebeliones en contra de las ad-
ministraciones coloniales y pos-coloniales, el florecimiento de las redes 
cooperativas en los años 50 y 60 así como las diferentes estrategias que 
buscaban contener y evadir el control militar durante el conflicto arma-
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do. En varios momentos revelan la existencia de redes latentes de orga-
nización y coordinación subalternas —normalmente basadas en el mar-
co de la comunidad— que en ciertos momentos salen a luz pública.

Al igual que en otras áreas rurales de Guatemala, la comunidad re-
presenta el marco colectivo predominante en la región del norte de 
Quiché. Muchas se encuentran en las tierras altas de la región, retiradas 
y con poca vinculación con los centros urbanos.

Mapa de la ubicación de los cuatro municipios que representan el espacio 
organizativo del movimiento comunitario en el norte del departamento 

de Quiché. Elaborado para esta publicación por PÉREZ IRUNGARAY, 
Gerónimo Estuardo de la Unidad de Información Estratégica para la 

Investigación y Proyección de la Universidad Rafael Landívar
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Como se discutió en el capítulo anterior, basado en la comprensión 
de Wolf97, a menudo se ha sugerido entender el concepto de «comuni-
dad» como una unidad social cerrada y corporativa. Sin embargo, varios 
estudiosos98 han puesto en duda esta idea de verlas como «cerradas», 
sobre todo cuando se toma en cuenta sus características y relaciones 
económicas o políticas. En su lugar, estos autores han señalado la ten-
dencia de las comunidades a reconstituirse en relación a la evolución de 
las circunstancias históricas. Esto puede explicar una cierta persistencia 
en su unidad, al mismo tiempo que indica su carácter evolutivo, refleja-
do —entre otros cambios— en su orientación económica hacia activi-
dades artesanales o comerciales. Actualmente, se pueden notar fuertes 
diferencias entre las distintas constelaciones locales que siguen evolu-
cionando, relacionándose y respondiendo a la variedad de impactos ex-
ternos y características contextuales.

Como se ha indicado en la definición presentada en el capítulo an-
terior, desde un punto de vista analítico, las comunidades constituyen 
cuerpos de agregación de individuos agrupados en colectividades o 
«ensamblajes» según el entendimiento de De Landa.99 Diversos grados 
de cohesión social, marcan cada unidad. En Guatemala, la literatura an-
tropológica ha enfatizado la relación con el Estado como determinante 
para explicar el nivel de cohesión. Siguiendo esta línea, Smith ha argu-
mentado que «las relaciones comunitarias siguen siendo fuertes, (…) 
no por el peso muerto del pasado, pero debido a la continua importan-
cia de las relaciones de la comunidad para un pueblo oprimido y regido 
por un Estado extremadamente represivo.»100

Aunque las características cambiantes tienen que ser tomadas en 
cuenta, son principalmente actos que a nivel colectivo son percibidos 
como injustos o amenazantes los que activan determinados significa-
dos e incitan mayor cohesión. Esto puede ser el caso cuando tierras 
comunales o el acceso al agua está bajo amenaza, engendrando así 
un fortalecimiento del grado de cohesión, ya que «hace sentido» ac-
tuar como «comunidad». Una nueva re-convergencia puede ser perci-
bida en las zonas de la región del norte de Quiché, en el contexto de 
las luchas en defensa del territorio, a pesar de que el nivel de repre-
sión estatal ha dejado a muchas redes desequilibradas y penetradas 
por los intentos contra-insurgentes de reconstituir la «comunidad» 

97  WOLF, Eric (1957): op. cit.
98  ARIAS, Arturo (1992): op. cit.; LUTZ, Cristopher H. y LOVELL, W. George (1992) 

op. cit.; SMITH, Carol (1992): op. cit.
99  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
100  SMITH, Carol (1992a): op. cit., p. 20.
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de acuerdo a las ideas y entendimientos del Ejército. Las «propieda-
des emergentes» desarrolladas en el curso de los procesos de conver-
gencia o «ensamblaje» como por ejemplo las capacidades discursivas, 
un aumento de interacción o la articulación de significados culturales 
compartidos, estimulan además un sentimiento colectivo de pertenen-
cia. Esto está reflejado en las luchas actuales para defender el territo-
rio local que se han traducido en una revitalización del significante co-
lectivo de la «comunidad». Dadas las características contextuales de la 
región, la población local rural lo percibe como el espacio más eficaz y 
confiable para desarrollar estrategias de resistencia y organizar las in-
teracciones políticas.

A pesar del hecho que constituye el marco principal de identidad 
colectiva en la zona, las comunidades del norte de Quiché no deben 
ser vistas como unidades sociales idílicas. «Comunidad» representa una 
tensión dinámica constante y siempre corre el riesgo de camuflar y re-
primir diferencias internas o estabilizar ciertas jerarquías. En muchos ca-
sos, el legado de los 36 años de conflicto armado continúa reflejándose 
en la distribución interna del poder y en su estructura dado que auto-
res y víctimas comparten espacios comunes. En otros casos, «principa-
les», —consejos de ancianos— han consolidado una jerarquía para do-
minar los procesos de toma de decisiones dentro de las comunidades. 
A menudo, esto también constituye un legado del pasado y una conse-
cuencia directa de la redefinición de las estructuras de poder comunita-
rio durante el conflicto armado. Otras influencias, como la revitalización 
del papel de las autoridades indígenas a través de fondos y programas 
dirigidos por donantes internacionales, en algunos casos, también crean 
tensiones entre diferentes autoridades que están compitiendo al interior 
de las comunidades. 

Además, se puede percibir la influencia de la expansión de la econo-
mía de mercado incluso en zonas remotas de la región, lo que constitu-
ye otro aspecto que contradice a la noción de «comunidades cerradas» 
y refleja las múltiples capas de relaciones, en las cuales las comunida-
des y sus miembros están insertadas. Especialmente programas socia-
les y proyectos dirigidos a un nivel micro-social y destinados a fortalecer 
las capacidades empresariales individuales en las comunidades, actúan 
como una medida de presión sobre los marcos colectivos.

En muchas comunidades la importancia de los entendimientos cog-
nitivos y éticos compartidos han disminuido y sus miembros abrazan 
otras identidades que compiten con la identidad de la comunidad. Los 
grupos religiosos evangélicos o pentecostales —muchos de las cuales 
se introdujeron originalmente en la década de los 1980 como parte de 
los planes contrainsurgentes— representan una de estas identidades en 
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oferta. Por otra parte, la contratación en una de las numerosas organi-
zaciones no gubernamentales, las cuales han entrado en la región du-
rante el período pos-conflicto con diferentes programas de ayuda y de-
sarrollo, en muchos casos también alienta tendencias que menosprecian 
la importancia del marco colectivo de la comunidad.

La complejidad de las organizaciones comunales también está refle-
jada por la representación política formal de las comunidades del nor-
te de Quiché. En estos espacios, el liderazgo tiende a ser dominado por 
las autoridades tradicionales de la comunidad, así como por las autori-
dades elegidas de acuerdo a la Ley de Consejos de Desarrollo Urbano y 
Rural. Este marco legal fue introducido en 2003 para ajustarse a las po-
líticas de descentralización expuestas en los Acuerdos de Paz. Dar a las 
comunidades el derecho de nombrar a los integrantes de los Consejos 
Comunitarios de Desarrollo (COCODE), así como a sus representantes 
comunitarios, y al alcalde comunitario o auxiliar, tenía como objetivo 
garantizar una mayor participación de las comunidades en las políticas 
municipales. 

Sin embargo, en muchas zonas de la región los COCODE han sido 
cooptados por las autoridades municipales, quienes han insistido en de-
signar como miembros del COCODE a sus representantes y a autorida-
des de la comunidad que favorezcan la gestión municipal y evitar así 
la oposición a las políticas municipales. A menudo, esto ha generado 
la constitución de nuevas jerarquías, con algunos representantes recla-
mando una posición de «COCODE vitalicio»101. En algunos casos, esto 
ha también llevado a la consolidación o renacimiento de estructuras de 
poder que se establecieron durante el conflicto armado dentro de las 
comunidades con el nombramiento de ex-comisionados militares o ex-
miembros de las Patrullas de Autodefensa Civil (PAC).102

Integrantes comunitarios expresaron su escepticismo con respecto a 
estas políticas de descentralización que establecen los Consejos de De-
sarrollo: 

«Las leyes de descentralización han representado una flecha en el 
corazón de la autonomía comunitaria y en muchos casos han prepara-

101  Esta expresión hace referencia a las demandas de individuos que pretenden 
ocupar el cargo de COCODE por periodos extensos o de por vida, como en el caso 
mencionado de Sacapulas. Entrevista con integrantes de comunidades, Sacapulas, 
03/10/2012)

102  Los PAC formaron parte de una estrategia militar impulsada especialmente desde 
el 1982 con la finalidad de involucrar a la población civil en el marco de la guerra contra-
insurgente y en muchos casos por medio de reclutamiento forzoso, obligarla a prestar 
un servicio militar bajo el mando del Ejército. 
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do el camino para su división. Ellos han inculcado una dinámica en la 
red comunitaria que subordina la toma de decisiones, así como la bús-
queda interna de soluciones a los problemas internos. (...) En cambio, 
las comunidades han sido reorientadas hacia las municipalidades para 
buscar proyectos, y a la vez los hace vulnerables a las políticas clientelis-
tas que dominan en el ámbito local.»103 

En opinión de estos integrantes comunitarios, en lugar de em-
poderar a las comunidades, estas políticas han alentado procesos de 
integración vertical de las comunidades rurales como parte de las 
estructuras municipales. A su vez, en muchos casos, estos son coopta-
dos por caciques locales o redes nacionales de los partidos, las cuales 
tienden a socavar la autonomía de la comunidad.104 Se puede percibir 
la proliferación de patrones que hace vulnerables a los miembros de la 
comunidad a dinámicas electorales clientelistas de corto plazo. Con-
trario a la idea original, el papel de muchos COCODE se ha visto limi-
tado a proporcionar algún grado de legitimidad democrática o apro-
bación simbólica para políticas municipales con base en decisiones ya 
tomadas.

Además, los municipios de la región han llegado a representar un 
eje importante en las actividades orientadas hacia la captación de ren-
tas. En estas actividades, los partidos políticos actúan como una red 
de relaciones que trascienden las escalas y vinculan a los grupos loca-
les con estructuras que operan a nivel departamental o nacional. Den-
tro de estas redes, las conexiones entre los varios niveles son cruciales 
para garantizar la ejecución de proyectos y contratos a nivel local, ya 
que se encargan de la transferencia de fondos hacia los presupuestos 
municipales. Este proceso permite, por un lado, que las redes de cap-
tación de rentas y actores que tratan de promover estrategias particu-
lares de acumulación se consoliden alrededor de los consejos munici-
pales. Por otro lado, también asegura la realización de proyectos que 
son esenciales para una afiliación clientelista de seguidores a los parti-
dos políticos, lo que a la vez representa la base para el éxito electoral 
local.

103  Entrevista con integrantes de comunidades, Sacapulas, 26/09/2014.
104  En áreas como Nebaj, los últimos años estuvieron marcados por una compe-

tencia muy fuerte para la representación de las comunidades entre las autoridades mu-
nicipales y las comunidades. El ex-alcalde (2007-2011) había nominado sus represen-
tantes comunitarios que se negaron a renunciar, mientras las comunidades nombraron 
sus propios representantes. Esta situación dio lugar a divisiones y fuertes tensiones 
adentro de las comunidades. Incluso dos años después de las elecciones del 2011 los 
ex-miembros del COCODE se habían negado a ceder su posición como representantes 
comunitarios. 
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A nivel local estas redes implican una variedad de actores, incluyen-
do representantes de empresas, autoridades municipales, finqueros lo-
cales, contratistas, ex-comisionados militares locales, funcionarios mili-
tares o ex-comandantes de las PAC.105 La consolidación de estas redes 
políticas y económicas arraigadas en el pasado contra-insurgente es es-
pecialmente fuerte en el área Ixil, dado el nivel de penetración militar 
en la zona. En menor medida, también se halla en los otros municipios 
del norte de Quiché. Una característica común son las tensiones presen-
tes en las comunidades por las dinámicas organizativas y la estructura 
de los partidos políticos. Especialmente en el contexto de los procesos 
electorales, la división y conflictividad dentro de las comunidades tien-
de a elevarse durante el período en el cual los partidos políticos nacio-
nales llegan a distribuir regalos entre las comunidades. Camiones llenos 
de ropa barata, latas de alimentos, fertilizantes e incluso en algunos ca-
sos dinero en efectivo son distribuidos en las comunidades para ganar 
votos. Aunque la mayoría de los electores abandonan rápidamente los 
partidos después de las elecciones, esta práctica a menudo ha hecho lo 
suficiente para dividir a las comunidades o parar procesos de organiza-
ción social.106

Al igual que en otras partes de Guatemala, los recursos naturales 
de la región se han convertido en el blanco para actores nacionales y 
transnacionales. El renovado uso de estrategias coercitivas, económi-

105  Conexiones históricas y militares son clave para este vínculo entre actores loca-
les y redes regionales y nacionales. La promoción 108 representa una de estas redes y 
está integrada por parte de ex-integrantes del Ejército cercanos al presidente Otto Pé-
rez Molina (2011-2015) y su Partido Patriota. En la región el actor más visible y de alto 
perfil es Estuardo Galdámez, miembro del congreso y ex-oficial militar. En línea con las 
pautas de cooptación descritas en la introducción de este trabajo, él se benefició de 
una serie de contratos para sus empresas de construcción mientras aseguraba proyec-
tos para la población local. Adicionalmente su involucramiento en actos de corrupción 
y otras actividades ilícitas ha sido repetidamente señalado. Más información en: PAL-
MA, Claudia (2012) «El diputado Galdámez», El Periódico. Disponible en: http://elpe-
riodico.com.gt/es/20120819/pais/215888/ (Consultado el 19 de agosto 2012). CORVO, 
Àlvaro (2014): «Poderes viejos y vecinos nuevos: La disputa por los recursos naturales 
en el norte del Quiché», Prensa Comunitaria km.169. Disponible en: http://comunita-
riapress.wordpress.com/2014/07/14/poderes-viejos-y-nuevos-vecinos (Consultado el 31 
de julio 2014).

106  TRENTAVIZI, Barbara; CAHUEC, Eleuterio (2012): Las Consultas Comunitarias de 
«Buena Fe» y las prácticas ancestrales comunitarias indígenas en Guatemala. Informe de 
campo de la investigación: Sistematización de los Mecanismos de Participación y Consul-
tas Tradicionales de Pueblos Indígenas Guatemala. Dos casos de estudio: San Juan Ixcoy, 
Huehuetenango y Santa María Cunén, El Quiché. Disponible en:  http://www.iripaz.org/
listado_docs/pueblos_indigeneas/Las%20Consultas%20comunitarias%20indigenas.pdf 
(Consultado el 31 marzo 2014).
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cas y culturales para promover estos intereses ha llevado a muchos 
miembros de las comunidades locales a poner de relieve el vínculo en-
tre la actual penetración en el norte de Quiché y la promoción de es-
trategias de acumulación y búsqueda de rentas en el marco de las 
operaciones contra-insurgentes. La Iniciativa de Memoria Histórica (en 
adelante IMH), un colectivo que ha estado trabajando en el área de 
Quiché desde 2003, ha llevado a cabo un análisis exhaustivo de este 
fenómeno en la región:

«En las comunidades sabemos y reconocemos que los militares 
nunca se fueron de nuestras áreas. Han estado siempre allí, algunos 
permanentemente, otros que llegan reclamando sus derechos en tie-
rras que nunca supimos como los consiguieron a no ser que hablemos 
de botín de guerra. Cuando llegaron las empresas a hacer sus hidro-
eléctricas, lo hicieron de la mano del ejército. Fueron los militares quie-
nes facilitaron la entrada a las compañías en el área Ixil por ejemplo. 
Después les brindaron seguridad, hicieron sus empresas de seguridad 
para las empresas y para tener controlada la población disconforme y 
resistente.»107 

Ya desde hace varias décadas el potencial en términos de recursos 
naturales ha sido identificado por los diferentes sectores de las élites 
militares y económicas. La transición hacia un marco formalmente de-
mocrático, así como el consenso global en torno a políticas neolibe-
rales ha proporcionado un contexto favorable para poner en marcha 
esta reorganización de espacios de acuerdo con los intereses de las 
élites. El vínculo con el pasado reciente contra-insurgente está refleja-
do en los actores locales que rodean la ejecución de estos proyectos. 
Estos lazos son especialmente evidentes en el área Ixil, donde los te-
rratenientes en conjunto con ex-comisionados y oficiales militares, así 
como ex integrantes de las PAC han sido cruciales para allanar el ca-
mino a fin de que empresas transnacionales como la compañía ener-
gética italiana ENEL pudieran establecerse en el área. Algunos de los 
propietarios de tierras históricas de la región han vendido o arrendado 
sus tierras en acuerdos lucrativos con varias empresas. Otros actores 
vinculados al pasado contra-insurgente actúan como testaferros para 
adquirir los terrenos necesarios para los proyectos o proporcionan se-
guridad para las operaciones de las empresas respectivas.108

107  Resistencia de los Pueblos (2008): «Sembrando memoria cosechamos luchas», 
Boletín 8. Disponible en: http://resistenciadlp. webcindario.com/pdf/B08.pdf (Consultado 
el 31 March 2014).

108  Entrevista con integrante de comunidades, Nebaj, 08/11/2013.
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El proyecto de modernización en la región se expresa en las conce-
siones para minería y proyectos orientados a la generación de energía 
hidroeléctrica, la expansión de las redes eléctricas, así como las presio-
nes para adaptar la producción local a las exigencias de los mercados 
externos. Varios proyectos hidroeléctricos como Xacbal o Palo Viejo ya 
están operando, mientras otros se encuentran en proceso de construc-
ción o en espera de autorización. Además, varias licencias mineras para 
la exploración y explotación de una variedad de recursos naturales que 
van desde petróleo y níquel hasta minerales como barita, han sido con-
cedidas.109

El transporte y la comercialización de la energía van de la mano con 
la explotación de los recursos naturales a través de proyectos mineros 
o hidroeléctricos. Por un lado, representa una oportunidad para un ne-
gocio lucrativo a través de la exportación de electricidad a otros países 
de Centroamérica y por otro, el suministro de electricidad representa 
una condición previa para la implementación y operación de los proyec-
tos orientados a la explotación de recursos naturales. Es por esto que la 
construcción de una amplia red de interconexiones eléctricas y redes en 
la zona representa otra dimensión muy visual de la reorganización de 
territorios y espacios. En la región se implementan a través de los pro-
gramas gubernamentales, el Programa de Electrificación Rural (PER) y 
el Plan de Expansión del Sistema de Transporte Eléctrico (PET). Ambos 
están siendo ejecutados por la empresa colombiana Transportadora de 
Energía de Centroamérica (TRECSA).110

Estos programas tienen como objetivo establecer una red para co-
nectar más de 10 proyectos hidroeléctricos previstos para la región y 
su implementación lleva formas parecidas a las registradas en la pro-
moción de otros proyectos hidroeléctricos y mineros: Los derechos a la 
información previa y la consulta de las comunidades locales son deja-
dos de lado, mientras que las instituciones gubernamentales tratan de 
acelerar el inicio de operaciones de las empresas a través de la aproba-
ción de marcos legales. La expansión de la red eléctrica refleja esta in-
teracción entre diferentes escalas, como el Acuerdo Gubernativo 145-

109  Aparte de las licencias oficialmente concedidas, integrantes de las comunidades 
citaron varios sitios de extracción no registrada y la existencia de continuos procesos de 
exploración en la región. Un sitio de extracción sin registro fue revelado por comunitarios 
de Nebaj en noviembre de 2014 y la subsecuente investigación reveló que la empresa es-
taba operando ilegalmente en el área. 

110  TRECSA es la empresa guatemalteca subsidiaria del Bogotá Energy Group, repre-
senta una de las empresas de electricidad más grande en América Latina que opera en 
Colombia, Perú y Guatemala. 
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2013 que se aprobó en 2013 para declarar la implementación del PET 
y PER como una cuestión de «urgencia nacional y necesidad pública». 
De este modo, las restricciones de acceso a las tierras privadas y comu-
nales para instalar postes y líneas de transmisión fueron eliminadas y en 
su lugar fueron aprobados marcos jurídicos que otorgan a las empresas 
la opción de un usufructo de inmuebles y terrenos gratuitos por un pe-
ríodo de 25 años.111

A medida que las diferentes dimensiones de este proyecto de mo-
dernización se basan en una legislación a menudo aprobada sin de-
bate en el Congreso, las élites nacionales vinculan frecuentemente su 
aplicación a un discurso de gobernanza y el respeto del Estado de de-
recho. Como un analista argumentó, esto representa una oportunidad 
para apelar a la «preservación de la gobernabilidad desde el centro 
del poder económico, mientras que los lugares en donde se desarro-
llan procesos de resistencia son considerados como ingobernables. La 
intención es reordenar y organizar los territorios en línea con los inte-
reses de la élite.»112 Además, el discurso sobre gobernanza va acom-
pañado por una amenaza explícita del uso de la fuerza con el fin de 
garantizar el imperio de la ley. En el contexto regional esto se refleja 
en los patrones de militarización, como el establecimiento temporal 
de puestos militares en los municipios de Cunén y Cotzal en 2009 y 
2012, respectivamente. 

Además de la concesión de licencias para la explotación de recur-
sos naturales, la proyección de los intereses de la élite hacía los espa-
cios rurales también incluye estrategias dirigidas a un nivel micro-social 
o individual que están reflejadas en diferentes mecanismos para gene-
rar cambios en los patrones sociales de comportamiento. Estos son re-
flejados especialmente en el ámbito de la producción agrícola, que re-
presenta la principal fuente de supervivencia y un aspecto crucial de la 
vida cotidiana en las comunidades rurales. Se anima a los miembros de 
la comunidad a «modernizar» profundizando sus vínculos con la econo-
mía de mercado. Una variedad de programas gubernamentales y no gu-
bernamentales —estos últimos en muchos casos vinculados a las agen-
cias internacionales de desarrollo— tratan de allanar el camino para la 
integración del campesinado local a los mercados nacionales e interna-

111  En este caso es pertinente mencionar que una alianza de organizaciones y comu-
nidades interpusieron un recurso de inconstitucionalidad en contra del Acuerdo Guber-
nativo 145-2013. La Corte de Constitucionalidad tardó más de dos años en resolver el 
recurso, finalmente declarándolo no procedente en diciembre de 2015.

112  Entrevista con activista de derechos humanos, Ciudad de Guatemala, 
25/07/2012.
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cionales. Una avalancha de préstamos internacionales, subvenciones y 
proyectos basados en la premisa de que «la prosperidad puede lograr-
se mejor a través de un capitalismo sin restricciones» tratan de acelerar 
este cambio.113

El incremento constante del número de instituciones ofreciendo mi-
cro-créditos, y de centros de emprendimiento social para la capacita-
ción y asistencia técnica a los productores locales es parte de esta ten-
dencia.114 En los diferentes programas, se proporciona orientación para 
garantizar que la producción local corresponda a las exigencias del mer-
cado externo. Sin embargo, la exposición a los peligros del clima, la fal-
ta de experiencia en el cultivo de productos desconocidos en la región, 
así como el costo de acceder a los mercados tiende en muchos casos a 
precipitar prematuramente esta evolución. Por otro lado, como miem-
bros de la comunidad han señalado, esto ha dejado a grandes sectores 
de la población local confrontados con un creciente nivel de endeuda-
miento.115

Los aspectos destacados en esta sección son sólo algunas de las 
dinámicas que impactan y reconfiguran las relaciones sociales, eco-
nómicas y culturales en el norte de Quiché. Algunas características de 
esta «producción de espacios» guiada por élites se enfoca en el plano 
individual, tratando de inculcar hábitos empresariales entre la pobla-
ción rural. Otros, tales como los enfoques vinculados a la explotación 
de los recursos naturales, debido a su escala, impactan a nivel colec-
tivo y comunitario. Los intereses dirigidos hacia los recursos naturales 
introducen importantes cambios en las constelaciones sociopolíticas 
regionales, no sólo debido al reordenamiento de las realidades locales, 
sino también debido a la resistencia generada entre las comunidades 
locales. Los antagonismos han sido destacados en los puntos de en-
cuentro entre formas contrastantes de organizar las relaciones socia-
les, económicas y culturales. Como las siguientes secciones indican, es 
sobre todo en los casos en los cuales se amenaza el marco colectivo 
de la comunidad, en los cuales la agencia antagonista emerge al espa-
cio público.

113  TORUÑO, Mayo C. (2010): «Debt and Migration. The Ixil in the Global Circuit of 
Capital», Latin American Perspectives, 37(1), p. 152.

114  Fundación Agros es una de las instituciones señalada por las comunidades de 
promover estos cambios en la producción en el área Ixil y es especialmente paradigmá-
tica por sus vínculos históricos en el área. La promoción de estos cambios en la produc-
ción es un trabajo que han desarrollado por décadas estando directamente vinculado 
con las estrategias contra-insurgentes en el área durante los años 80. 

115  Entrevista con integrante de comunidades, Sacapulas, 26/09/2014.
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3.2.  �«Una misma situación, una misma resistencia»: estableciendo 
redes en defensa del territorio

El aumento en la proyección de los intereses vinculados a la explo-
tación de los recursos naturales hacia la región, ha generado impulsos 
para emprender formas de organización colectiva entre las comunida-
des en reacción a la penetración de sus territorios. Los vínculos de coor-
dinación e intercambio de información más activos se han constituido 
entre integrantes de comunidades dentro de las mismas fronteras mu-
nicipales, que a su vez se han consolidado como el enfoque principal de 
su agencia. Por otro lado, establecieron redes menos activas con las co-
munidades de los municipios vecinos. 

El caso de Cunén, un pequeño municipio ubicado a unos 68 kilóme-
tros al norte de Santa Cruz del Quiché, cabecera departamental, puede 
ser visto como un ejemplo del surgir aparentemente espontáneo de ar-
ticulaciones comunitarias. Un periodo de creciente descontento sobre 
diferentes aspectos de las políticas locales coincidió con la militarización 
del municipio a petición del alcalde municipal. Esto constituyó un punto 
de inflexión y en enero de 2009 alrededor de 4.000 miembros de la co-
munidad se reunieron para manifestarse y bloquear una carretera regio-
nal cerca de Cunén.

El surgir de estas protestas fue inesperado ya que ésta constituye un 
área con una tradición limitada de protesta social. Es parte de una re-
gión caracterizada por unidades de PAC locales fuertes que durante las 
décadas del conflicto armado mantenían un fuerte control territorial. 
Los acontecimientos de enero de 2009 revelan redes comunitarias la-
tentes que se solidificaron de cara a una serie de injusticias y amenazas 
percibidas colectivamente. En consecuencia, las protestas representan 
un momento específico en un proceso organizativo precedido por reu-
niones y debates a nivel comunitario para preparar esta toma de espa-
cios públicos.

En el curso de esta movilización las comunidades presentaron 
una serie de demandas que fueron conocidas localmente como los 
«Acuerdos del Entronque» en referencia al lugar donde la moviliza-
ción se llevó a cabo. Múltiples demandas y preocupaciones fueron 
presentados en el documento, entre ellos el proceso caótico y exce-
sivamente burocrático para obtener el nuevo Documento Personal de 
Identificación (DPI) promovido por el Registro Nacional de las Perso-
nas (RENAP); la retirada del Ejército de la municipalidad; el rechazo de 
la presencia de la Policía Nacional —la población se había cansado de 
una serie de incidentes de abuso de poder y corrupción—; el aumen-
to de los costos de transporte público; las altas tarifas de electricidad 
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cobradas por Unión Fenosa —empresa transnacional española en este 
momento a cargo de la distribución de energía eléctrica—; preocu-
paciones sobre la privatización del agua —debido a una reforma gu-
bernamental propuesta en la legislación sobre el agua— y el recha-
zo comunitario a una licencia de explotación minera en los territorios 
municipales que se había otorgado sin consultar o informar a la po-
blación local.

En los años siguientes las demandas alrededor de la defensa del 
territorio y los recursos naturales se consolidaron como el aspecto cen-
tral de los procesos organizativos de las comunidades de Cunén. Jun-
to con otras comunidades del norte de Quiché, han pasado a constituir 
nodos en una flexible red con comunidades del municipio vecino de 
Sacapulas y principalmente dos de los municipios Ixiles, Nebaj y Chajul, 
que también desarrollaron estrategias de organización colectiva alrede-
dor de la defensa del territorio para responder a la penetración de po-
líticas y agentes promoviendo la explotación de recursos naturales. En 
la mayoría de las localidades de la región la «comunidad» representa el 
marco organizativo principal para la interacción, la toma de decisiones 
y la movilización. En las zonas donde la división dentro de las comuni-
dades persiste, son los sectores de la comunidad los que convergen en 
ensamblajes de acción colectiva y al igual que otras comunidades, pa-
san a constituir nodos en una red regional más amplia. De esta mane-
ra, la organización de base comunitaria en el ámbito municipal se ha 
complementado con una red flexible de alianzas que cruzan las fron-
teras municipales bajo el lema de «una misma situación, una misma 
resistencia». Como parte de la red, los delegados de las comunidades 
han participado en la coordinación y un periódico intercambio de in-
formación para enmarcar su resistencia hacia las políticas de las élites 
en sus territorios y con sus recursos naturales. De acuerdo a un comu-
nitario de Nebaj: 

«Todo comenzó con un intercambio frecuente de información que 
resultó muy importante para las comunidades respectivas. Es el mo-
mento en que te das cuenta de que todos nos enfrentamos a la misma 
situación y resistencia. Como estábamos intercambiando información, 
hemos dicho, venga a luchar aquí con nosotros también, nos acompa-
ñe, y es este acompañamiento mutuo que realmente ha fortalecido y 
animado a la gente a seguir adelante.»116 

Con los años las visitas mutuas y la presencia como un acto de soli-
daridad y apoyo político en las diferentes actividades de las comunida-

116  Entrevista con integrante de comunidades, Nebaj, 25/09/2014.
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des se han consolidado como una dimensión central de la red, deter-
minando de esta manera el movimiento de personas e información que 
cruzan las fronteras municipales y lingüísticas de las comunidades Qui-
chés, Sacapultecas e Ixiles. A pesar de esta integración de las comunida-
des a una red regional y del hecho de que enfrentan desafíos parecidos, 
la orientación de los diferentes nodos está determinada por los respec-
tivos antagonismos y problemas locales. Parecido al proceso de Cunén, 
en Sacapulas miembros de la comunidad de Parraxtut —una de las al-
deas más grandes del municipio— habían formulado ya en 2006 una 
declaración que fue enviada al entonces presidente Oscar Berger para 
rechazar una licencia minera. Esta comunidad reforzó su posición me-
diante la búsqueda de una alianza con otras comunidades de Sacapulas 
así como los municipios vecinos para exigir la cancelación de las conce-
siones en sus áreas. Los lazos más fuertes fueron establecidos con las 
comunidades vecinas mencionadas de Cunén y la región Ixil. Esto revela 
que la red está marcada por un enfoque «desde abajo» mientras los co-
lectivos locales buscan alianzas motivados por sus respectivas necesida-
des y entendimientos:

«Cuando se usa el marco comunitario como marco para la moviliza-
ción se caracteriza automáticamente por un entendimiento horizontal y 
una dinámica desde abajo hacia arriba, ya que las comunidades traba-
jan sobre la base de una constante búsqueda de equilibrios internos y 
las ideas de deliberación colectiva que no siempre son obvias, pero son 
esenciales para el entendimiento de la forma de operar de una comu-
nidad. (...) En este sentido se contrastan con los modelos organizativos 
promovidos por el Estado.»117 

En consecuencia, la red de comunidades ha estado atenta a no es-
tablecer una jerarquía interna, un formato específico o una estructura 
central. En lugar de ello, constituye conexiones más cercanas a lo que 
De Landa118 define como «mallas»: redes basadas en la toma de de-
cisiones descentralizada, la auto-organización y la heterogeneidad. Las 
diferentes comunidades participan en base a la lectura de sus realidades 
sociales y políticas y al tomar forma de red, el proceso de organización 
ha buscado evitar la aparición de una estructura de liderazgo jerárqui-
co.

Estos procesos de organización también sugieren que, a pesar de 
la fuerte presión ejercida sobre el marco comunitario por las diferen-
tes dimensiones del proyecto de modernización de las élites, estas po-

117  Entrevista colectiva con integrantes de comunidades, Ciudad de Guatemala, 
07/11/2013.

118  DE LANDA, Manuel (2003): op. cit. 
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líticas en muchos casos no lograron disolver completamente los sen-
timientos de pertenencia colectiva o de reconstituir las comunidades 
de acuerdo a estos intereses externos. A pesar de que haya factores 
que contribuyen a la ruptura de las colectividades, «siempre existe la 
posibilidad de un retorno a la comunidad cuando otras identidades 
temporales pierden su función o atracción. Esto significa que las co-
munidades pueden, en algunos casos, volver a consolidar y superar 
profundas divisiones.»119 

Los casos de Cunén y Sacapulas muestran cómo estas divisiones del 
pasado pueden ser superadas por comunidades o por una gran par-
te de los miembros de la comunidad. Sin perder la especificidad de los 
diferentes municipios y sus problemas, a veces esta re-convergencia se 
hace posible a pesar de profundas divisiones y desconfianza, resulta-
do de la participación de sectores de la población en unidades de PAC, 
mientras que otros miembros de la comunidad fueron víctimas de la 
violencia estatal y las patrullas. Los antagonismos vinculados a las pre-
siones sobre el territorio y los recursos naturales infunden dinámicas en 
el norte de Quiché que alientan a sectores de la población a volver a 
enmarcar su sentido de pertenencia a la comunidad.

La estrategia de las comunidades de participar en interacciones más 
allá de lo «local» está en parte vinculada a las características contextua-
les señaladas en el apartado anterior. Al hacerlo, buscan evitar perma-
necer aislados, ya que se enfrentan a poderosos intereses dispuestos a 
usar múltiples estrategias para garantizar la ejecución de sus proyectos. 
La lógica de red con otras comunidades ha ayudado a miembros de la 
comunidad a acceder a información sobre los proyectos previstos en sus 
territorios. También ha permitido buscar el apoyo de organizaciones de 
derechos humanos con un mejor acceso a las instituciones y la capaci-
dad de elevar la resonancia de sus mensajes:

«El acompañamiento y la relación con las organizaciones es funda-
mental para nuestra lucha, aunque las comunidades tienen que per-
manecer como centro del proceso, esto nos permite dar eco a sus vo-
ces y denunciar nuestra situación ante un público nacional, así que 
nadie puede decir que no sabían nada de lo que pasaba.»120 Han uti-
lizado repetidamente estas conexiones para darle eco a sus demandas 
vinculadas a los marcos de derechos indígenas con visitas al congreso 
o buscando alianzas con otras comunidades que participan en luchas 
orientadas a la defensa de sus territorios.

119  Entrevista colectiva con integrantes de comunidades, Ciudad de Guatemala, 
31/09/2013.

120  Entrevista con integrante de comunidades, Cunén, 24/07/2012.
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A su vez, los intercambios y alianzas con otras organizaciones y 
colectivos más allá de la región también han nutrido las estrategias y 
discursos de las comunidades del norte de Quiché. Una influencia per-
cibida es el aumento de referencias y la apropiación del lenguaje jurí-
dico basado en los derechos indígenas. Los marcos legales represen-
tan herramientas útiles para equipar las luchas en torno a la defensa 
del territorio con entendimientos institucionales y añadir una noción 
de legalidad a su articulación. Este vínculo con los marcos jurídicos 
para exigir el respeto a la autonomía comunal y toma de decisiones 
sobre cuestiones relativas a sus territorios también está reflejado en 
la mayoría de las declaraciones emitidas por las comunidades que for-
man parte de la red.121

Aunque el conocimiento del marco jurídico exacto puede ser vago 
entre los miembros de las comunidades, existe una conciencia gene-
ralizada de la importancia de exigir el cumplimiento de las leyes como 
parte de su estrategia para defender sus territorios. Referencias legales 
enlazan bien con los sentimientos de injusticia que predominan con res-
pecto a la imposición externa y sin consulta de las políticas promovidas 
por actores públicos y privados. Además, en sus discursos, los miembros 
de la comunidad ponen un mayor énfasis en el hecho de que los pue-
blos indígenas son sujetos de derechos. Por lo tanto, sus reivindicacio-
nes territoriales deben prevalecer sobre las leyes nacionales que regulan 
la explotación de los recursos naturales.122 Los reclamos por una auto-
determinación también muestran que estas interacciones con el marco 
institucional y las demandas legales siguen haciéndose partiendo de lo 
«local» y sus problemas correspondientes.

En el curso de sus procesos organizativos, la «comunidad» ha re-
presentado un significante para revitalizar la resistencia y poner de 
relieve este antagonismo en torno al tema de los recursos naturales. 
El análisis de las perspectivas contrastantes entre las comunidades y 

121  Un ejemplo para esta vinculación de las demandas de las comunidades con mar-
cos legales es un memorial publicado por las comunidades del norte de Quiché en 2010: 
«Que se respete la palabra, la opinión, la decisión y la autodeterminación de las comu-
nidades sobre sus propias vidas, sus propios proyectos y sus propias tierras, del mismo 
modo que pedimos a todas las autoridades que ejerzan sus funciones de acuerdo a lo 
que se establece en la Constitución Política de la República de Guatemala, el Código 
Municipal, la Ley de Consejo de Desarrollo Urbano y Rural, así como los Tratados y Con-
venios Internacionales ratificados por el Congreso de la República de Guatemala, en 
dónde se garantiza la autodeterminación, el presente y el futuro de los pueblos origina-
rios del país.» Memorial de Memoriales de las comunidades del norte del departamento 
de Quiché, 06/05/2010.

122  TRENTAVIZI, Barbara; CAHUEC, Eleuterio (2012): op. cit.
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los actores que tratan de implementar los distintos proyectos, no sólo 
puede ser enmarcado como una disputa sobre fronteras territoriales y 
la distribución de los recursos. Como el siguiente apartado indica, es 
importante tener en cuenta los aspectos simbólicos de acción, donde 
se constituyen los significados y motivaciones de sus conductas. Esto 
proporciona una explicación subyacente para las acciones promovi-
das por las comunidades y basadas en la producción de significados 
diferenciales, así como su arraigo en entendimientos culturales y lin-
güísticos.

3.3.  �Significados locales y diferencia cultural en la defensa del 
territorio123

«Cuando las comunidades y los pueblos pierden el control sobre 
sus propios recursos naturales, significa renunciar a su autonomía lo-
cal y comunitaria, por lo que también pierden su democracia inter-
na, sus espacios de supervivencia, su seguridad alimentaria y empieza 
la dependencia del exterior. ... Es más, interrumpe el hilo que conec-
ta la vida actual con la de sus antepasados y su interpretación de la 
realidad.»124 

Como esta declaración de un líder comunitario de Cunén indica, en 
el curso de la lucha en torno a la defensa del territorio, un marco con-
ceptual de significados local y culturalmente anclados entra en juego. 
Aunque en continua evolución, en estos procesos de producción de sig-
nificados se mantiene un vínculo entre el pasado y el presente que está 
reflejado en una reproducción de ciertos significados, interpretaciones 
y modelos de organización. En consecuencia, como miembros de la co-
munidad afirmaron, los intentos de suprimir elementos de este marco 
conceptual son percibidos como un intento de disolver una raíz percibi-
da colectivamente y reproducida en diferentes aspectos del lenguaje y 
el pensamiento.

En los idiomas mayas locales de la región del norte de Quiché no 
existe un término exactamente equivalente a la comunidad y a menudo 
en su lugar se usa el término en castellano. Sin embargo, en los idiomas 
de la región el término más común para referirse a una colectividad 
es el término correspondiente al «pueblo», «tenam» en Ixil, «tinamit» 

123  La gran parte de los elementos conceptuales presentados en esta sección son re-
sultado de conversaciones y entrevistas con miembros de la Iniciativa Memoria Histórica 
a lo largo de noviembre 2013 y septiembre 2014. 

124  Entrevista con integrante de comunidades, Cunén, 25/09/2014.
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en Quiché y «tujaal» en Sacapulteco. Los significados atribuidos a es-
tos términos contrastan con entendimientos occidentales y se basan en 
una concepción holística de «un pueblo» que incluye la tierra, los seres 
humanos y todos los demás elementos cósmicos que comparten un es-
pacio determinado. Por consiguiente, incluso cuando se utiliza el tér-
mino comunidad, se refiere al «c’omon», una noción más específica o 
geográficamente reducida de «un pueblo» pero con el mismo entendi-
miento holístico.

Estas comprensiones holísticas se reproducen en diferentes rasgos 
lingüísticos en el norte de Quiché y representan un aspecto central de 
la cosmovisión maya y a la vez alimenta sus prácticas cotidianas. En 
Quiché «jun k’abal» (literalmente una casa/un hogar) constituye un 
término para referirse a esta unidad o constelación de origen, que se 
compone de diferentes elementos cósmicos. Este origen es concep-
tualmente expandido de manera ascendente a diferentes escalas que 
van desde el «jun k’abal» al «k’alebal» como la siguiente unidad que 
integra diferentes «jun k’abal». Esto lleva a la siguiente escala aglu-
tinante representada por el «k’omon», el concepto más cercano a la 
comunidad, que a su vez es seguido por el «tinamit», «tujaal» o «te-
nam», un pueblo.

En un modelo ideal, las distintas escalas espaciales y políticas se in-
sertan en una matriz de tiempo y espacio, que se caracteriza por una 
constante búsqueda de un equilibrio basado en la complementariedad 
de los diferentes elementos. Dentro de estos marcos, esto significa que 
los elementos no se distinguen en función de su calidad sino de acuer-
do a la función que desempeñan o adquieren como parte de la unidad 
respectiva. De acuerdo con este entendimiento, cada elemento es indis-
pensable y la defensa actual del territorio en la región del norte de Qui-
ché representa una lucha no sólo por una determinada parte de territo-
rio, sino se constituye también como la defensa de una parte integral 
de una constelación y comprensión holística de la realidad. Este mar-
co conceptual mantiene el vínculo con el origen de un pueblo y la inte-
rrupción de su reproducción podría poner en peligro un futuro colectivo 
o el «devenir» de un pueblo.125

Como parte de esa producción diferencial de significados, las co-
munidades locales presentaron una comprensión del territorio y el espa-
cio ligada a los cuatro puntos cardinales. Las propiedades dinámicas del 

125  «Devenir» aquí lleva el significado de la definición brindada por Deleuze y 
Guattari que rechazan la idea de identidades fijas y estáticas. En cambio, enfatizan el ca-
rácter relacional de los elementos que resultan de un proceso evolutivo derivado de di-
versos factores de influencia. DELEUZE, Gilles; GUATTARI, Felix (1987): op. cit.
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espacio se reflejan en el hecho de que las realidades físicas y sociales 
son percibidas como vectores y no como puntos fijos. Estas coordena-
das direccionales se derivan del paso del sol, mientras tiempo y espacio 
se mueven a lo largo de estos ejes. En consecuencia, el este adquiere 
una connotación direccional y temporal, lo que constituye un momento 
«donde» además de «cuando» el sol «sale». El oeste por otro lado re-
presenta el momento «donde» y «cuando» el sol «se despide».126 Esto 
quiere decir que no representan dos puntos congelados en el espacio 
abstracto, sino que constituyen dos momentos en el movimiento del sol 
a través del espacio físico. Como indica Watanabe: «El espacio sólo se 
define en referencia al tiempo, el movimiento diurno y anual del sol, y 
las direcciones espaciales horizontales mismas pueden ser conceptua-
lizadas con mayor precisión como vectores entre o a lo largo del hori-
zonte oriental y occidental en vez de verlos como puntos en el espacio 
abstracto.»127

Entre las comunidades del norte de Quiché, espacio y tiempo 
mantienen estas propiedades dinámicas y los cuatro vectores combi-
nan con una visión cíclica del tiempo para constituir una matriz en la 
que se tejen las realidades sociales y políticas cotidianas de las comu-
nidades. Los diferentes momentos y elementos se ubican dentro de 
esta matriz y adquieren significados para representar un marco sim-
bólico a su vez, cargado de significados que son atribuidos a momen-
tos, lugares y objetos físicos. Aspectos aparentemente triviales como 
rocas, montañas o árboles pueden adquirir significados clave y aso-
ciaciones de acuerdo a sus funciones en esta telaraña colectivamente 
constituida.128

Este marco sigue desarrollándose y adaptándose a la evolución que 
es parte integral de las culturas e identidades. La introducción de pala-
bras en castellano a los idiomas locales representa un claro ejemplo de 
este constante proceso de actualización. Por otro lado, se mantiene un 
vínculo con significados tradicionales y la revitalización de estos signifi-
cados actúa como una garantía para estimular el sentido de pertenen-
cia colectiva. A pesar de su evolución, el idioma sigue teniendo un efec-
to estabilizador para estos entendimientos colectivos y promueve una 

126  WATANABE, John M. (1983): «In the World of the Sun: A Cognitive Model of 
Mayan Cosmology», Man, New Series, 18(4), pp. 710-728.

127  WATANABE, John M. (1983): op. cit., p. 718.
128  Esta conceptualización lleva elementos parecidos al entendimiento sugerido por Tis-

chler Visquerra en su ensayo «La memoria ve hacia adelante. A propósito de Walter Benja-
min y las nuevas rebeldías sociales.» TISCHLER VISQUERRA, Sergio (2010): Disponible en: 
http://www.constelaciones-rtc.net/02/02_04.pdf (Consultado el 23 de febrero 2013).
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codificación compartida de las realidades sociales a pesar de la fuer-
te presión sobre los procesos colectivos de producción de significados. 
Además, existe la conciencia de que el territorio es clave para la repro-
ducción individual y colectiva de estos significados y alimenta la revitali-
zación de los marcos comunitarios colectivos:

«El territorio es todo el ambiente que nos rodea, las montañas, el 
aire, el agua y las cumbres. La tierra es nuestra madre, que nos provee 
de alimentos para sobrevivir en nuestra vida cotidiana. Ella también es 
la madre de los animales y los árboles. Por eso, unirse a nuestra comu-
nidad y luchar como una comunidad para defender nuestro territorio es 
la única opción que nos queda.»129 

Como Trentavizi y Cahuec indican, los significados atribuidos a la 
tierra difieren de aquellos relacionados con una fuente de enriqueci-
miento o una oportunidad para explotar:

«El espacio no es objetivado como recurso, el territorio es el espacio 
vital. La identificación entre la tierra y la vida es una relación personal 
y colectiva que atañe al individuo, pero también a la colectividad en su 
totalidad. La amenaza a los territorios representada por las licencias ex-
tractivas y las concesiones es vista y sentida como una amenaza directa 
a la vida de las comunidades (...).»130 

Por eso en el transcurso de la participación en torno a la defen-
sa del territorio, el apego a la tierra y al territorio acentúa significados 
culturales y políticos anclados en la cosmovisión maya. Estos procesos 
pueden ser vistos como una reafirmación de la confianza en el conoci-
miento producido por los pueblos indígenas y sus antepasados, lo que 
contribuye a mantener la conexión y la interdependencia entre la tierra 
y la identidad colectiva de las comunidades. Es percibido como si hubie-
ra sido transmitido de generación en generación y representa el marco 
más confiable para garantizar su supervivencia:

«También es un hecho político e histórico que en Guatemala la ad-
ministración y el control de los recursos naturales de bienes ha estado 
en manos de los pueblos y comunidades del país. Es gracias a ellos y 
sus conocimientos que los pueblos han sido capaces de sobrevivir hasta 
hoy día.»131

A medida que las políticas en torno al modelo de modernización 
guiado por élites apuntan a las comunidades locales o el «c’omon» 
como unidad integral, también son vistas como un intento de terminar 
con una producción de conocimientos y significados que representan el 

129  Observación de reunión de comunidades, Nebaj, 27/12/2012.
130  TRENTAVIZI, Barbara; CAHUEC, Eleuterio (2012): op. cit., p. 64.
131  Entrevista con integrantes de comunidades, Sacapulas, 26/09/2014.
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elemento central de su «diferencia» apoyada en una cambiante dimen-
sión colectiva. Como un miembro del IMH indica:

«El centro de la colectividad es el intercambio de formas de cono-
cimiento, se mezclan, se cambian y se corrigen. A partir de esta expe-
riencia, palabras [o significados] emergen, pero constituyen un tipo de 
conocimiento que el Estado no valora, le parece irracional al Estado. Sin 
embargo, es este conocimiento el que ha garantizado la supervivencia 
de los pueblos y por tanto prefieren confiar en él.»132 

Estas referencias reflejan a nivel de los conocimientos, la «brecha 
epistemológica»133 que se ha destacado entre las diferentes formas 
de producción de conocimiento, cuando miembros de la comunidad 
local se resisten a las jerarquías de los saberes que son una parte muy 
importante de la imposición vertical de modelos de desarrollo y polí-
ticas.

Además, significa que la defensa del territorio liderada por las co-
munidades locales también se dirige a un nivel simbólico cercano a lo 
que Deleuze define como procesos de «re-territorialización», ya que 
cuestionan las dinámicas que interrumpen su producción de significa-
dos o constituyen una amenaza para los aspectos cruciales de su mar-
co cognitivo holístico. De esta manera, su lucha también se convierte 
en una lucha por la defensa de una conceptualización relacional de la 
realidad que, por un lado, vincula el «individuo» al «colectivo», y por 
otro, vincula a los «humanos» a la «naturaleza». A su vez, estos enten-
dimientos actúan como una referencia colectiva para indicar una raíz 
común o el «origen» de un pueblo. La percepción colectiva de la ame-
naza a este entendimiento simbólico representada por los proyectos de 
modernización promovidos por las élites, se ha sumado a esta revitaliza-
ción del marco comunitario, llevándolos a tomar espacios públicos con 
el fin de articular su disidencia. Si bien el carácter cada vez más público 
de sus articulaciones ha contribuido a hacer su «diferencia» a nivel de 
los significados más evidente, también ha dado muestras de cómo estos 
significados culturalmente arraigados contribuyen a una forma diferen-
te de organizar la política, o sea, han conllevado una politización más 
explícita de esta «diferencia».

132  Entrevista con integrantes de comunidades, Sacapulas, 26/09/2014.
133  Esta idea está basada en el trabajo de Santos alrededor de la idea de que el pen-

samiento occidental ha sido atribuido el criterio de la distinción universal entre lo correc-
to e incorrecto a las ciencias modernas, concediéndole el monopolio sobre las disputas 
entre las verdades científicas y no-científicas. Esto ocurre al costo de marginar otras for-
mas de conocimiento como las que se basan en las epistemologías del Sur. SANTOS, 
Boaventura de Sousa (2007): op. cit.
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3.4.  �«Diferencia» en la práctica política: las consultas a la 
comunidad en el norte de Quiché

Como se mencionó en la sección anterior, la amenaza a los territo-
rios locales ha contribuido a una revitalización del marco conceptual y 
ha acentuado significados que fomentan la participación de las comuni-
dades en la defensa del territorio. En esta sección se examinará de qué 
manera esta «diferencia» a nivel de significados está reflejada en los 
patrones políticos de los procesos organizativos entre las comunidades 
del norte de Quiché.

Estos procesos han llevado a la organización de consultas comuni-
tarias en Cunén y Sacapulas.134 Dos aspectos merecen ser resaltados 
en estas consultas: Primero, el aspecto interno de discutir y consolidar 
una posición que garantiza el apoyo de los diferentes miembros de la 
comunidad para una articulación colectiva alrededor de la defensa del 
territorio. En un caso ideal, un proceso incluyente de toma de decisio-
nes se basa en «buena información», esto es, información veraz y fi-
dedigna e integra a todas las escalas mencionadas, desde el hogar o 
la familia (jun k’abal) pasando por la comunidad (k’omon) hasta el ni-
vel de pueblo (tinamit/tujaal). Estos entendimientos integradores son 
también vistos como centrales para garantizar la sostenibilidad de los 
procesos organizativos y asegurar que nazcan desde las necesidades y 
problemas específicos de la comunidad. Segundo, el aspecto externo, 
dado que las consultas también representan un acto simbólico para 
emitir una declaración política hacia la sociedad y las instituciones del 
Estado. Con esto quieren destacar su capacidad de crear esferas pú-
blicas basadas en las realidades de las comunidades, su participación y 
sus marcos conceptuales en un intento de reapropiar la toma de deci-
siones acerca de cuestiones que tienen un impacto trascendental sobre 
sus territorios.

Como un integrante de las comunidades afirmó:
«Las consultas comunitarias surgen a partir de las necesidades y 

problemas de las comunidades, ya que tratamos de determinar cómo 
vamos a caminar en la defensa de nuestras comunidades, así como 
nuestros territorios y recursos naturales que forman parte de ellos. Esto 

134  Las consultas sobre la explotación de recursos naturales se consolidaron como 
una práctica de resistencia a partir de la primera consulta en las municipalidades de Si-
pakapa y Río Hondo en 2005. Aunque históricamente la consulta comunitaria ha sido 
parte de las comunidades indígenas, el formato de las consultas municipales y comuna-
les ha sido revitalizado como parte de las recientes estrategias organizativas de comuni-
dades en resistencia a la explotación de recursos naturales. 
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no es una cuestión de partidos políticos, no es una cuestión de lucha 
para el poder, se trata de proteger a nuestras comunidades y haciendo 
énfasis en su propio derecho legítimo a decidir cómo vamos a caminar 
como pueblos.»135

El marco conceptual presentado en las secciones anteriores conti-
núa alimentando estas formas de diseñar la toma de decisiones y la de-
liberación política:

«Las asambleas comunitarias celebradas por la gente del norte de 
Quiché se organizan porque las necesidades y entendimientos de las 
comunidades están bajo amenaza. Se basan en nuestra forma de en-
tender el mundo y siempre han formado parte de la toma de decisio-
nes de los pueblos a pesar de que en muchos casos se han debilitado. 
Como miembros de la comunidad es nuestro papel de garantizar que 
representen procesos inclusivos para consensuar y encontrar respuestas 
y soluciones comunes a nuestros problemas.»136 

En Cunén, la propuesta de celebrar una Consulta Comunitaria de 
Buena Fe surgió durante una serie de asambleas comunitarias que re-
presentaban el seguimiento de la movilización de las comunidades en 
enero de 2009 (mencionado en el apartado 3.2).137 En el curso de esta 
asamblea de la comunidad, las autoridades locales y funcionarios esta-
tales fueron llamados a responder a las demandas de la población con 
más de mil representantes de la comunidad participando en las reunio-
nes. Al mismo tiempo se buscaron soluciones inmediatas a ciertas exi-
gencias, como la retirada del Ejército del territorio de Cunén. La pre-
sencia del Ejército se debía a un llamado por parte de las autoridades 
municipales para contrarrestar la creciente inquietud entre la población 
que precedió a la movilización de enero de 2009.

A raíz de las protestas, se formó el Consejo de las Comunidades de 
Cunén y 16 líderes comunitarios fueron nombrados con el llamado a 
defender el territorio, la tierra y los recursos naturales de Cunén en lí-
nea con las ideas de representación descritas en la sección anterior. De 
este modo, las comunidades crearon una entidad paralela a las institu-
ciones municipales formales con la tarea de darle seguimiento a las po-

135  Reunión de delegados comunitarios, Nebaj, 06/07/2012.
136  Reunión de delegados comunitarios, Nebaj, 23/07/2012.
137  Las Consultas Comunitarias de Buena Fe son uno de los dos posibles tipos de 

consulta a nivel municipal celebrados en diferentes partes del país, la Consulta de Ve-
cinos representando la otra variante. Las principales diferencias están en los marcos 
legales en los cuales se basan. Mientras la Consulta Comunitaria de Buena Fe se basa 
en convenios internacionales de legislación indígena como la convención 169 de la 
OIT, la Consulta de Vecinos se basa en legislación nacional, entre ellos, la legislación 
municipal. 
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líticas municipales. Por otro lado, el consejo también estaba equipado 
con el mandato de darle voz a las decisiones de las comunidades, es-
pecialmente con respecto a la oposición a la explotación de los recursos 
naturales.

La siguiente asamblea de todas las comunidades del municipio en 
julio de 2009 ya estaba orientada hacia la preparación de una Consul-
ta Comunitaria de Buena Fe. Se invitó a diferentes organizaciones y 
expertos a explicar aspectos jurídicos y políticos de la consulta comu-
nitaria, así como a discutir el posible impacto ambiental de los proyec-
tos dirigidos a la explotación de los recursos naturales. En el curso de 
estas asambleas las comunidades también consolidaron una red de or-
ganizaciones y actores especializados en derechos humanos, indígenas 
y ambientales para proporcionar acompañamiento, apoyo logístico y 
realizar observación en el curso de este proceso promovido por las co-
munidades.

El patrón de Cunén fue —hasta cierto punto— replicado en el mu-
nicipio vecino de Sacapulas, donde desde principios de 2009 la infor-
mación sobre los diferentes planes para la exploración y explotación 
de recursos naturales a través de proyectos mineros e hidroeléctricos 
estaba empezando a llegar a las comunidades y sectores del munici-
pio. Un comité provisional fue creado para promover una consulta co-
munitaria y el 7 de febrero de 2011, las comunidades establecieron la 
Coordinación de Comunidades de Sacapulas en Resistencia y en De-
fensa de los Recursos Naturales y del Medio Ambiente. Este comité 
fue integrado por delegados de las comunidades con un mandato si-
milar al Consejo de las Comunidades de Cunén. Al igual que en Cu-
nén, en Sacapulas la Coordinación jugó un papel clave en la difusión 
y facilitación de información entre las comunidades en el período pre-
vio a la primera asamblea general de las comunidades celebrada el 9 
de abril de 2011. En el curso de esta asamblea fue aprobada la orga-
nización de la Consulta Comunitaria de Buena Fe para el 20 de mayo 
de 2011 por más de 2000 delegados de las diferentes micro-regiones 
y sectores de Sacapulas.

Estas asambleas generales reunieron a los delegados de las comu-
nidades de todo el municipio, así como a delegaciones de las regiones 
vecinas. Tuvieron un papel central en fortalecer el rol de la Coordina-
dora de Comunidades de Sacapulas así como del Consejo de las Co-
munidades de Cunén con respecto a las autoridades municipales, que 
continuamente cuestionaban su rol y representatividad. En este con-
texto, la capacidad de los delegados de movilizar a las comunidades 
en torno a la defensa del territorio representaba una demostración 
de fuerza. Las asambleas muchas veces se celebraron con la presencia 
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de miles de representantes comunitarios y residentes, aumentando la 
presión sobre las autoridades locales para responder a las demandas 
de las comunidades o, por lo menos, a no interponerse a sus procesos 
organizativos.138

La Consulta Comunitaria de Buena Fe de Cunén se celebró el 27 
de octubre de 2009 con 18,924 personas de una población total de 
32,903 participando en la votación, lo que representa una participa-
ción del 58% de la población. Un total de 11,116 adultos y 7,808 
menores rechazaron la presencia de empresas y/o personas naciona-
les o extranjeras que se apropian y explotan recursos naturales en el 
territorio de Cunén.139 Por otro lado, en Sacapulas, la consulta se lle-
vó a cabo el 20 de mayo de 2011 con 103 comunidades y un total de 
28,209 personas participando en la consulta para enfatizar su rechazo 
a la minería y las actividades hidroeléctricas propuestas por el gobier-
no central.

Como los números indican, el grado de participación en las asam-
bleas, procesos organizativos y consultas alrededor de la defensa del 
territorio supera fácilmente la participación en las contiendas electora-
les formales. Esto sugiere una forma diferente de apropiación de estos 
procesos, ya que se enmarcan en torno a las necesidades y demandas 
que surgen de los miembros de la comunidad. También indica las po-
tencialidades intrínsecas a estas esferas públicas consolidándose en este 
ámbito local, especialmente cuando logran surgir e insertarse en la pro-
ducción de significados y espacios de las comunidades.

138  Como resultado en el caso de Cunén, el alcalde y el consejo municipal en 2009 
ajustaron su postura. No buscaban liderar ni organizar el proceso, pero el cambio si era 
hacia su validación y la relación con el Consejo de las Comunidades mejoró, aunque 
solo temporalmente ya que en el siguiente periodo legislativo la relación con el nuevo 
alcalde electo volvió a ser problemática. En Sacapulas, las comunidades habían espera-
do —como parte de su misma estrategia— para publicar sus estrategias con respecto a 
la defensa del territorio y recursos naturales hasta que el nuevo alcalde electo asumiera 
su posición en 2011, aunque la relación con el consejo municipal continuó siendo tensa. 
Sin embargo, en este caso también la reiterada movilización de las comunidades gene-
ró unas aperturas y la municipalidad concedió la publicación de dos acuerdos municipa-
les como resultado de esta presión por parte de las comunidades, el primero convocan-
do a la consulta comunitaria y el segundo para validar los resultados de la misma. En el 
caso de Sacapulas, la Iglesia Católica también constituyó un aliado importante, actuando 
como una plataforma para permitir el fortalecimiento de la coordinación y el intercambio 
de información entre líderes comunitarios. 

139  En diciembre de 2015, habían sido celebradas un total de 74 consultas munici-
pales a nivel nacional. En el departamento de Quiché hasta la fecha se han organizado 
consultas municipales en 5 municipios: Ixcán, Cunén, Santa Cruz del Quiché, Sacapulas 
y Chinique.
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Tras estas consultas, se ha celebrado una serie de nuevas asam-
bleas municipales en Cunén y Sacapulas para volver a insistir en la 
«voz de las comunidades» y la decisión adoptada. En la región Ixil, da-
dos los patrones de organización más débiles —debido a las razones 
contextuales descritas en el apartado anterior— ninguna consulta co-
munitaria fue organizada hasta la fecha. Sin embargo, se han organi-
zado una serie de consultas a nivel comunitario. Además, en abril de 
2013 se celebró una asamblea municipal, en presencia de casi todas 
las comunidades para volver a insistir en su posición en torno a la de-
fensa del territorio y los diferentes aspectos vinculados a la explotación 
de los recursos naturales.

Las diversas asambleas municipales del norte de Quiché han tenido 
un impacto en la consolidación de los procesos organizativos y el reco-
nocimiento mutuo entre las comunidades. De esta manera han estable-
cido una plataforma para los participantes de las comunidades que per-
mite mantener un intercambio de experiencias e información, formular 
sus articulaciones de manera colectiva y consolidar espacios de solida-
ridad y apoyo mutuo. Es importante, sin embargo, no tener en cuenta 
solamente los acontecimientos más públicos en los centros municipales 
—que a menudo se llevan a cabo con miles de participantes—. Todas 
las asambleas municipales y consultas fueron precedidas por decenas 
de reuniones y asambleas preparatorias dentro de las comunidades, las 
cuales a la vez constituyen la arena deliberativa principal. Es a este nivel 
donde se promueve principalmente los intentos de reconceptualización 
de la representación y la creación de procesos más inclusivos de toma 
de decisiones.

Como parte de la lucha por la defensa del territorio, entre las comu-
nidades del norte de Quiché se ha promovido el modelo de un «dele-
gado» comunitario electo y legitimado por la asamblea comunitaria. En 
un intento de contrarrestar las prácticas de cooptación, —que suelen 
marcar los procesos de nombramiento institucional— el «delegado» se 
somete a las decisiones colectivas de la comunidad. Este mecanismo es 
visto como una forma de revitalizar la comprensión de los representan-
tes comunitarios «no como una autoridad, sino como prestación de un 
servicio a la comunidad.»140 

Al delegado de la comunidad se le otorga testimonialmente la con-
fianza del conjunto de la comunidad para transmitir su «palabra» con 
respecto a un problema determinado sin contar con poder de decisión. 
Los criterios más importantes para el nombramiento de los representan-

140  Entrevista con integrante de comunidades, Cunén, 25/09/2014.
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tes comunitarios son los méritos y servicios en nombre de la comuni-
dad, así como el grado de representatividad a ojos de los integrantes de 
la comunidad.

Los delegados de la comunidad que forman parte de los órganos 
de coordinación mencionados en Cunén y Sacapulas jugaron un papel 
crucial en el proceso preparatorio, así como en el seguimiento al traer 
información a las comunidades para asegurarse de que éstas consti-
tuyan parte de las decisiones a nivel comunitario. Al mismo tiempo, 
la «palabra» de la comunidad (es decir, las decisiones y las demandas) 
son luego llevadas a las asambleas municipales generales a través del 
«delegado» de la respectiva comunidad. Un proceso similar se sigue 
después de las asambleas generales y la «palabra» de la asamblea es 
llevada de vuelta a las comunidades por el «delegado» de la comuni-
dad. Esta dinámica circular destacada por Trentavizi y Cahuec141 en el 
caso de Cunén, ha sido promovida entre todas las comunidades de 
la red promoviendo la defensa del territorio en la región del norte de 
Quiché.

Como se mencionó, los delegados no están equipados con poder 
de decisión cuando participan en reuniones fuera del espacio de la 
comunidad dado que la información tiene que ser presentada, discu-
tida y validada por la comunidad. Es en estos espacios comunitarios 
donde se toman las decisiones, lo que significa que pueden represen-
tar procesos laboriosos y lentos, ya que las diferentes etapas tienen 
que ser respetadas para poder tomar una decisión. A menudo, este 
largo proceso de toma de decisiones puede causar fricciones con es-
pacios institucionales formales que exigen resultados y decisiones in-
mediatas. Sin embargo, dentro de la red ha habido una insistencia en 
que cualquier decisión con posibles implicaciones para la comunidad 
tiene que ser tomada por los integrantes de la comunidad con el fin 
de garantizar un consenso colectivo, compartido y sostenido dentro 
de ella.

Si bien estas medidas orientadas a la inserción de dinámicas parti-
cipativas en los procesos de toma de decisiones representan claramen-
te pasos hacia la organización de procesos políticos cada vez más inclu-
yentes, quedan muchos retos. En este aspecto, el equilibrio de género 
constituye un desafío crucial. La gran mayoría de los delegados elegidos 
por las comunidades continúan siendo varones, aunque una gran parte 
de los participantes en las respectivas asambleas comunitarias son mu-
jeres. El desarrollo de una comprensión más profunda y llegar al núcleo 

141  TRENTAVIZI, Barbara; CAHUEC, Eleuterio (2012): op. cit.
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de las complejidades de las relaciones de género, especialmente al in-
terno de las comunidades, evidentemente supera las posibilidades de 
esta investigación. Es evidente que los patrones patriarcales, un aspecto 
tan dominante en la sociedad guatemalteca, también influyen de ma-
nera determinante en las interacciones sociales dentro de las comunida-
des del norte de Quiché.

Con base en las percepciones adquiridas durante las visitas y con-
versaciones con las comunidades, pude identificar dos dinámicas. Por 
un lado, la interiorización o reproducción de ciertos patrones por par-
te de las mujeres de la comunidad cuando mantienen que, dentro de 
las comunidades, las funciones de representación y participación en 
las reuniones deben ser asumidas por los hombres. Por otro lado, la 
falta de incentivos y apoyo brindado por parte de los hombres de la 
comunidad para romper con estos patrones establecidos que consoli-
dan un predominio masculino. Aunque los miembros de la comunidad 
hicieron hincapié en la asamblea comunitaria (donde la participación 
tiende a ser más inclusiva) como el espacio principal para la toma de 
decisiones, sigue habiendo limitaciones en cuanto a un enfoque que 
promueva un mayor grado de participación femenina. Estos aspectos 
subrayan la importancia de no idealizar el concepto de la «comuni-
dad» ya que al igual que cualquier otro conjunto social, está marcada 
por tensiones dinámicas y puede esconder o estabilizar contradiccio-
nes internas y jerarquías.

Los distintos momentos de estos procesos de toma de decisiones 
también indican cómo la «diferencia» derivada de su producción de sig-
nificados es también desarrollada a nivel de las prácticas políticas. Ha-
ciendo hincapié en las prácticas participativas e inclusivas, la «diferen-
cia» se traduce a las prácticas y equipa su postura antagónica con una 
noción explícitamente política. Dentro de las comunidades de la red hay 
un fuerte sentimiento con respecto a la irreversibilidad de un posiciona-
miento establecido y una vez que la decisión haya sido consultada, dis-
cutida y tomada debe ser respetada y aplicada por las respectivas auto-
ridades.

Esta postura también se mantiene en la interrelación con las insti-
tuciones del Estado y las élites cuando las comunidades han frecuen-
tado espacios cercanos a los centros políticos para darle voz a su po-
sición. En el curso del proceso que rodea a las consultas comunitarias, 
los delegados de las comunidades del norte de Quiché han visitado en 
varias ocasiones el Congreso para presentar las demandas de las co-
munidades, así como los resultados de las consultas, poniendo énfasis 
en la decisión que se ha tomado: «(…) la palabra de las comunidades 
ya está dicha, la contestación del gobierno y los ministros es que son 
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ellos los que deciden, nosotros le dijimos que no, que es el pueblo, las 
comunidades.»142 

En este sentido, el compromiso con los marcos legales, así como 
un enlace con las instituciones del Estado constituye una parte inevita-
ble de la estrategia de las comunidades en la defensa de sus territorios. 
Como un analista afirmó:

«Ellos no encontrarán ninguna respuesta allí [con las instituciones], 
encuentran su respuesta en las comunidades. El Estado, por su parte, 
seguirá intentando e incluso usa la fuerza para introducir las comuni-
dades en una lógica diferente. Lleva un cierto reconocimiento cuando 
ellos llegan al Congreso, pero la idea es buscar la información necesaria 
con el fin de ser capaz de tomar decisiones y reaccionar sobre la base 
de la misma. Además, representa un acercamiento estratégico para que 
no los puedan acabar por la fuerza.»143 

Por lo tanto, las relaciones con el marco institucional pueden ser vis-
tas como parte de una estrategia para evitar caer en la contradicción 
con la cual la agencia antagónica se enfrenta muchas veces. En esta lí-
nea, Melucci144 así como Chesters y Welsh145 han señalado la importan-
cia de algún tipo de relacionamiento con los espacios institucionales y la 
representación política para evitar un «escapismo expresivo» o «conste-
laciones de suma cero» que elevan el riesgo de violencia en el conflic-
to.146 Las comunidades estudiadas reconocen que se mueven sobre un 
camino estrecho dadas las características de un Estado cooptado, en 
el cual las élites utilizarán mecanismos informales, además de apelar a 
funcionarios del Estado, marcos legales y fuerzas de seguridad pública 
para contrarrestar cualquier oposición. Como se mencionó, los patrones 
de criminalización de comunidades y activistas constituyen un aspecto 
fundamental de estas dinámicas.

Las comunidades se mueven entre diferentes niveles y discursos en 
sus articulaciones buscando forjar espacios que puedan garantizar el fu-
turo y la «diferencia» de sus comunidades. El relacionamiento con los 
ámbitos nacionales como el Congreso y demás instituciones nacionales 
está muy lejos del espacio de confianza de la comunidad. Sin embar-
go, esta interlocución con los centros políticos y de toma de decisiones 
se promueve teniendo lo «local» en mente y lanzando un mensaje ha-

142  Iniciativa para la Reconstrucción y Recuperación de la Memoria Histórica (2013): 
El camino de las palabras de los pueblos. Guatemala: Magna Terra Editores, p. 431.

143  Entrevista con antropólogo, Ciudad de Guatemala, 03/10/2014.
144  MELUCCI, Arturo (1996): op. cit.
145  CHESTERS, Graeme y WELSH, Ian (2006): op. cit.
146  CHESTERS, Graeme y WELSH, Ian (2006): op. cit., p. 118.
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cia la opinión pública nacional que reafirme su desacuerdo con los pa-
trones de reordenamiento neoliberal dirigido hacía sus territorios. En el 
proceso también buscan profundizar sus espacios de coordinación con 
las comunidades de otras regiones que enfrentan situaciones pareci-
das, así como con las organizaciones urbanas con el conocimiento legal 
para traducir sus demandas al «idioma» del Estado. En consecuencia, la 
energía organizacional principal está orientada a crear espacios locales 
y apropiarse de los procesos de toma de decisiones. Aunque también se 
plantean demandas ante el Estado sobre la base de los respectivos mar-
cos legales, es sobre todo para buscar el reconocimiento de su derecho 
a la libre determinación y a la existencia de sus prácticas autónomas.

Por eso, en el curso de sus procesos organizativos de disputar el 
proyecto de modernización promovido por las élites, las comunidades 
también articulan una condición crucial para el marco democrático en 
Guatemala. Es en estos ámbitos locales donde se pueden establecer 
espacios públicos significativos ya que permiten la integración de es-
tos significados y prácticas diferenciales a los procesos políticos. En este 
sentido, las comunidades señalan que la voz, los espacios y los dere-
chos de las comunidades, así como su «diferencia» cambiante e ignora-
da hasta la fecha, constituyen un punto de partida para nuevas formas 
de imaginar los procesos democráticos.

3.5.  Conclusión

Este capítulo se ha centrado en las expresiones de acción colectiva 
surgidas en las comunidades del norte de Quiché en la última década 
para disputar el reordenamiento de espacios y territorios promovido por 
las élites. Los principales aspectos del proyecto de modernización en la 
zona son las concesiones para la minería y la generación de energía hi-
droeléctrica que van de la mano de los programas para la expansión de 
las redes eléctricas. Debido a su escala, estos proyectos impactan en un 
nivel colectivo y de la comunidad, mientras que otras características, 
como los programas que tratan de inculcar hábitos empresariales entre 
la población local, se enfocan en el nivel individual. Especialmente en 
los casos dirigidos hacia el nivel colectivo de la comunidad, la agencia 
antagónica ha surgido y se ha proyectado hacia los espacios públicos.

En el curso de la última década, comunidades de los cinco munici-
pios analizados en el norte de Quiché han pasado a consolidar una red 
flexible con diferentes espacios de coordinación en su lucha en defensa 
del territorio. Estas actividades implican reuniones para discutir y anali-
zar la información, la coordinación para la organización de eventos y la 
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acción pública, el acompañamiento mutuo y la solidaridad con las de-
mandas a las autoridades locales, así como la elaboración conjunta de 
demandas dirigidas hacia las instituciones nacionales. En el curso de su 
agencia, los miembros de la comunidad se mueven en un entorno com-
plejo, ya que se cruzan y comparten espacios con dinámicas como la in-
fluencia divisoria de los partidos políticos, así como las redes del pasado 
contra-insurgente que en muchos casos han promovido y se han conec-
tado con los intereses alrededor de los recursos naturales.

Con el fin de conceptualizar la resistencia de las comunidades loca-
les, subrayé la importancia de tomar en cuenta sus procesos de signifi-
cación culturalmente arraigados y reproducidos en su lenguaje y pen-
samiento. Esta «diferencia» a nivel de los significados se ha acentuado 
en el curso de los procesos de organización y enmarcado alrededor de 
la comunidad, la cual ha sido revitalizada como significante colectivo en 
el desarrollo de la defensa del territorio y las diversas estrategias de re-
sistencia. La revitalización de significados alrededor de la «comunidad» 
y el «territorio» también están reflejados en las formas de las prácticas 
políticas locales evidenciadas en la organización de las consultas muni-
cipales y comunitarias que rechazaron la explotación de recursos natu-
rales en la región. Sobre la base de un entendimiento de «delegados» 
en vez de «representantes», el flujo «circular» de la información, y me-
diante la promoción de la asamblea de la comunidad como el centro de 
la toma de decisiones, las comunidades han traslado su «diferencia» a 
nivel de significados hacia los modos de interacción política que con-
trastan con los patrones predominantes en los espacios institucionales. 
Si bien siguen siendo procesos frágiles, desde estos espacios locales, las 
comunidades cuestionan los patrones en la toma de decisiones de las 
élites, ya que señalan que las voces, los espacios y los derechos de las 
comunidades, así como su «diferencia», deben constituir un punto de 
partida para la construcción de procesos democráticos.

Para reflejar el carácter particular de cada uno de los procesos orga-
nizacionales que evolucionan alrededor de la defensa del territorio, el 
siguiente capítulo se enfocará en el análisis de la expresión de la acción 
colectiva surgida entre las comunidades principalmente no-indígenas de 
los municipios del departamento de Guatemala, San José del Golfo y 
San Pedro Ayampuc. El capítulo destacará cómo se desarrolla una pos-
tura de «diferencia» a nivel de la producción de significados y prácticas 
políticas cuando no necesariamente están enraizados en una particular 
tradición cultural. En lugar de ello indica cómo esta postura antagónica 
puede desarrollarse en un periodo relativamente corto y basándose en 
la complejidad demográfica encontrada en contextos locales.
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4. � Resistencia Pacífica La Puya:  
la defensa del territorio como 
afirmación de la vida

En el capítulo anterior se estudió una articulación de acción colec-
tiva en el norte de Quiché que reflejó la importancia de la producción 
de significados diferenciados por parte de las comunidades indígenas 
en la determinación de las formas de defensa del territorio. Se identi-
ficó una «politización» de la «diferencia», la cual se vinculó al énfasis 
que las comunidades pusieron en la creación de espacios deliberativos 
y procesos participativos de toma de decisión en el curso de la articu-
lación.

Este capítulo ofrece un análisis detallado de una segunda expre-
sión de agencia colectiva para la defensa del territorio surgida en tor-
no al proyecto minero Progreso VII Derivada, El Tambor, localizado 
entre dos municipios del departamento de Guatemala, San José del 
Golfo y San Pedro Ayampuc. Aquí, se examina el proceso organizativo 
de integrantes de comunidades en una región donde el peso de la di-
ferencia étnica es más limitado, lo que significa que una gran parte de 
los pobladores locales que participan en la oposición al proyecto mi-
nero es no-indígena. La composición poblacional de los municipios de 
San José del Golfo y San Pedro Ayampuc está marcada por una mayo-
ría ladina, a pesar de una presencia sustancial de población Maya Ka-
qchikel, especialmente alrededor de la comunidad de Nacahuil. Los 
pobladores convergieron en un ensamblaje de acción colectiva que 
se identifica como la Resistencia Pacífica de la Puya (RPLP) y estable-
cieron un campamento de protesta en la entrada al proyecto minero. 
Este campamento se consolidó como un espacio importante de refe-
rencia para su lucha y ha sido mantenido por los integrantes comuni-
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tarios desde marzo de 2012 a pesar de varios intentos de desalojo por 
parte de las fuerzas de seguridad pública.

En el curso de su articulación, la RPLP se inspira en una amplia gama 
de conocimientos y significados derivados de la experiencia de la vida 
cotidiana rural que refleja la constelación compleja de la población lo-
cal. Al mismo tiempo y parecido al caso anterior, añadieron una noción 
de «diferencia política» a sus demandas centrales. Esta noción se refleja 
en su aspiración de enfrentar decisiones verticalmente impuestas con la 
integración de una arena deliberativa y prácticas políticas horizontales 
en su estructura organizativa, las cuales contrastan con las pautas pre-
dominantes en los espacios institucionales.

Con base en el caso de la RPLP, este capítulo sostiene que la afirma-
ción de la «diferencia» puede ser vista como resultado de un proceso 
desarrollado de manera paralela a la consolidación de un espacio físico 
y simbólico, en el cual los integrantes de las comunidades pueden em-
prender sus propios procesos colectivos de significación. 

4.1.  �Más allá de la capital: los municipios de San Pedro Ayampuc 
y San José del Golfo

Los municipios de San Pedro Ayampuc y San José del Golfo —así 
como las respectivas comunidades que son parte de su unidad adminis-
trativa— están localizados a una distancia de entre 15 y 30 kilómetros de 
la Ciudad de Guatemala. La ubicación de ambos municipios no permite 
que formen parte integral de la capital, pero no evita que sus poblacio-
nes —dedicadas principalmente a la agricultura en los terrenos de culti-
vo de la zona— se vean afectadas por las dinámicas de la ciudad.147 En la 
historia reciente del conflicto armado, el área no tenía niveles de violencia 
comparables con otras zonas del país. La proximidad a la capital mantuvo 
a la región bajo un firme control por parte del Ejército, mientras una red 
de patrulleros de autodefensa civil (PAC) operaba en el área, ejerciendo 
otra dimensión de vigilancia en los espacios urbanos y en las comunida-
des aledañas. Especialmente en el caso San Pedro Ayampuc, en el curso 
del periodo pos-guerra esa red de PAC ha sido reactivada en varias oca-
siones cuando diferentes partidos políticos prometieron cumplir con las 
demandas de resarcimiento para los servicios de los patrulleros a cambio 
de su apoyo electoral.

147  Por ejemplo, hay un el alto número de pobladores que viaja a la capital diaria- 
o semanalmente, que lleva a estos municipios a ser llamados los «dormitorios de la ca-
pital».
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En las décadas posteriores a los Acuerdos de Paz, las interacciones po-
líticas oficiales fueron dominadas por los centros urbanos de los municipios 
donde los grandes partidos nacionales compitieron por el control sobre los 
consejos municipales en las competencias electorales. Como en muchas 
otras partes del país, esto ha generado que figuras locales permanezcan en 
el poder por largos periodos, mientras extensas redes se han consolidado 
alrededor de los consejos municipales con el objetivo de acceder a rentas. 
Los mandatos largos de los alcaldes en los respectivos municipios se combi-
nan con su frecuente cambio de partidos políticos para asegurar su perma-
nencia en el poder, en línea con los patrones predominantes en la política 
nacional.148

Una de las redes —y actualmente la más señalada— es la integrada por 
actores de San José del Golfo y San Pedro Ayampuc alrededor de Alfonso 
Medrano, alcalde de la municipalidad vecina de Chinautla desde 1986, co-
nocida también como la «red Medrano». Con un entramado de más de 24 
ONG y compañías, Medrano es un actor con mucha influencia sobre los 
gobiernos municipales del área, negociando contratos y fondos públicos 
para trabajos de infraestructura.149 Como un integrante de una comunidad 
local comentó: «en el curso de las últimas décadas los alcaldes locales han 
constituido poco más que los títeres de Medrano»150. En una nota de pren-
sa, Zamora menciona un comentario cínico hecho por Medrano, el cual re-
sume las dinámicas clientelistas centrales a las operaciones de estas redes: 
«Ni modo, cuando uno llega al poder uno no va dar trabajo y proyectos 
a sus enemigos...Tienen que ser para los familiares, amigos, empleados y 
amigos del partido.»151 Esta red ha operado casi sin impedimentos por par-
te de las instituciones del Estado. 

Cuando investigaciones criminales son abiertas estas suelen responder 
a alteraciones en equilibrios políticos, y las negociaciones informales deter-
minan su alcance. A pesar de tener varias causas abiertas en su contra y de-
nuncias por corrupción, lavado de dinero y tráfico de influencia, hasta la fe-

148  En el caso de San Pedro Ayampuc, por ejemplo, Eduardo Ávalos fue alcalde 
durante un periodo de 22 años hasta que las elecciones del 2011 llevaron a Rober-
to Amparo Aquino Catalán al poder. El alcalde de San José del Golfo, Elser Fidelino 
Palencia Mayen en 2015 estaba cumpliendo su tercer periodo en la alcaldía (2003-
2015).

149  Más información en GAMAZO, Carolina (2012): «La clave de Chinautla está en 
Willy Wonka», Plaza Pública. Disponible en: http://www.plazapublica.com.gt/content/la-
clave-de-chinautla-esta-en-willy-wonka (Consultado el 21 de febrero 2014).

150  Entrevista colectiva con integrantes de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 
24/09/2012.

151  ZAMORA, Rubén (2014): «Una notita...Algo sobre Arnoldo Medrano» el Periódi-
co, 1 de abril 2014.

http://www.plazapublica.com.gt/content/la-clave-de-chinautla-esta-en-willy-wonka
http://www.plazapublica.com.gt/content/la-clave-de-chinautla-esta-en-willy-wonka
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cha Medrano y sus aliados han logrado evitar sentencias condenatorias.152 
Mientras tanto, el control directo que ejercía sobre el consejo municipal de 
San Pedro Ayampuc parece haber disminuido después de las elecciones del 
2011, pero su influencia en San José del Golfo, donde tiene varias propie-
dades, sigue siendo fuerte.153

Analizando otras características del contexto donde la expresión de 
acción colectiva ha surgido en oposición al proyecto minero, es impor-
tante resaltar la composición de la población local. En ambos municipios 
la población es predominantemente ladina, aunque San Pedro Ayampuc 
tiene una parte considerable de población indígena Kaqchikel, especial-
mente en y alrededor de la comunidad de Nacahuil.154 En el caso de esta 
comunidad, la estrecha red comunitaria, así como la organización interna 
ha sostenido sentimientos importantes de pertenencia étnica a pesar del 
flujo migratorio constante de sus habitantes hacía la capital cercana.155 
Históricamente, fue identificada en la región, presencia de población Xin-
ca156, sin embargo, diferentes movimientos desde y hacia la región han 
disminuido la identificación Xinca entre la población, así como una repro-
ducción explícita y colectiva de esta raíz étnica. Como las siguientes sec-
ciones mostrarán, la presencia de población indígena en el área de San 
Pedro Ayampuc agrega complejidad social y política a los procesos de sig-
nificación además de nutrir los discursos y las estrategias de acción colec-
tiva en el área.

Los procesos organizativos de defensa del territorio de los últimos años 
para responder al proyecto minero fueron iniciados principalmente por in-
tegrantes de comunidades que vivían en las afueras de los centros urba-
nos municipales. La relación de estas comunidades con los centros urba-
nos refleja la de muchas otras comunidades rurales. El consejo municipal 
suele representar la contraparte principal para fondos públicos y la políti-
ca nacional, además de constituir el espacio de toma de decisiones a nivel 

152  La situación de Medrano cambió recientemente con su captura y vinculación 
a proceso en febrero 2016, después de que la Comisión Internacional contra La Im-
punidad en Guatemala (CICIG) solicitara un proceso de antejuicio contra el alcalde 
de Chinautla en julio 2015 por acusaciones de desvío y blanqueo de fondos munici-
pales. 

153  Entrevista con integrante de la RPLP, 24/09/2012.
154  De acuerdo a los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) del 2011, en 

esta comunidad, el 27% de la población es indígena.
155  PIXTUN MONROY, Miriam; SALES MORALES, Juana (2009): La migración hacía 

la ciudad de Guatemala y su impacto en la identidad cultural de personas originarias 
de San José Nacahuil, 1976-2006. Tesis de Licenciatura. Guatemala: Universidad de San 
Carlos Guatemala.

156  CAMPBELL, Lyle (1972): A Note on the So-Called Alagüilac Language. En: Inter-
national Journal of American Linguistics, 38(3), pp. 203-207.
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local, que luego dicta las políticas municipales hacia las comunidades en 
los alrededores. Desde el punto de vista de una residente local, esta cons-
telación consolida «la sumisión de la comunidad a la estructura munici-
pal que tiene que corresponder a y permitir la reproducción de las políticas 
nacionales»157.

Parecido a las dinámicas descritas en el capítulo anterior, en estos mu-
nicipios la cooptación de procesos para el nombramiento de los represen-
tantes comunitarios ha representado un mecanismo clave para restringir la 
participación comunitaria en las políticas municipales. La elección de au-
toridades comunitarias en muchos casos no suele seguir el marco legal158 
que establece su elección por parte de las comunidades, representando 
un debilitamiento de las dimensiones participativas dispuestas en las leyes 
de descentralización. Por el contrario, el alcalde municipal suele ser quien 
nombra a los representantes de las comunidades.

En este respecto, Nacahuil representa una de las excepciones más 
evidentes. En esta comunidad un tejido social fuerte y una insistencia 
en el nombramiento de sus propias autoridades, ha permitido un posi-
cionamiento propio y la contestación de aspectos específicos de las po-
líticas municipales. Esto evidencia similitudes entre los procesos de signi-
ficación en Nacahuil y las comunidades indígenas del norte de Quiché, 
descritas en el capítulo anterior. 

El rol de las autoridades comunitarias está vinculado a la idea de ofre-
cer servicios a la comunidad, basada en una noción de poder que contras-
ta con la imposición vertical desde el centro municipal. La obligación de la 
consulta constante de los comunitarios, así como la centralidad de la asam-
blea comunitaria dominan los procesos de toma de decisión. Esto garantiza 
el respaldo y apoyo del representante de la comunidad por parte de los po-
bladores en el ejercicio de sus funciones, las cuales, a su vez, son sometidas 
a una auditoría constante para prevenir cualquier abuso de poder.159 Estas 
pautas de organización orientadas a contrarrestar la influencia del consejo 
municipal no son evidentes en las demás comunidades del área, marcadas 
por un tejido social más débil. 

La diversidad en la composición de la población en San Pedro Ayam-
puc daba lugar a relaciones de racismo y prejuicios entre las diferentes 

157  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
158  La Ley de los Consejos de Desarrollo Urbano y Rural representaría este marco 

legal.
159  Un título colectivo de tierra en el caso de Nacahuil parece haber jugado un rol 

importante en reproducir significados que destacan a la comunidad como el marco de 
referencia social más importante. PIXTÚN MONROY, Miriam; SALES MORALES, Juana 
(2009): op. cit. 
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comunidades y sus integrantes. La comunidad indígena de Nacahuil fue 
señalada en varias ocasiones de representar una fuente de conflictos y 
desconfianza. En este sentido una integrante de la comunidad indicaba: 
«el centro municipal ha siempre mirado hacia Nacahuil con desconfianza, 
Nacahuil fue y es visto como una población que nunca fue subordinada, 
siempre fue visto como una comunidad bochinchera.»160 Sin embargo, la 
actitud despectiva de los centros urbanos de los municipios no ha marca-
do solamente las relaciones con la población indígena. Experiencias pare-
cidas de subordinación fueron citadas por comunitarios no-indígenas en 
el área:

«El alcalde siempre ha visto a las comunidades como de segunda cate-
goría, por ejemplo, La Choleña tiene agua un día, otro día no, siempre nos 
han visto como si somos tontos, dormidos. La gente del pueblo siempre se 
sentó al lado del alcalde y hubo discriminación hacia las comunidades. Yo 
lo viví cuando estudiaba en la primaria y nos llamaron indios descalzos y yo 
nunca lo voy a olvidar para demostrar que uno puede ser descalzo, pero de 
mejor razón y con más dignidad que ellos.»161

Otra expresión de la tensión inter-comunitaria en el área está vincu-
lada a aspectos geológicos. San José del Golfo y San Pedro Ayampuc es-
tán ubicados en el denominado 'corredor seco', una de las áreas más 
secas del país con una constante escasez de agua. Derivado de esto, la 
distribución del agua también ha sido fuente de disputa constantemen-
te (algunas comunidades solo recibían agua potable dos o tres veces a la 
semana) por lo que tanto las tensiones entre las comunidades, así como 
las disputas con el consejo municipal eran frecuentes. Naturalmente, la 
preocupación con respecto al agua ha sido exacerbada por la amenaza 
que representa el proyecto minero en el área, por lo que se ha consolida-
do como un incentivo central para las acciones de resistencia de los co-
munitarios.

La proyección de intereses mineros en el área ha representado la in-
troducción de nuevos intereses y dinámicas económicas al contexto lo-
cal y a la vez ha demostrado cómo diferentes actores convergen desde 
diferentes niveles para promover el proyecto minero. Élites emergentes 
vinculadas a la compañía nacional subsidiaria y élites tradicionales como 
facciones de la familia Novella, cercanas a la Gremial de Industrias Ex-
tractivas (GREMIEXT) coordinan sus esfuerzos para garantizar la imple-
mentación del proyecto. Por otro lado, capital internacional ha tenido 
un papel importante en las diferentes etapas del proceso de obtención 

160  Entrevista con integrante de la RPLP, 13.11.2013.
161  Entrevista colectiva con integrantes de la RPLP, 24.09.2012.
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de licencias e inicio de la explotación desde que la compañía estadouni-
dense Kappes, Cassiday & Associates adquirió el 100% de los derechos 
de propiedad en 2012.

Actualmente el proyecto Progreso VII Derivada es el único proyecto 
minero formalmente en operación en las municipalidades de San Pedro 
Ayampuc y San José del Golfo. No obstante, la compañía con la licencia 
para este proyecto tiene 4 licencias exploratorias más en el área. Suma-
do a esto y visto desde una perspectiva regional más amplia, un total de 
18 licencias (14 exploratorias y 4 de explotación) han sido concedidas. 
Esto parece sugerir que el proyecto en disputa constituye solo un punto 
de entrada desde el cual otros proyectos mineros puedan ser promovi-
dos e implementados.

Parecido a lo indicado para la región del norte de Quiché, la expan-
sión del tendido eléctrico acompaña la concesión de las primeras licen-
cias mineras en el área de San Pedro Ayampuc y San José del Golfo. 
Especialmente en el curso del 2014 la compañía colombiana TRECSA in-
tentó entrar maquinaria en varias ocasiones para iniciar sus labores en 
varias comunidades del área como parte del Plan de Expansión del Sis-
tema de Transporte Eléctrico (PET). Sin embargo, se ha visto confrontada 
con un contexto en el cual los comunitarios locales ya se habían movili-
zado para oponerse a la implementación del proyecto minero.162 Desde 
2010, cuando las noticias referentes la concesión empezaron a difundir-
se, se iniciaron procesos organizativos en el contexto local para buscar 
información, organizar reuniones y discutir los posibles resultados de di-
cho proyecto. Esto, por un lado, puso de manifiesto los aspectos anta-
gónicos del conflicto, pero, por otro lado, permitió crear una plataforma 
para nuevas convergencias y relaciones que serán analizadas en la próxi-
ma sección.

162  Además, el 5 de abril 2015 pobladores del cantón La Laguna de San Pedro 
Ayampuc abrieron un segundo punto de resistencia en el área con el campamento de la 
Resistencia Pacifica la Laguna, que tiene como objetivo impedir la construcción de una 
sub-estación que forma parte del Plan de Expansión del Sistema de Transporte Eléctrico 
(PET), una condición clave para la promoción de las operaciones de empresas mineras en 
el área. 
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Mapa de la ubicación del área de influencia de la Puya en los dos 
municipios de San José del Golfo y San Pedro Ayampuc. Elaborado para 

esta publicación por PÉREZ IRUNGARAY, Gerónimo Estuardo de la Unidad 
de Información Estratégica para la Investigación y Proyección de la 

Universidad Rafael Landívar

4.2.  Desarrollando un discurso de oposición

En 2010 la información indicando la concesión de una licencia minera 
en el área empezó a difundirse y llevó a los integrantes de las comunida-
des a investigar y verificar la naturaleza del proyecto. Vínculos fueron esta-
blecidos con ONG de la Ciudad de Guatemala y, a través del contacto con 
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el diputado del Congreso de la República, Carlos Mejía, en 2011 se solicitó 
información bajo la Ley de Acceso a Información Pública.163 Así, la primera 
información oficial sobre el proyecto llegó a las comunidades, confirman-
do los rumores e indicando que una primera licencia exploratoria en el área 
había ya sido concedida en 1999. Desde entonces, la compañía había es-
tado trabajando silenciosamente para explorar los territorios en las munici-
palidades de San José del Golfo y San Pedro Ayampuc sin el conocimiento 
de las comunidades. El primero de los túneles subterráneos en el área de la 
mina ya había sido construido en 2005.

Esa información llevó a los residentes locales a recordar que hacía algu-
nos años personas ajenas al lugar habían llegado en pickups a tomar prue-
bas de arena o piedras. Además, individuos vinculados a la empresa habían 
empezado a arrendar terrenos que antes habían sido arrendados por comu-
nitarios para sus cultivos. Parte de estas tierras fueron sucesivamente adqui-
ridas por la empresa minera, muchas veces con ofertas desproporcionadas 
para extensiones de tierra que no parecían tener valor: «Si los agricultores 
decían Q2 millones por un terreno, los representantes de Radius y Gold 
Field sin mencionar a esas empresas ofrecían más, mucho más: Q7mi-
llones o Q5 millones por encima del precio inicial. Y compraban.»164.

Más de una década había pasado sin que nadie en el área supie-
ra del proyecto Tambor y las otras 14 licencias exploratorias que fue-
ron concedidas. En 1999, el Ministerio de Energía y Minas (MEM) ha-
bía entregado la licencia exploratoria a la compañía canadiense Radius 
Explorations y la compañía sudafricana Gold Field, autorizando que se 
examinara una extensión geográfica de 107.072 hectáreas. El área que 
finalmente fue concedida para la extracción en 2011 (0,15 hectáreas) 
es conocida localmente como «La Puya» y desde aquel momento ha re-
presentado el núcleo del conflicto alrededor de las actividades mineras.

Estos acontecimientos dieron lugar a planteamientos colectivos 
y debates entre los integrantes comunitarios sobre el proyecto y sus 
posibles impactos en el área. La información fue divulgada en va-
rias comunidades a la vez que se organizaron proyecciones de pelí-
culas sobre otras regiones como San Marcos, donde las comunidades 
ya contaban con la experiencia y conocían el impacto de los proyec-
tos mineros. Adicionalmente, en la segunda mitad del 2011, diversas 
marchas fueron organizadas y en preparación para las elecciones, los 
candidatos a alcalde en las dos municipalidades fueron convocados a 

163  Ley de Acceso a Información Pública (Decreto número 57-2008).
164  Citado en: HERNÁNDEZ, Oswaldo J. y OCHOA, José A. (2012): «El oro tan cerca 

de la capital», Plaza Pública. Disponible en: http://www.plazapublica.com.gt/content/el-
oro-tan-cerca-de-la-capital (Consultado el 22 de junio 2012)
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un foro en un intento de asegurar su oposición a la mina en caso de 
que llegaran al poder.

El gobierno central ignoró estas expresiones iniciales de descontento y 
concedió la licencia de explotación en noviembre de 2011 y las actividades 
preparatorias asociadas al proyecto minero se tradujeron en un incremen-
to de tránsito y movimientos alrededor del área 'La Puya'. En este contex-
to las estrategias de oposición fueron llevadas a otro nivel con el estableci-
miento de un campamento de protesta, un paso que no fue parte de una 
estrategia planificada previamente. En marzo de 2012 una comunitaria 
que se trasladaba a su lugar de trabajo, se percató de la presencia de ma-
quinaria y algunos trabajadores cerca de la entrada al proyecto minero en 
la carretera entre San José del Golfo y San Pedro Ayampuc. En una prime-
ra reacción, bloqueó el camino parando su vehículo enfrente de la garita 
de las instalaciones mineras, de esta manera impidiendo la entrada de la 
maquinaria y los trabajadores antes de hacer llamadas para pedir apoyo a 
otros comunitarios. Los integrantes de las comunidades reaccionaron y co-
lectivamente se tomó la decisión de establecer un campamento perma-
nente en la entrada a las instalaciones mineras. El objetivo del campamen-
to era impedir la entrada de materiales y máquinas a las instalaciones, un 
reto que los comunitarios lograron por más de dos años. En este sentido 
consolidaron un espacio que llegó a ser el punto de referencia para la ex-
presión de acción colectiva que surgió como la RPLP. 

Turnos fueron establecidos para controlar la entrada al proyecto mine-
ro con grupos que se alternan, asumiendo tiempos de 24 horas durante los 
siete días de la semana, lo que permite combinar la tarea de monitorear la 
entrada a la mina con la vida cotidiana de las comunidades. Un miembro 
de las comunidades comparó las dinámicas alrededor del campamento de 
protesta con las de una colmena: «No es necesario que todos estén allí 
todo el tiempo, hay tiempos cuando hay solo uno de nosotros presente, 
pero como en una colmena, cuando algo pasa todos llegamos.»165

Este movimiento parecido a las dinámicas de una colmena fue acti-
vado en varias ocasiones cuando la compañía minera empezó a emplear 
diferentes estrategias para avanzar con la implementación del proyecto. 
La acción directa ha representado un aspecto clave entre las estrategias 
empleadas por la RPLP para defender el espacio ocupado en la entrada 
de la mina, que al mismo tiempo adquirió un profundo significado en 
defensa del territorio, el medio ambiente y la vida. 

Un primer intento para superar el bloqueo de la RPLP en la entrada a 
la mina fue emprendido el 8 de mayo 2012 poco después de media noche 

165  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 20/09/2012.
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cuando un convoy de maquinaria pesada se acercó a la mina acompañado 
por más de 30 vehículos de la PNC y más de 100 integrantes de la policía 
antidisturbios. Esto representó una primera evidencia de que el gobierno no 
iba a ser receptivo a las demandas de la RPLP y que estaba dispuesto a usar 
la fuerza pública para asegurar que el proyecto minero avanzara. Los inte-
grantes de la RPLP respondieron de manera instantánea al llamado de sus 
colegas de turno y llegaron en centenares, formando filas para bloquear 
de manera pacífica el camino estrecho que llevaba hacia las instalaciones 
de la mina, asegurando así, que la maquinaria no pasara. La compañía mi-
nera y la policía, obviamente sorprendidas por encontrarse con un número 
tan elevado de opositores e inseguras de cómo manejar la situación, fueron 
obligadas a retirarse pocas horas más tarde.166

Después de estos logros iniciales de la RPLP, la compañía minera incre-
mentó sus esfuerzos a través de la compañía subsidiaria Exploraciones Mi-
neras de Guatemala, S.A. (en adelante, EXMINGUA) para asegurar la imple-
mentación del proyecto.167 A nivel local, la ola de intentos por deslegitimar 
a los integrantes de la RPLP se iniciaron con difamaciones públicas y la cir-
culación de rumores.168 Al mismo tiempo, la compañía local Servicios Mine-
ros de Centro América S.A. —la cual está a cargo de un grupo de oficiales 
militares retirados— fue contratada para preparar el terreno para la imple-
mentación del proyecto. En un intento inicial de infiltrar la resistencia, los 
oficiales retirados Mario Figueroa Archila, Pablos Silas Orozco y José Arias 
Méndez se habían acercado a los integrantes de la RPLP declarando estar 
en oposición al proyecto minero. Sin embargo, éstos pronto fueron identi-
ficados como los directores de esa compañía, la cual Servicios Mineros de 
Centro América, contratados por la compañía nacional subsidiaria del pro-
yecto minero, EXMINGUA. Ellos jugarían un rol clave en sus intentos de 
desintegrar y debilitar la RPLP. 

Las estrategias para implementar el proyecto se tornaron violen-
tas cuando Yolanda Oquelí, una de las integrantes de la resistencia, su-
frió un intento de asesinato el 13 de junio de 2012. Estando en el cam-
pamento, ella había salido a recoger gasolina para una planta eléctrica 

166  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala City, 13/11/2013.
167  De hecho, el representante legal de EXMINGUA, Selvin Morales, fue Ministro 

de Energía y Minas en el gobierno de Colom hasta diciembre de 2010, periodo en el 
cual la licencia para el proyecto Tambor había sido concedida. Esto representa otro 
indicio de la colusión de intereses entre compañías mineras y representantes del go-
bierno.

168  Los rumores que circulaban variaban desde acusaciones de que los integran-
tes de la resistencia estaban recibiendo dinero hasta alegaciones sobre la vida priva-
da de los comunitarios especialmente en contra de las integrantes femeninas de la 
RPLP. 
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que suministraba luz a los integrantes de las comunidades de turno y 
minutos más tarde fue emboscada y gravemente herida con tres dispa-
ros. Integrantes de la RPLP escucharon los tiros y corrieron hacia la esce-
na del crimen, desde donde la trasladaron al hospital. Ella sobrevivió el 
intento de asesinato, pero tiene una bala incrustada en su cuerpo. 

Entre los integrantes de la RPLP prevaleció la indignación con res-
pecto a las estrategias empleadas por la empresa que generaron el te-
mor inicial y eso contribuyó a consolidar aún más la resistencia. Esto 
llegó a ser una característica de muchas de las agresiones sufridas por 
integrantes de la RPLP. En vez de debilitar el movimiento, dichas agre-
siones estimularon los sentimientos de solidaridad y rechazo a la injusti-
cia e incluso llevaron a otros sectores de la población —hasta este mo-
mento sin participación activa en la resistencia— a acercarse a la RPLP. 

Al mismo tiempo el lento avance en la implementación del proyecto 
tuvo sus implicaciones a nivel de los propietarios, llevando a la compañía 
canadiense Radius Gold a vender su participación en el proyecto Progre-
so VII Derivada. Su presidente declaró que esto representaba parte de una 
«estrategia corporativa de vender sus acciones problemáticas y permitir a 
la compañía concentrar su capital y experiencia en las áreas menos con-
flictivas con respecto al desarrollo en la región.»169 La RPLP interpretó esto 
como una señal de que su persistencia estaba dando resultados y había lle-
vado a estos cambios.

Por otro lado, la compañía estadounidense Kappes, Cassiday & Associa-
tes que hasta este momento había tenido un papel secundario en la alian-
za de inversionistas, adquirió el 100% de los derechos de propiedad. Des-
de entonces, junto con la compañía nacional subsidiaria, EXMINGUA, ha 
representado el actor más público en la promoción del proyecto minero.170 
A la vez, la aglomeración de diversos intereses alrededor del proyecto que-
dó relevada con el rol público de Rodrigo Maegli Novella171, quien actuaba 

169  La Hora (2012): «Editorial: Radius Gold Inc. Compañía consideró conflictivo el 
proyecto en La Puya», La Hora, 7 December 2012, p. 3.

170 K appes, Cassiday &Associates pagaron aproximadamente $400.000, una cuar-
ta parte de este monto fue transferido en el momento de la firma del contrato, las otras 
partes serán pagados una vez que se inicie el proceso de extracción. Adicionalmente, 
como parte del acuerdo KCA acordó hacer pagos trimestrales a Radius Gold dependien-
do del monto de oro extraído. La Hora (2012): op. cit.

171  Rodrigo Carlos Maegli Novella fungió como representante de la compañía es-
tadounidense Kappes, Cassiday & Associates en reuniones con el gobierno. La familia 
Maegli es una de las familias de las élites más tradicionales, establecida en Centro Amé-
rica en una variedad de ramas empresariales, pero principalmente se enfoca en negocios 
agro-industriales. Vía matrimonio en 1954 la familia Maegli también estableció víncu-
los con la familia Novella, otra familia de las elites tradicionales y desde entonces ha sido 
parte del consejo ejecutivo de la compañía de cemento, Cementos Progreso. El rol de 
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como representante de la compañía estadounidense. Esto revela el involu-
cramiento directo de los sectores más poderosos de la élite nacional en la 
promoción de este proyecto minero.

En la segunda mitad del 2012, la presión y los esfuerzos de la com-
pañía minera por iniciar las operaciones aumentaban, lo que fue mo-
tivado, en parte, por una cláusula en la legislación minera nacional de 
acuerdo a la cual la compañía arriesga la cancelación de la licencia, si 
no da inicio a las actividades de explotación a un año de su concesión. 
Las tensiones culminaron en noviembre y diciembre de 2012 cuando en 
el curso de una nueva ofensiva, los promotores de la compañía minera 
organizaron un grupo de supuestos empleados para romper el cerco de 
la RPLP que estaba bloqueando la entrada a la mina. Esto se tradujo en 
un primer enfrentamiento el 22 de noviembre cuando el oficial militar 
retirado, Pablo Silas, llevó a un grupo de supuestos trabajadores, —in-
tegrado en parte por miembros de pandillas juveniles— al campamento 
de la RPLP, lanzando insultos y amenazas a los comunitarios. 

La presencia de los representantes de la Procuraduría de Derechos Hu-
manos (en adelante PDH), organizaciones nacionales e internacionales de 
derechos humanos, así como de periodistas del Centro de Medios Indepen-
dientes (en adelante CMI) que documentaron y registraron los eventos, fue 
clave para prevenir un enfrentamiento violento. La decisión de apoyarse 
en el CMI resultó ser un paso especialmente importante para documentar 
las estrategias agresivas y crear un discurso alternativo al manejado por los 
medios corporativos, que seguían presentando la imagen de la resistencia 
como grupos de pobladores manipulados y radicales. Aunque los periodis-
tas del CMI fueron obligados a retirarse por el nivel de agresión, su presen-
cia tuvo un impacto definitivamente disuasivo.172 Además, las imágenes del 
enfrentamiento documentadas y transmitidas por los medios alternativos, 

Rodrigo Carlos Maegli Novella en la promoción del proyecto minero El Tambor revela el 
interés de las elites tradicionales en la implementación del proyecto, que probablemente 
se debe a inversiones directas de diferentes facciones de las élites. Más información en: 
SOLANO, L. (2011): «Valle Polochic. El poder de dos familias», El Enfoque. Análisis de si-
tuación, 16(2).

172  Tres periodistas del CMI iniciaron una causa legal en base a los acontecimientos y 
contribuyeron evidencia gráfica en el proceso contra los oficiales militares retirados Pablo 
Silas Orozco Cifuentes y Juan José Reyes Carrera, quienes fueron condenados a dos años 
de prisión conmutable. Al mismo tiempo el caso reveló las redes que rodean a los agre-
sores. Fernando Linares Beltranena, abogado conocido por su defensa de militares de 
alto perfil como Ortega Menaldo en sus casos de corrupción y lavado de dinero, asumió 
la defensa de los militares retirados condenados. Más información en: DE LEÓN, Quimy 
(2013): Juicio contra trabajadores por amenazas a periodistas. Prensa Comunitaria km. 
169, Disponible en:

https://comunitariapress.wordpress.com/ (Consultado el 21 de febrero 2014).

https://comunitariapress.wordpress.com/
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facilitaron circular esta versión alternativa en la red y desde entonces esto 
ha constituido una estrategia central de la RPLP. En este sentido, ha tenido 
un efecto iterativo, dado que las imágenes del comportamiento arrogante 
y agresivo de la compañía minera y sus empleados fueron circuladas a nivel 
nacional e internacional.

Estos acontecimientos evidenciaron las medidas que los diferentes ac-
tores estaban dispuestos a tomar para asegurar la implementación del pro-
yecto. Mecanismos legales e ilegales constituyeron una parte integral de 
sus estrategias, tal como quedó reflejado en la contratación de «profe-
sionales de violencia» como el oficial militar retirado Silas y un conocido 
miembro de pandillas, Franklin Francisco Morataya por parte de la com-
pañía, con la intención de provocar una confrontación violenta.173 Adicio-
nalmente, el sector privado liderado por el Comité Coordinador de Aso-
ciaciones Agrícolas, Comerciales, Industriales y Financieras (CACIF) urgió 
al gobierno a sentar un precedente contra la RPLP, acusándolos de romper 
con el Estado de derecho y alejar inversores internacionales.174

El 7 de diciembre, a pocos días de la confrontación con supuestos em-
pleados de la compañía minera, el Estado respondió al llamado del sector 
privado y el campamento fue cercado por las fuerzas públicas evidenciando 
el apoyo del gobierno al proyecto, como quedó reflejado en un comentario 
del Ministro de Gobernación, Mauricio López Bonilla: «Guatemala, como 
Estado, tiene el compromiso de cumplir con su ordenamiento jurídico y los 
términos contractuales; es imposible que se esté convocando a la inver-
sión nacional e internacional de parte del gobierno, si no somos capaces de 
cumplir con los compromisos establecidos por la ley.»175

Esta vez cientos de integrantes de las Fuerzas Especiales de la Policía 
se acercaron al campamento con la intención de desalojar el punto de 
resistencia sin una orden judicial. Sin embargo, por medio de negocia-
ciones de último momento los comunitarios lograron ganar suficiente 
tiempo para que personal de la PDH y representantes de la Oficina del 
Alto Comisionado para los Derechos Humanos en Guatemala pudieran 
llegar y así, el desalojo fue abortado. A la vez, una mesa de diálogo en-
tre el Estado y los grupos de oposición fue acordada, siendo el Sistema 

173  BASTOS, Santiago (2012): «El terror provocado por empresas transnacionales en 
Guatemala», Albedrio. Disponible en: http://www.albedrio.org/htm/articulos/s/sb-007.
html (Consultado el 29 de noviembre 2012).

174  VÁSQUEZ, R. B. (2012): «Vemos una estrategia y que es planeado, entrevista con 
Andrés Castillo, presidente del CACIF», Siglo XXI, 14 mayo 2012.

175  CASTAÑON, Mariela (2012): «Antimotines desalojan ingreso de proyecto mine-
ro en La Puya», La Hora, 07/12/2012. Disponible en: http://lahora.gt/hemeroteca-lh/an-
timotines-desalojan-ingreso-de-proyecto-minero-en-la-puya/ (Consultado el 9 de mayo 
2013).
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Nacional de Diálogo Permanente la entidad responsable de agendar las 
reuniones y buscar una solución al conflicto (este aspecto será analiza-
do en el apartado 4.4). 

Los distintos intentos violentos orientados a desalojar el campamento y 
asegurar la implementación del proyecto fueron complementados con es-
trategias dirigidas a criminalizar a los miembros de la RPLP. Como señalan 
varios informes y análisis, el uso de esta estrategia en contra de activistas 
actuando en defensa de sus territorios ha tenido un constante incremen-
to a nivel nacional en los últimos años.176 Un total de nueve miembros de 
la RPLP enfrentaron procesos judiciales, acusados de haber detenido ile-
galmente y amenazado a trabajadores de la compañía minera en mayo de 
2012. Después de meses de audiencias postergadas —durante los cuales 
los pobladores tuvieron que cumplir con medidas cautelares— un tribunal 
sentenció a tres integrantes de la resistencia a nueve años de prisión con-
mutables a una multa de US$4,212.00, mientras los otros seis miembros 
fueron absueltos de los cargos.177 A la vez, los casos evidenciaron el eleva-
do nivel de convergencia de intereses privados e institucionales alrededor 
del proyecto minero, ejemplificados por el Ministerio Público y sus intentos 
de atacar, perturbar y debilitar la RPLP y su proceso organizativo.

A pesar de las fuertes presiones por parte del Estado y los acto-
res privados detrás del proyecto minero, a lo largo de los años, la RPLP 
fue capaz de mantener el campamento y consolidarlo como un espacio 
simbólico y físico de resistencia. Por un lado, ha constituido un espacio 
en el cual la resistencia fue puesta en práctica, con la acción directa ju-
gando un rol clave en el curso de su articulación. Por otro lado, también 
ha representado un marco en el cual conocimientos y entendimientos 
fueron intercambiados y discutidos para consolidar una posición colecti-
va con respecto al proyecto minero. La siguiente sección analizará estos 

176  SIEDER, Rachel y BASTOS, Santiago (2014): Pueblos indígenas en Guatemala. La 
rearticulación comunitaria y la disputa por las legalidades en la democracia neoliberal. 
En: VALLADARES DE LA CRUZ, L.R. (coord.) Nuevas violencias en América Latina. Los de-
rechos indígenas ante las políticas neo-extractivistas y las políticas de seguridad. México 
D.F.: Juan Pablos Editor. pp. 141-184. UDEFEGUA (2015): Soy Defensora, soy Defensor, 
Promuevo Derechos Humanos. Informe sobre situación de Defensoras y Defensores de 
Derechos Humanos. Enero a diciembre de 2014. Guatemala: UDEFEGUA.

177  Con respecto a la misma causa y el proceso de absolución de cuatro de los in-
tegrantes de la RPLP llama la atención que la decisión de un juez contrasta con la reso-
lución condenatoria en contra de los otros tres miembros de la RPLP por parte de otro 
juez. En su argumento para la absolución, el juez a cargo concluyó que las alegaciones 
habían sido fabricadas y los testimonios marcados por contradicciones. En el proceso de 
absolver a los acusados en febrero 2015, el tribunal ordenó al Ministerio Público em-
prender una investigación por falsificación de evidencias.
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intentos de enmarcar de manera colectiva la consolidación de una posi-
ción antagonista y el desarrollo de su propia «diferencia».

4.3.  El «encuadre» colectivo: hacia una posición de «diferencia»

Dos aspectos interrelacionados han representado los elementos dis-
cursivos más importantes para delinear la resistencia de la RPLP, la preo-
cupación sobre el impacto ambiental del proyecto minero y la afirma-
ción de la vida. El miedo de una exacerbación del problema del agua 
representó uno de los principales factores motivantes para la acción an-
tagonista. Como un comunitario manifestó, las comunidades locales es-
taban muy conscientes de las consecuencias que un proyecto minero 
podría tener en el acceso al agua, sobre todo, en un área ubicada en el 
corredor seco:

«Una de las principales preocupaciones es el uso del agua en un área 
que es parte del corredor seco, para muchas comunidades el agua ya está 
limitado a dos veces la semana. En un momento habían desviado agua 
para la mina de una fuente que subastaba las comunidades, pero la gente 
se dio cuenta y ocupó la fuente ya que las comunidades no recibían agua 
hasta después de medianoche mientras estaban llevando camionadas de 
agua para la compañía y hacia el turicentro178 durante el día y la gente te-
nía que levantarse por la noche para recibir el agua. Ahora han pedido un 
área de 20 kilómetros cuadrados para explotar para 25 años, ¿después de 
esto cómo van a terminar las comunidades? Podemos vivir sin oro, pero no 
sin agua.»179

El discurso y las preocupaciones de la RPLP alrededor del impacto 
ambiental han sido alimentadas por las experiencias de otras comuni-
dades en Guatemala afectadas por proyectos mineros, como las de San 
Miguel Ixtahuacán.180 Espacios locales de reunión eran claves no solo 
para recibir información de primera mano sobre el impacto en las co-
munidades locales sino también por los insumos y aprendizajes sobre 

178  El turicentro consiste en un parque acuático propiedad del alcalde de Chinautla, 
Arnoldo Medrano, mencionado en la sección anterior.

179  Entrevista colectiva con integrantes de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 24/09/2012.
180  La decisión de empezar un dialogo solo con el Estado y de enfocar las deman-

das al cumplimiento de sus responsabilidades legales en vez de encaminar negociacio-
nes directamente con la compañía, fue una de los aprendizajes que la RPLP sacó de la re-
sistencia en San Miguel Ixtahuácan, San Marcos. Esto fue resultado del análisis de cómo 
las negociaciones habían contribuido a divisiones en las comunidades y organizaciones, 
aunque en un principio habían estado opuestos al proyecto minero. Entrevista con inte-
grante de la RPLP, 20/09/2012.
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los desafíos de emprender una resistencia una vez que la mina esté ins-
talada y operando. Aunque los entendimientos de una gran parte de 
los integrantes de la RPLP no están fundados en un marco holístico si-
milar al de las comunidades indígenas en la región del norte de Quiché, 
aquí también, una perspectiva relacional con respecto al ambiente ca-
racteriza sus discursos. Basado en las experiencias cotidianas de la vida 
rural, las comunidades están conscientes de su dependencia del entor-
no natural y la incompatibilidad de este hecho con el proyecto minero 
en el área.

Una integrante de la RPLP señalaba que la receptividad hacia es-
tos conceptos que enfatizan una relacionalidad con el medio ambiente, 
también puede ser atribuida a la activación de ciertos significados refle-
jados en las prácticas diarias de las comunidades locales, a pesar de que 
la vinculación directa con determinadas raíces étnicas en muchos casos 
haya sido debilitada:

«En sus prácticas la gente mantiene muchos principios y valores que 
la relaciona con la naturaleza y el ambiente y con la claridad que la red 
de la vida depende de la naturaleza, aunque no tengan una relación di-
recta con la identidad indígena. Esto va más allá de un asunto de etni-
cidad, es sentido común en las comunidades rurales de que aquí la vida 
está en riesgo.»181

Al mismo tiempo la RPLP ha buscado complementar el conocimiento 
local y los debates mantenidos en el campamento con argumentos técni-
cos buscando el apoyo de organizaciones y expertos. A petición de la RPLP 
el ingeniero y experto ambiental estadounidense Robert Robinson hizo un 
análisis del informe oficial que ayudó a brindar una perspectiva técnica a 
las preocupaciones identificadas por las comunidades. En su informe, 
Robinson señaló una serie de deficiencias:

«La mina Progreso VII es un proyecto minero de alto riesgo; (�) en 
primer lugar, existe la presencia de arsénico muy tóxico en el yacimiento 
de mineral, las aguas superficiales y las aguas subterráneas. La minería 
probablemente liberará, adicionalmente, concentraciones de arsénico 
en el medio ambiente. En segundo lugar, el EIA182 contiene graves defi-
ciencias en la información, la planificación y las garantías de recupera-
ción. Las deficiencias en el EIA no proporcionan ninguna confianza de 
que los propietarios saben cómo realizar la minería de una manera que 
proteja la salud pública y el medio ambiente.»183 

181  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala City, 13/11/2013.
182  Las siglas EIA corresponden a Estudio de Impacto Ambiental.
183  ROBINSON, Robert y LAUDEMAN, Steve (2013): Observaciones preliminares. 

Mina Progreso VII Derivada. Estudio de Impacto Ambiental, p. 2.
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Al mismo tiempo la información vinculó el impacto sobre el acce-
so al agua en el área con cuestionamientos de la información brindada 
sobre el proyecto, lo que aumentó la desconfianza de la población lo-
cal con respecto a las autoridades públicas. Esto llevó a la RPLP a dudar 
de la neutralidad de los procedimientos técnicos y el discurso científico 
que habían servido al Estado como argumentos para conceder la licen-
cia para el proyecto minero. Los comunitarios revelaron las relaciones 
de poder y la colusión de intereses reflejadas en la definición de los tér-
minos y la promoción del proceso de implementación.

Junto con el uso de la violencia, la manera engañosa que acompa-
ñó la implementación del proyecto contribuyó a estimular el posiciona-
miento antagónico de los integrantes de la RPLP: «Hay unos problemas 
fundamentales sobre cómo la empresa entró en las comunidades, que 
no lo ha hecho de forma correcta. Es una cosa cumplir con los requisi-
tos del Estudio de Impacto Ambiental, pero es otra cosa hacerlo de for-
ma legítima. Aquí las comunidades están en resistencia porque no se ha 
hecho de manera correcta, nunca hemos sido informados de manera 
correcta sobre nada.»184

A pesar de la percepción de las ilegalidades y los sentimientos de 
injusticia que habían sido exacerbados por las estrategias coercitivas 
usadas para implementar el proyecto, la RPLP no ha abandonado una 
segunda dimensión clave de su lucha. Basado en un discurso de afirma-
ción de la vida, han insistido en la naturaleza pacífica de su resistencia. 
Una integrante de las comunidades explicó el razonamiento detrás de 
este aspecto:

«Desde un principio hemos intentado de entender la lucha pacífica 
como el mejor camino para alcanzar objetivos. Siempre va a haber pro-
vocaciones que quieren causar problemas. Ellos atacaron una colega a 
unos 500 metros de aquí, ellos querían que la gente tenga miedo y se 
vaya de aquí. Ellos también pensaron que íbamos a molestarnos por el 
ataque a nuestro colega y que íbamos a quemar las máquinas o sus ofi-
cinas, pero si se entiende la lucha como para la vida tenemos que de-
fender la vida y no quitar la vida como ellos hacen, por eso la centrali-
dad de la lucha pacífica.»185

La idea de atribuir esta importancia a la forma pacífica de su lucha 
originalmente ha sido inspirada por el constante intercambio de infor-
mación, la proyección de películas sobre otras resistencias no violentas 
—como la de Gandhi— y los consejos recibidos por parte de organiza-

184  Integrante de la RPLP durante la reunión con el Sistema Nacional Permanente de 
Diálogo, 25/06/2013.

185  Entrevista colectiva con integrantes de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 24/09/2012.
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ciones de derechos humanos. Esta característica de su lucha se ha man-
tenido durante todo el proceso organizativo de la RPLP a pesar de múl-
tiples provocaciones, amenazas, ataques y desalojos violentos.186

Al mismo tiempo las mujeres han jugado un rol central en imple-
mentar y mantener esta dimensión no-violenta, un aspecto que tam-
bién fue destacado por los hombres que forman parte de la RPLP:

«El hecho que no ha habido ningún muerto o problemas más se-
rios de los que ya hemos tenido es por la participación de las mujeres. 
Esto ha sido un poco difícil para nosotros los hombres a aprender por-
que aquí en Guatemala tenemos una historia de violencia, desalojo y 
represión y nuestro instinto es de tratar alguien de la misma manera 
como nos tratan a nosotros. Pero en esto las mujeres han jugado un 
rol sumamente importante porque nos han ayudado a entender e in-
tegrar estas acciones pacíficas y a no caer en las provocaciones de la 
compañía.»187

Este rol protagónico de las mujeres ha sido reflejado en dos aspectos: 
Primero, durante los enfrentamientos y situaciones de peligro de desalojo, 
las mujeres representaban la primera fila de integrantes de la RPLP para en-
frentar la respectiva amenaza, en parte porque se consideraba que era me-
nos probable que ellas reaccionen a las provocaciones de los agentes de la 
empresa minera. Segundo, dado que muchos hombres suelen salir a tra-
bajar durante el día, las mujeres han asumido el peso de los turnos para 
mantener el campamento y garantizar su abastecimiento. En este senti-
do, ha sido ampliamente reconocido que representan «el corazón de la 
RPLP» y garantizan una visión de largo plazo en su lucha: «Es muy difícil 
balancear la lucha, además de cuidar a su familia y sus niños. Es espe-
cialmente para los niños que estamos luchando porque no quiero que 
sufran por los problemas con un proyecto minero. Esto es donde ser 

186  En este capítulo, no todos los ataques e incidentes de seguridad fueron men-
cionados, en muchos casos es también difícil señalar un vínculo comprobado con los 
actores que promueven el proyecto minero. Por ejemplo, el asesinato de 11 comuni-
tarios de Nacahuil el 7 de septiembre de 2013 y las presiones sucesivas para instalar 
un destacamento militar en la comunidad han sido interpretados por parte de los in-
tegrantes de la RPLP y analistas como una estrategia para militarizar el área y preparar 
el terreno para las operaciones mineras planificadas. En el periodo después del ataque, 
Nacahuil desarrolló un proceso organizativo para rechazar la presencia militar en la co-
munidad y en cambio implementar un programa de seguridad diseñado por parte de 
la comunidad que implicaban condiciones específicas para la presencia de la policía en 
la comunidad afectada por el crimen. Según la opinión de los integrantes de la RPLP, 
el proceso de desmilitarizar Nacahuil «fue una contribución sumamente importante al 
proceso de resistencia en La Puya.» (Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala 
Ciudad, 12/10/2014).

187  Entrevista con integrante de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 29/09/2014.
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una mujer nos pone en una situación específica y al mismo tiempo hace 
el participar en una lucha mucho más difícil para nosotros.»188 Un deta-
lle importante para agregar al análisis del rol protagónico de las mujeres 
es que, en contraste con muchas otras articulaciones sociales en Guate-
mala, las mujeres también han consolidado una posición como referen-
tes de la resistencia.

Además, el reconocimiento del rol importante de las mujeres en la 
lucha de la RPLP ha fortalecido nociones de horizontalidad en las rela-
ciones entre los integrantes de las comunidades. Este énfasis horizontal 
también está reflejado en los esfuerzos de apoyarse en la complejidad 
demográfica del contexto local, otra característica clave de sus formas 
organizativas. Hasta cierto punto esto permitió a la RPLP superar las di-
visiones étnicas que en muchos casos han representado un desafío cru-
cial para previas generaciones de agencia colectiva en Guatemala. Des-
de un principio unos elementos centrales para encuadrar el proceso 
organizativo habían sido establecidos:

«Es importante entender que el trabajo en contra del proyecto mi-
nero ya empezó en 2011, antes del establecimiento de lo que llegaría a 
ser el campamento La Puya. Pero desde un principio la participación se-
guía unos principios y uno era que no se estaría usando la bandera ét-
nica, esta lucha no es de mestizos, ladinos, indígenas o Xincas, esta lu-
cha es colectiva porque nos hemos unido bajo la bandera de la vida y el 
agua, y ningún sector ha de ser excluido, en contrario ha de ser basado 
en los conocimientos de toda la gente.»189

El frecuente relacionamiento entre los diferentes sectores de la pobla-
ción en el curso del proceso ha alterado las percepciones y los prejuicios 
consolidados previamente. En cambio, éstos han sido reemplazados por un 
reconocimiento de la importancia de los múltiples aportes que alimentan 
a la RPLP. Estos cambios en las pautas de las relaciones interculturales fue-
ron resaltados por un miembro de la RPLP de una comunidad no-indígena 
quien describe el proceso de la defensa del territorio como una «oportuni-
dad para sensibilizar valores humanos que permite la construcción de una 
comunidad.»190

El proceso de establecer un marco colectivo ha representado un 
espacio comunitario para identificar entendimientos compartidos, así 
como apreciar las diferentes contribuciones de diversos sectores de la 
población a la resistencia: 

188  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 24/08/2012.
189  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad,12/10/2014.
190  Entrevista colectiva con integrantes de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 24/09/2012.
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«El problema de la minería ha creado una cohesión social por la ne-
cesidad de demandar y ejercer derechos y esto es una cuestión que trans-
ciende aspectos de racismo y del patriarcado porque uno ve cómo las cosas 
que hombres hacen, se complementan con las de las mujeres y las cosas 
que mujeres hacen se complementan con las de los hombres. En este espa-
cio político, público y social hay una claridad de la complementariedad de 
la lucha para un objetivo común, sin que importa si uno sabe leer o escribir, 
si uno es Maya o no.»191 192

Esta idea de apoyarse en la diversidad de conocimientos también 
se manifiesta en la influencia de los elementos culturales y lingüísti-
cos de las comunidades indígenas sobre los marcos organizativos de 
la RPLP. Entre otros, se refleja en sus discursos, donde el lenguaje sim-
bólico y conceptos como «Madre Tierra» son integrados y también in-
corporados por parte de las comunidades no-indígenas. Asimismo, se 
evidencia en ciertos marcos organizativos como el énfasis en una di-
mensión colectiva, así como los procesos internos de consulta y toma 
de decisiones que principalmente suelen ser asociados con las prácticas 
de las comunidades indígenas.

Al mismo tiempo las dinámicas organizativas son parte de un pro-
ceso abierto, como expresó una integrante de la RPLP: «estamos cons-
truyendo algo desde abajo hacia arriba, esto es un proceso en el cual 
vamos aprendiendo y nunca sabemos cómo va a terminar.»193 Ese pro-
ceso «desde abajo» ha ofrecido la oportunidad de crear un espacio físico y 
simbólicamente autónomo, independiente del gobierno y los partidos polí-
ticos. En este sentido, la RPLP ha representado un marco organizativo que 
permite a sus miembros abordar aspectos profundamente enraizados en 
los patrones de comportamiento de la sociedad guatemalteca, entre ellos 
los patrones racistas y patriarcales. En el curso de este proceso han logrado 
consolidar su posición antagónica y «diferencia» con respecto a los actores 
públicos y privados que buscaron implementar el proyecto minero. Como la 
siguiente sección demostrará, también buscaron desarrollar esta «diferen-
cia» a nivel de la producción de significados por vía de cambios en los pa-
trones procedimentales para consolidar estas pautas como parte de su re-
sistencia.

191  Entrevista con integrante de la RPLP, San Pedro Ayampuc, 29/09/2014.
192  Al mismo tiempo los integrantes de la RPLP reconocen que esto no significa que 

no sigue habiendo problemas de discriminación y relaciones patriarcales que no han sido 
resueltos, por ejemplo, con respecto a las relaciones al interno de las familias del área. 
Sin embargo, destacan que en el espacio de La Puya hay una posición consolidada y cla-
ra de no aceptar estos patrones.

193  Entrevista con integrante de RPLP, San Pedro Ayampuc, 29/09/2014.
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4.4.  �Revelando posiciones antagónicas, desarrollando la 
«diferencia» interna: el diálogo con el Estado

En el capítulo previo sobre las comunidades del área norte de Qui-
ché la revitalización de mecanismos que enfatizan procesos inclusivos 
de toma de decisiones a nivel comunitario había sido señalada como 
parte del proceso organizativo. El contexto de la RPLP demuestra obvias 
diferencias con respecto a las comunidades relativamente consolidadas 
y mucho más homogéneas de Quiché. Sin embargo, como fue indica-
do en la sección previa, el campamento se ha consolidado como un es-
pacio basado en los conocimientos y significados de los diferentes sec-
tores de la población. Este intento de apoyarse en la complejidad de la 
población y al mismo tiempo ir consolidando una posición colectiva de 
«diferencia» para reforzar su oposición al proyecto minero se evidencia 
en varios aspectos organizativos.

En el curso de su resistencia, la asamblea, integrada por todos los 
integrantes de las comunidades que forman parte de la RPLP, se ha con-
solidado como el espacio central de deliberación y toma de decisión. 
Con esto se buscaba incentivar la máxima apropiación del proceso en-
tre los pobladores. Un cambio de énfasis desde el conocimiento de ex-
pertos hacia una posición que busca dar voz a los integrantes «comu-
nes» de la resistencia acompaña este proceso, traduciéndose en un 
reconocimiento de la contribución y la importancia de actores margina-
les en procesos de transformación. Como integrantes de la RPLP confir-
maron, la consolidación de la asamblea refleja la influencia de tradicio-
nes organizativas y conocimientos de las comunidades indígenas. Esta 
dimensión intercultural no solo nutre el proceso a nivel discursivo y con-
ceptual, sino también se evidencia en las prácticas políticas en las cuales 
estas diferentes fuentes de conocimiento confluyen. En este sentido el 
carácter colectivo de sus acciones representa un elemento central de la 
RPLP y la idea de hacer los procesos de toma de decisión lo más inclu-
yentes posible, es visto como un reto constante.

Esta integración de modos participativos de deliberación y toma de 
decisión en el proceso de la RPLP también significa confiar en la dimen-
sión colectiva del proceso y en la capacidad de la asamblea para encon-
trar decisiones adecuadas:

«Si la resistencia decide entregar a la mina, pues, es su decisión. Este 
proceso de participación colectiva, el consenso colectivo yo creo que es uno 
de los retos más importantes no solo en el caso de la Puya sino en muchos 
procesos que aparentemente están basados en tomar decisiones en con-
senso, pero en realidad no lo son. (…) Tiene mucho que ver con la forma 
de manejar poder. Si no empezamos a cambiar esta conciencia y los proce-
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dimientos en cosas, puede haber buenas ideas, pero el modo según el cual 
uno procede termina quitando legitimidad a estos procesos.»194 

En las décadas recientes, entre las comunidades de las municipali-
dades de San Pedro Ayampuc y San José del Golfo había poca trayec-
toria de estas formas colectivas y comunitarias de toma de decisiones. 
Ahora —en parte basándose en la experiencia de las comunidades indí-
genas del área— también se han dado intentos de promover un empo-
deramiento de las comunidades de base. A diferencia del proceso en el 
norte de Quiché, el proceso de la RPLP no inició con una referencia ex-
plícita a la «comunidad» como marco organizativo. Sin embargo, las di-
námicas actuales indican que la experiencia de la resistencia influye en 
las comunidades e inyecta patrones reformulados y relaciones recon-
ceptualizadas a los espacios alrededor de La Puya.

El intento de cambiar los patrones organizativos ha sido más senci-
llo en las comunidades donde la oposición al proyecto minero es más 
fuerte. Varias comunidades han incorporado la modalidad de nombrar 
a sus propios representantes a través de una asamblea comunitaria, 
contrarrestando así la tradición consolidada en las políticas municipales, 
de acuerdo a la cual el alcalde nombra autoridades comunitarias o CO-
CODE favorables.195 Al mismo tiempo estos representantes comunitarios 
«legítimos» han empezado a representar otro canal para ejercer presiones 
sobre el consejo municipal. Especialmente en el caso de San Pedro Ayam-
puc, basado en las decisiones comunales, varios COCODE constituyen un 
contrapeso estratégico al interno de los espacios formales para oponerse al 
proyecto minero.196

Además, estos cambios en las prácticas políticas han profundizado el 
carácter antagónico con respecto a los actores públicos y privados que es-
tán promoviendo el proyecto minero. Esta incompatibilidad ha sido especial-
mente evidente en la interacción con los espacios institucionales del Estado. 
Como resultado de la incursión por parte de la policía en noviembre de 2012, 
un diálogo guiado por el Sistema Nacional de Dialogo Permanente197 fue ini-

194  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
195  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
196  Sin embargo, incluso la elección de sus propias autoridades no siempre garantiza 

a las comunidades voz y participación en los asuntos municipales, indicando las pautas 
consolidadas de procesos de toma de decisiones excluyentes. Muchas veces los asuntos 
son decididos a nivel de los Consejos Municipales de Desarrollo (COMUDE) aunque con-
tradice el marco legal del código municipal que establece los COCODES como órgano 
principal para decisiones en asuntos que tengan un impacto en las comunidades.

197  El SNPD fue inicialmente introducido como una plataforma gubernamental por 
parte del gobierno de Colom (2007-2011) en un intento de abordar el número creciente 
de conflictos sociales en las diferentes partes del país.  
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ciado entre la RPLP y representantes del Estado. Dados los antecedentes en 
el país, de diálogos entre sectores sociales y el Estado, la RPLP mantuvo una 
posición escéptica, dudando que este proceso pudiera ser beneficioso para 
las comunidades. Sin embargo, como un miembro de una organización de 
la sociedad civil cercana al movimiento analizó, el diálogo también llevaba 
un elemento estratégico para la resistencia:

«Todos los gobiernos desde Portillo hasta hoy siempre han buscado 
rondas de diálogo, esto ha sido un modo para entretener la gente y buscar 
disminuir la fuerza de los movimientos de la gente. Esto ha sido uno de los 
objetivos principales por parte del gobierno mientras al mismo tiempo han 
intentado convencer a la gente que la mina va traerles beneficios, etc. El 
movimiento lo ha visto como un momento en la lucha, como una forma de 
lucha. Ellos saben que no van a ganar nada de las mesas de negociación, 
pero al mismo tiempo les permite recuperar aliento, porque oponerse a una 
mina en un lugar tan cercano a la capital es difícil.»198

En este sentido el aceptar la participación en un diálogo constituye un 
aspecto estratégico en la lucha de las comunidades e indica el rol ambiva-
lente del tiempo y la determinación de su flujo para la resistencia. Por un 
lado, con el pasar de los días aumenta el peso físico, mental y económico 
para la RPLP de poder mantener su proceso organizativo y presencia en el 
campamento. Por otro lado, la prolongación de la situación de «impasse» 
tampoco favorece a los intereses detrás de la implementación del proyecto, 
dado la fluidez del capital que puede llevar a inversores impacientes a des-
viarse hacia otras oportunidades. Los medios corporativos, por su lado, no 
cesan de señalar las pérdidas en las cuales incurre la empresa por la parali-
zación de las actividades mineras.199  

Las reuniones con las autoridades representan una arena en la cual 
las comunidades pueden resaltar antagonismos, contradicciones y sus 
puntos de vista que contrastan con los de actores institucionales. En el 
curso de las reuniones la incompatibilidad de sus concepciones alrede-
dor del territorio y del desarrollo, pero también respecto a los patrones 
procedurales —es decir, la «diferencia política» que se había desarrolla-

198  Entrevista con integrante del Colectivo Madre Selva, Guatemala Ciudad, 
11/11/2013.

199  Prensa Libre indicó que solo durante el primer año el hecho de no poder ope-
rar generó pérdidas de más de US$3 millones. Adicionalmente, el informe indicó que 
el Estado había perdido entre US$8 y US$10 millones en términos de regalías, aun-
que queda poco claro cómo estas cifras fueron determinadas. Por ejemplo, LARA, 
Julio (2014) «Desalojo violento en la Puya deja 26 lesionados», Prensalibre. Dispo-
nible en: http://www.prensalibre.com/noticias/justicia/la_puya-mina_el_tambor-pro-
greso_vii_derivada-san_pedro_ayampuc_0_1143485699.html (Consultado el 23 de 
mayo 2014).
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do internamente—, llegó a ser evidente. Además, ya las primeras reu-
niones reflejaron una fuerte asimetría entre las dos partes involucradas 
en el diálogo:

«Cuando empezamos el proceso de diálogo llegó a ser evidente que 
necesitábamos condiciones mínimas, una condición central era la de te-
ner por lo menos equidad de condiciones en cómo íbamos a abordar los 
diferentes aspectos (…). Pero en el curso del diálogo inicial nos dimos 
cuenta que hay una asimetría total en el diálogo y en la relación entre co-
munidad y Estado. En su discurso, en su actitud, en sus gestos, ellos conti-
nuamente afirmaron que ellos son los que toman las decisiones y están en 
control.»200

Como consecuencia, en el curso de varias reuniones con los actores 
institucionales, las comunidades y sus representantes intentaron con-
trastar lo que ellos percibían como una manera de imponer las condi-
ciones para el diálogo y una arrogancia institucional hacia la RPLP.  In-
cluso cuando se estableció un diálogo de alto nivel con la presencia del 
Presidente Pérez Molina y los integrantes del gabinete, las comunidades 
seguían condicionando su participación con una serie de demandas en 
línea con sus propias formas organizativas que enfatizan el carácter co-
lectivo y horizontal de su resistencia.

Primero, insistían en una representación adecuada de las comuni-
dades durante las reuniones de alto nivel, rechazando la posición del 
gobierno de invitar solamente a dos representantes. Aunque al final 
acordaron un incremento limitado en el número de delegados para par-
ticipar en las reuniones, docenas de comunitarios los acompañaban 
hacía el lugar de reunión y esperaban en las afueras. De esta manera 
querían prevenir la estrategia del gobierno de identificar y aislar un lide-
razgo para hacerlos vulnerables a la cooptación.

Segundo, insistían en la presencia de periodistas del CMI y la invita-
ción de testigos de honor. Los primeros grababan las reuniones enteras 
y aseguraban que la información fuese transmitida de la manera más 
completa posible a las comunidades. De esta manera se quería impedir 
que el gobierno usara el diálogo para distorsionar información sobre 
un supuesto acuerdo o a desacreditar a los representantes comunita-
rios. La invitación de testigos de honor de la sociedad civil con expe-
riencia en asuntos de derechos humanos, así como de los representan-
tes de instituciones nacionales e internacionales de derechos humanos 
representó un mecanismo adicional para asegurar la transparencia de 
las reuniones.

200  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
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Tercero, se negaron a participar en un diálogo directo con la compañía 
minera o sus representantes,201 obligando al gobierno de pedir a los repre-
sentantes de la compañía su retiro de la sala durante las reuniones. Como 
una integrante de la RPLP indicaba:

«Nosotros estuvimos claros que no queríamos cometer el mismo error 
como se había hecho en el caso de San Miguel (Ixtahuacán). En San Miguel 
la compañía y el Estado fueron incluidos, después el Estado se retiró de su 
responsabilidad dejando las comunidades a negociar con la compañía. Pero 
la gente no concedió ninguna licencia, era el Estado, así que, si alguien tie-
ne algo que resolver con la compañía, es el Estado.»202

Una condición adicional impuesta por las comunidades estaba rela-
cionada a la toma de decisiones en espacios de diálogo. Aún bajo fuer-
tes presiones ejercidas por el gobierno para alcanzar un acuerdo inme-
diato durante el diálogo, los delegados de la RPLP se negaron a asumir 
algún poder de toma de decisión e insistieron en la consulta y el debate 
con las comunidades antes de alcanzar un acuerdo.

«La idea era de escuchar sus peticiones y no dar ninguna respuesta 
sino de escuchar y recoger la información y llevarla a las comunidades para 
que ellas decidan. En este espacio nosotros no tuvimos voz ni voto para de-
cidir. (…) Ellos [los representantes del Estado] nos dieron peticiones a nivel 
de propuesta y nosotros aceptamos a nivel de propuesta consultar con las 
comunidades.»203

Esto represaba un patrón similar a las dinámicas circulares identi-
ficadas en el norte de Quiché. Los delegados no están equipados con 
un poder para la toma de decisiones, sin embargo, son responsables de 
transmitir decisiones tomadas por parte de la RPLP, así como llevar la in-
formación desde los espacios institucionales a la asamblea para ser dis-
cutida y tomar decisiones. Como fue mencionado anteriormente, esto 
eleva las tensiones a nivel de temporalidad y destaca la incompatibilidad 
entre las formas más incluyentes de toma de decisiones y las pautas de 
negociación predominantes en los espacios institucionales.

La última reunión de diálogo estaba prevista para el 20 de mayo de 
2014, sin embargo, cuando los representantes llegaron a la Casa Presiden-
cial les fue negado el acceso. Las autoridades argumentaron que la presen-
cia de los periodistas del CMI rompía con los reglamentos de seguridad, a 
pesar de que su presencia había sido acordada en las reuniones anterio-

201  Como fue mencionado anteriormente, Rodrigo Carlos Maegli Novella represen-
tó la compañía estadounidense Kappes, Cassiday & Associates en estas reuniones con el 
gobierno. Más información en la nota de pie 171.

202  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
203  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
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res.204 Tres días más tarde, el 23 de mayo de 2014 cientos de agentes de la 
policía procedieron a desalojar violentamente el campamento en la entrada 
a las instalaciones mineras, hiriendo a docenas de comunitarios que mante-
nían bloqueado el camino basándose en sus estrategias de resistencia pací-
fica. El sector privado aplaudió las acciones, felicitando el gobierno por to-
mar medidas para garantizar el Estado de derecho y la propiedad privada. 
Organizaciones de derechos humanos denunciaron la manera violenta con 
la cual las fuerzas policiales habían procedido a romper el cerco de los po-
bladores que protestaban pacíficamente, dejando docenas de personas he-
ridas y destruyendo el campamento.

La respuesta violenta para implementar el proyecto minero eviden-
ció la incapacidad de los oficiales del gobierno y los diferentes sectores 
de la élite de mantener un diálogo basado en igualdad de condiciones 
con los sectores de la población que se estaban oponiendo al proyecto 
minero. Reveló la postura parcial del Estado y sus representantes, con-
virtiendo el diálogo en un mecanismo para convencer a los comunita-
rios de los beneficios y las ventajas de la compañía minera o para di-
solver supuestos malentendidos sobre el proyecto minero. A la vez se 
buscó evitar hablar sobre las obvias irregularidades que constituían el 
origen del proceso para implementar el proyecto, sobre las violaciones 
de derechos ocurridas con respecto a la información previa y la consulta 
de las comunidades con respecto al proyecto minero, así como los dife-
rentes ataques directos a los integrantes de la RPLP. 

Como un comunitario indicó, esto dejó la respuesta violenta como úni-
ca opción para las autoridades. «En este caso la parte oponiéndose al diá-
logo era claramente el gobierno. El gobierno obviamente no tiene la capa-
cidad de dialogar porque no tienen ni los argumentos técnicos ni legales 
para hacerlos y la única alternativa que le queda es la represión. Recibe pre-
siones por parte de la compañía y por eso termina reprimiendo para asegu-
rar que la compañía pueda iniciar sus trabajos.»205

En el curso del diálogo la RPLP había intentado contener el riesgo 
de los patrones de cooptación por parte de los agentes del Estado que 
marcaban las negociaciones e insistieron en varias condiciones, entre 
ellas la reformulación de formas de representación, la transparencia y el 

204  Los integrantes de la RPLP sospechan que la decisión de denegar acceso a los 
miembros del CMI fue solo un pretexto. Ellos opinan que el gobierno había recibido in-
formación previa de que el experto en materia ambiental, Roberto Morán, estaba acom-
pañando a los representantes de la RPLP para señalar las deficiencias en el EIA, lo que 
hubiera podido revelar la débil argumentación técnica sobre la cual se apoyaba el pro-
yecto minero. Entrevista con un integrante de la RPLP, 29/09/2014.

205  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 29/09/2014.
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carácter público de las reuniones, el cumplimiento de las responsabilida-
des legales del Estado, así como la introducción de elementos participa-
tivos en los procesos de toma de decisión. Al final una combinación de 
las condiciones demandadas por parte de la RPLP para contener estas 
pautas, así como las debilidades obvias en la argumentación legal y téc-
nica por parte de los actores institucionales dejó la coerción como única 
opción para avanzar con la implementación del proyecto.

Al mismo tiempo y a pesar de la cobertura tendenciosa y muchas veces 
incluso criminalizante de los principales medios de comunicación, los co-
munitarios en su articulación continuaron proyectando sus demandas ha-
cia la arena pública nacional. Insistiendo en el rol de la población local en la 
toma de decisiones con respecto a sus territorios, la RPLP plantea la idea de 
«recuperar el verdadero sentido de la democracia, empezando con la inver-
sión de procesos políticos.»206  

Por un lado, mandando mensajes hacía el nivel nacional, la RPLP ha 
persistido en el contexto local después del desalojo del 23 de mayo de 
2014. La estrategia coercitiva usada por parte del Estado puede avanzar en 
el corto plazo a la implementación de los intereses de las élites. Sin embar-
go, el sentido generalizado de injusticia resultado de estas medidas tam-
bién abre posibilidades para nuevas convergencias alrededor de las pers-
pectivas antagónicas y de «diferencia». El flujo de mensajes y las acciones 
de solidaridad posterior al desalojo violento eran clave para convencer la 
RPLP a seguir. Al día siguiente, los miembros comunitarios ya empezaban a 
reconstruir el campamento, a solo unos metros de distancia del anterior. En 
el curso de los próximos meses fue expandido y retomó la posición previa, 
cerca de la entrada a la mina. Desde entonces la RPLP ha persistido, hasta 
cierto punto expandiendo y ajustando el principal objetivo de la resistencia: 
El campamento de protesta representa una señal de disenso, no solo con 
respecto al proyecto minero Progreso VII Derivada sino también con respec-
to a las otras licencias planificadas para la región, donde La Puya constituye 
el punto de entrada. Esto significa que la RPLP mantiene su afirmación de 
«diferencia» y su lucha de hacer eco de las demandas locales, mientras al 
mismo tiempo protege el espacio donde su propia «diferencia» puede ser 
consolidada y continuar a desarrollarse en significados y prácticas.207

206  Entrevista con integrante de la RPLP, Guatemala Ciudad, 13/11/2013.
207  El 15 de julio de 2015 una corte civil guatemalteca ordenó la suspensión de to-

das las operaciones vinculadas al proyecto minero Progreso VII Derivada en respuesta a 
una denuncia interpuesta por dos alcaldes auxiliares de dos comunidades de San Pedro 
Ayampuc, El Carrizal y El Guapinol. Ellos habían argumentado que la compañía estaba 
operando sin un permiso de construcción y sin tener los necesarios permisos ambien-
tales, así como sin haber efectuado una consulta a los vecinos. Además, en febrero de 
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4.5.  Conclusión

Este capítulo ha analizado como la implementación de un proyecto 
minero en las municipalidades de San José del Golfo y San Pedro Ayam-
puc ha dado inicio a un proceso de convergencia entre los integrantes 
de las comunidades locales. El establecimiento de un campamento de 
protestas como un espacio físico autónomo y simbólico, independiente 
de gobierno y partidos nacionales ha sido crucial para el proceso orga-
nizativo de la RPLP. Este espacio creado de manera colectiva ha repre-
sentado un significante, cuyo significado ha sido construido en el curso 
de la resistencia basado en un discurso que articula las preocupaciones 
alrededor del impacto ambiental del proyecto minero, así como en afir-
mación de la vida. El proceso organizativo ha consolidado una posición 
antagónica de «diferencia» entre los integrantes comunitarios. En con-
traste con el estudio de caso anterior, en el caso de la RPLP el fondo ét-
nico de esta «diferencia» es menos explícito.

Al mismo tiempo, la posición antagónica resulta de un proceso de 
relativamente corto plazo y se apoya en una variedad de entendimien-
tos locales derivados de la experiencia de la vida rural, así como la com-
plejidad demográfica local. Dentro del espacio social y físico de la Puya 
esto ha permitido la reconciliación de la diversidad de género y etnici-
dad, representando así un ejemplo que contrasta con los patrones pa-
triarcales y racistas que prevalecen en la sociedad guatemalteca, a la vez 
que evidencia el desarrollo continuo de esta postura de «diferencia» al 
interno del colectivo.

El proceso de acción colectiva incentivó la integración de nocio-
nes participativas que buscan enfatizar la horizontalidad de relaciones 
sociales y el rechazo de formas de liderazgo jerárquico. En este senti-
do la asamblea de la RPLP está abierta a la participación de todos sus 
integrantes y se ha consolidado como el espacio central de toma de 
decisiones, de esta manera avanzando la apropiación colectiva de los 
procesos organizativos por parte de los integrantes de las comunida-

2016, la Corte Suprema de Justicia (CSJ) confirmó esta decisión y ordenó la suspensión 
provisional de la licencia minera del proyecto, respondiendo a un recurso de amparo in-
terpuesto por el Centro de Acción Legal Ambiental y Social de Guatemala (CALAS) y la 
RPLP en 2014, quienes habían demandado la suspensión por la violación del derecho a 
la consulta de los pueblos indígenas de San Pedro Ayampuc y San José del Golfo. Con el 
objetivo de lograr la implementación de la decisión de la CSJ y conseguir la paralización 
de las actividades mineras del proyecto minero, el 6 de marzo de 2016, la RPLP estable-
ció otro campamento de protesta frente al MEM, demandando que acate la decisión de 
la CSJ que además fue confirmada por la Corte de Constitucionalidad el 6 de mayo de 
2016. 
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des locales. Además, estos modos incluyentes de toma de decisiones 
han sido reproducidos en varias comunidades participando en la opo-
sición al proyecto minero, de esta manera evidenciando un proceso 
paralelo de empoderamiento de lo «local» como señalado en el capí-
tulo previo.

El relacionamiento de al RPLP con el espacio institucional ha mani-
festado el carácter antagónico de esta acción colectiva y demostrado la 
incompatibilidad de perspectivas y prácticas contrastantes. Sin embar-
go, estas interacciones también ofrecieron una plataforma para eviden-
ciar las inconsistencias que forman parte de los discursos de las élites y 
del Estado y ha permitido a la RPLP a proyectar su posición de «diferen-
cia» y dirigir sus demandas hacía un público nacional. Últimamente, el 
desalojo violento del campamento representó la respuesta del Estado a 
los intentos de la RPLP a resguardar sus posiciones de los patrones de 
cooptación y establecer un diálogo con base en condiciones transpa-
rentes e iguales. Insistiendo en mantener el control sobre los espacios 
locales y avanzando su participación en la toma de decisiones como un 
punto de partida para procesos políticos, la RPLP, parecido a las comu-
nidades del norte de Quiché, articula este aspecto como una condición 
clave para la construcción de procesos democráticos en Guatemala.
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5.  Conclusiones

El principal objetivo de este trabajo ha sido explorar las formas de ac-
ción colectiva en el contexto de un Estado caracterizado por una compleji-
dad demográfica y un nivel elevado de cooptación por parte de diferentes 
facciones de las élites, tal es el caso de Guatemala. En el primer capítulo se 
desarrollaron los elementos de un marco conceptual para analizar y com-
prender las expresiones de agencia colectiva que surgen en dicho contex-
to. Intentando escapar de un modelo de estructura-agencia demasiado rígi-
do y determinante, busqué introducir un marco conceptual que concediera 
espacio a las diferencias ontológicas y los procesos epistemológicos que se 
derivan de ellas. Sostengo que esa apertura es de especial relevancia para 
contextos marcados por elevados niveles de complejidad cultural entre la 
población. 

A la vez que el modelo estructura-agencia de Giddens y su intento de 
introducir una perspectiva relacional constituyó un punto de partida para 
esta discusión, tres limitaciones claves fueron señaladas. Primero, la ausen-
cia de un reconocimiento de los diferentes marcos ontológicos que sub-
yacen a las motivaciones de acción y patrones de comportamiento de su-
jetos y colectivos, de especial importancia para entender expresiones de 
agencia fuera de contextos occidentales. Segundo, a pesar de reconocer 
que las expresiones de acción colectiva están sujetas a correlaciones de 
poder y antagonismos, parece un modelo demasiado mecanicista que no 
reconoce las orientaciones no-lineales de acción colectiva. Tercero, dado 
que no presta atención a formas de agencia colectiva, desestima el poten-
cial para la producción de conocimientos y significados desarrollados a un 
nivel subalterno.

Además de resaltar las diferencias ontológicas presentes en contextos 
de complejidad cultural, quise enfatizar el carácter dinámico y cambian-
te de las subjetividades y los colectivos. Basándome en un entendimien-
to Deleuziano he señalado la inmersión relacional de subjetividades en 
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un contexto y en procesos incesantes de «devenir».208 Para resaltar este 
aspecto fueron clave los elementos proporcionados por la teoría de ensam-
blajes, que permite sostener un entendimiento de las expresiones de acción 
colectiva como cuerpos agregativos caracterizados por niveles cambiantes 
de cohesión.209 

Como la experiencia de la actividad organizativa de las comunidades 
en Guatemala demuestra, los procesos de convergencia colectiva resultan 
de una revitalización de significados compartidos, así como de significantes 
colectivos como la «comunidad», articulados en los discursos y prácticas de 
los procesos organizativos. En este sentido, los ensamblajes locales o comu-
nidades en sus resistencias en defensa del territorio desarrollan «propieda-
des emergentes» que son reflejadas en sus discursos y prácticas, las cuales 
articulan colectivamente.210 El concepto de «significados» facilita un enten-
dimiento de la convergencia en cuerpos de acción colectiva. Sostengo que 
éstos están reflejados en los intentos de los colectivos para reapropiarse o 
controlar la producción de significados, lo que implica enfrentarse a me-
canismos que buscan la redefinición de objetos sociales y culturales. Esta 
perspectiva está en línea con autores que procuran entender individuos 
y colectivos produciendo y disputando no sólo recursos económicos sino 
también símbolos, relaciones, necesidades e identidades.211 

Los conflictos alrededor de los significados suelen ser especialmente 
evidentes en contextos donde la complejidad cultural se combina con in-
tentos jerárquicos y muchas veces coercitivos de imponerlos a otros grupos 
poblacionales. En este sentido, las expresiones de resistencia bajo análisis 
en este trabajo buscan escaparse de y oponerse a la codificación de espa-
cios y prácticas por parte de las élites o actores estatales que buscan resig-
nificar lo local. El «consenso» en torno a la explotación de los recursos na-
turales212 así como las políticas en línea con el entendimiento de Harvey de 
«acumulación por desposesión»213, representan procesos que buscan inte-
grar las áreas rurales del Sur Global a sus estrategias y lógicas de acumula-
ción. Es en el curso de esta expansión territorial que desde las redes subal-
ternas se promueve una acentuación de determinados significados que a la 
vez incitan procesos de «localización defensiva»214 entre la población rural.

208  DELEUZE, Giles (1994): op. cit.
209  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
210  DE LANDA, Manuel (2006): op. cit.
211  Por ejemplo, MELUCCI, Arturo (1989): op. cit.; MELUCCI, Arturo (1996): op. cit; 

ÁLVAREZ, Sonia E. (1998): op. cit.; DAGNINO, Evelyn (1998): op. cit.; ESCOBAR, Arturo 
(1992): op. cit. ESCOBAR, Arturo (2008): op. cit.; 

212  SVAMPA, Maristella (2013): op. cit.
213  HARVEY, David (2003): op. cit.
214  ESCOBAR, Arturo (2001): op. cit., p. 149.
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El conflicto alrededor de la producción de significados también 
pone énfasis en un entendimiento de «diferencia» que subyace a la 
agencia antagonista y se refiere a la variedad de significados derivados 
de prácticas y pensamientos culturales. Pero además de esta «diferen-
cia» a nivel de significados y de acuerdo con autores como Lefebvre215 
y Zibechi216, he sugerido ver el reflejo de esta producción local del espa-
cio no sólo a nivel de significados, sino también a nivel de las prácticas 
que politizan la «diferencia» y se traducen en diseños alternativos de 
las interacciones políticas. En este sentido, los procesos de resistencia 
transcienden una lógica puramente antagónica y desarrollan procesos 
frágiles orientados hacia la prefiguración de relaciones e interacciones 
basadas en patrones alternativos. Las ideas de «espacio» y los entendi-
mientos de «territorio» adquieren relevancia especial para los miembros 
de las comunidades locales ya que constituyen una condición básica 
para el desarrollo de su «diferencia» y su reproducción. Las potenciali-
dades inherentes a una afirmación de «diferencia» no se limitan a iden-
tidades determinadas y fijas ni quedan confinadas a un sentido oposi-
cional. 

Siguiendo la línea del entendimiento de Deleuze217 acerca de la «di-
ferencia en sí misma», he sugerido ver la acción colectiva como expresio-
nes de agencia en desarrollo constante y con características inmanentes, 
que están reflejadas en sus prácticas y discursos. Esta perspectiva ayuda a 
deconstruir un entendimiento esencialista de cultura o tradición e indica 
su naturaleza imperfecta, así como las tensiones internas que siempre son 
parte integral de ensamblajes sociales. Adicionalmente, permite atribuir el 
potencial de desarrollar «diferencia» a colectivos sociales constituidos por 
diversas características, sin limitarlo a criterios étnicos o culturales especí-
ficos.

El multiculturalismo ha representado el intento más importante de 
reconciliar las diferencias étnicas y la democracia «desde arriba» a tra-
vés de marcos legales y asignando derechos especiales para las mino-
rías y los grupos étnicos. Pero sus limitaciones pudieron ser identifica-
das especialmente en la aplicación de estos derechos, así como en sus 
carencias conceptuales. Como consecuencia, en muchos contextos del 
Sur, una noción binaria parece caracterizar las articulaciones de acción 
colectiva y sus estrategias. Por un lado, hay un esfuerzo de buscar la 
distancia del Estado y de forjar espacios autónomos para defenderse 
de las políticas implementadas verticalmente. Por otro lado, en el cur-

215  LEFEBVRE, Henri (1991b): op. cit. 
216  ZIBECHI, Raul (2011): op. cit.
217  DELEUZE, Gilles (1994): op. cit. 
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so de la acción colectiva se establecen relaciones estratégicas con el 
Estado apelando a un reconocimiento de su diferencia, autonomía y 
derecho a decidir sobre la base de determinados regímenes de dere-
chos. 

Como los estudios de caso demostraron, la resistencia a la explo-
tación de los recursos naturales indica cómo la agencia colectiva se 
convierte en un mecanismo para poner de relieve las incompatibilida-
des fundamentales que son producidas por la implementación de es-
tas políticas, especialmente en el ámbito local. Las expresiones de re-
sistencia suelen surgir fuera de los centros políticos de la sociedad y 
en lugar de amplios movimientos o expresiones relacionadas con par-
tidos políticos nacionales, constituyen conjuntos localizados de resis-
tencia, confinados por los patrones de un Estado cooptado. Como he 
mencionado anteriormente, los procesos de organización alrededor 
de la defensa del territorio se han caracterizado por un fortalecimien-
to de significados enraizados localmente alrededor de «territorio», así 
como por una revitalización de la «comunidad» como significante co-
lectivo. 

El caso de las comunidades en el norte de Quiché evidencia la for-
ma en que los significados culturalmente anclados son reproducidos en 
el lenguaje y sus entendimientos del mundo y proporcionan una dimen-
sión subyacente que resulta crucial para entender sus procesos de resis-
tencia. El caso de la RPLP pone de relieve cómo los significados que en-
marcan la organización colectiva han surgido en procesos de duración 
relativamente corta, basándose en la experiencia de la vida rural y en 
múltiples fuentes de conocimiento, entre ellas las de las comunidades 
indígenas. 

En ambos estudios de caso la «afirmación de la diferencia» está re-
flejada en entendimientos «relacionales» que ponen de manifiesto las 
profundas incompatibilidades con los puntos de vista de la élite. Mien-
tras estos últimos promueven una mercantilización de los recursos na-
turales y territorios, las expresiones de resistencia defienden una com-
prensión del territorio que hace hincapié en la relación entre los seres 
humanos y la naturaleza como condición para la supervivencia física y 
cultural de sus comunidades.

Los distintos nodos de la acción colectiva que participan en la de-
fensa del territorio han sido acompañados por un nuevo aumento de 
las violaciones de derechos humanos, la criminalización de sus acciones 
y las intervenciones represivas del Estado. Sin embargo, la percepción 
colectiva de las injusticias y las amenazas que representan los proyectos 
y las políticas promovidas por las élites y el Estado han estimulado tam-
bién un sentido de solidaridad y colectividad entre los y las integrantes 
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de la comunidad local. De este modo, en muchos casos reforzaron una 
segunda dimensión «relacional» basada en el vínculo o compromiso del 
individuo con el colectivo o la «comunidad».

Los intentos de reapropiarse de los procesos de toma de decisiones 
han representado uno de los aspectos centrales de la respuesta local a las 
dimensiones del proyecto de modernización promovido por las élites. Un 
ejemplo claro de esta aspiración ha sido la organización de las consultas 
comunitarias entre las comunidades de la región del norte de Quiché. Las 
comunidades han puesto de manifiesto cómo en el curso de las conver-
gencias o procesos agregativos a nivel local siguen desarrollando su «di-
ferencia» y la politizan. Esto se ha reflejado en el intento de consolidar 
espacios participativos de toma de decisiones en el nivel subalterno, los 
cuales son enmarcados alrededor de la asamblea comunitaria. Así se ha 
promovido la consolidación de esferas públicas locales basadas en las ex-
periencias y los problemas de los integrantes de las comunidades, a la vez 
desarrollando una crítica más profunda a los significados hegemónicos 
de «democracia». Lo anterior significa que su «diferencia» va más allá de 
una postura puramente antagónica hacia el desarrollo inmanente de sus 
potencialidades a partir de sus propias ontologías y producción de cono-
cimientos.

En ambos estudios de caso analizados he señalado cómo el énfasis 
en la «asamblea» entendida como el espacio central de la toma de de-
cisiones se ha complementado con la figura de un «delegado comunita-
rio» que sustituye a la de un «representante». Esto ha constituido una 
medida adicional para fundamentar los procesos de toma de decisiones 
entre los comunitarios y fomentar una apropiación del proceso organiza-
tivo como tal. Además, se han llevado adelante intentos de crear espa-
cios de deliberación sobre la base de criterios que hacen énfasis no sólo 
en sus características incluyentes sino también en sus propiedades «hori-
zontales». En este respecto, la RPLP ha sido especialmente emblemática 
por su énfasis en abordar de manera explícita aspectos del patriarcado y 
del racismo.

En este sentido se enfatiza que la defensa del territorio y la afirma-
ción de la «diferencia» no pueden estar asociadas exclusivamente con 
las comunidades indígenas. En el caso de las comunidades indígenas, la 
«diferencia» surge con un fuerte vínculo con el pasado y los modos de 
leer las realidades derivadas de conocimientos y culturas indígenas. No 
obstante, los significados y las prácticas diferenciales también se desa-
rrollan entre las comunidades no-indígenas, en muchos casos, para ex-
presar su desacuerdo con respecto a la reconfiguración de su entorno 
inmediato. Esto pone de relieve los retos de las articulaciones en térmi-
nos de consolidar no sólo una posición de «diferencia» con respecto a 



	   

112	 Patrick Illmer

Cuadernos Deusto de Derechos Humanos, n.º 85
ISBN:  978-84-15759-97-3, 2016, Bilbao

los factores externos, sino también de desarrollar su «diferencia» a par-
tir de las relaciones y la diversidad al interno de los distintos nodos de 
resistencia.

Al mismo tiempo estas articulaciones locales no deben ser roman-
tizadas. Estos espacios y conjuntos sociales también se encuentran 
atravesados por relaciones de poder y patrones de comportamiento 
que en muchos aspectos reproducen formas de dominación cultural, 
política y económica. Esto subraya la importancia de consolidar me-
canismos procedimentales al interior de tales procesos organizativos 
para poner límites a formas de comportamiento que tienden a refor-
zar y estabilizar jerarquías. Además, la defensa del territorio no es la 
única dinámica que desarrolla procesos de «localización». Lo «local» 
también representa un nivel importante en los procesos de cooptación 
del Estado ya que con frecuencia es penetrado e integrado a las redes 
que buscan acceder a rentas legales e ilegales sobre la base de estruc-
turas formales o informales de poder. Esto indica la compleja tarea de 
distinguir entre los múltiples procesos de «localización» e identificar 
su potencial en el contexto de una cooptación estatal que opera en 
múltiples escalas.

A pesar de la fuerte presión ejercida por las élites y el Estado para 
promover la implementación de políticas en torno a la explotación de re-
cursos naturales, no han sido capaces de organizar un consentimiento a 
nivel local. Al contrario, han incentivado la resistencia de las comunida-
des donde continúan desarrollándose procesos frágiles e imperfectos de 
producción de conocimientos y prácticas. Al hacerlo, estos puntos de re-
sistencia ponen de relieve las potencialidades de crear espacios públicos 
significativos a nivel local basados en las experiencias, los problemas y las 
voces de los comunitarios. Ya que estos procesos se llevan a cabo en un 
contexto marcado por dinámicas coercitivas y de cooptación, el objeti-
vo principal de estas resistencias sigue siendo el de mantener viva su «di-
ferencia» y tratar de encontrar maneras de volver «más democrática» su 
vida cotidiana.

El futuro guarda grandes desafíos para las comunidades de Guate-
mala y es probable que la reconfiguración de las zonas rurales promo-
vida por las élites se acelere en los próximos años. Estas dinámicas tam-
bién estarán acompañadas por las persistentes estrategias coercitivas y 
de cooptación que buscan garantizar la implementación de estos intere-
ses. Sin embargo, las incompatibilidades producidas por las distintas po-
líticas estatales y proyecciones económicas a nivel de las relaciones coti-
dianas tienden a multiplicar la oposición y los nodos de agencia no sólo 
en las zonas rurales, sino también en las zonas urbanas. Además, dado 
que las zonas indígenas y no indígenas se encuentran en el foco de los 
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intereses económicos por igual, habrá nuevas oportunidades para que 
puedan «encontrarse» resistencias. 

En dicho contexto, será decisivo hasta qué punto los intentos locales 
de crear procesos más inclusivos y de hacer frente a la complejidad cultural 
logren traducirse en relaciones trans-locales. Al mismo tiempo, el desafío 
fundamental en estos procesos de diálogo trans-local e intercultural será el 
de prevenir que los procesos organizativos caigan en la trampa de un lide-
razgo jerárquico y protagonista o que sigan pautas procedimentales que, 
especialmente en el largo plazo, resulten inadecuadas para abordar o crear 
espacio para autonomías, complejidades y diferencias locales.
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Este texto analiza expresiones de acción colectiva que han surgido 
principalmente en las áreas rurales de la Guatemala de posguerra alrededor 
de la defensa del territorio y los recursos naturales. El argumento principal 
sostiene que esta forma de acción colectiva emerge en la sombra de un 
estado cooptado y manifiesta cualidades distintas de expresiones previas de 
activismo revolucionario y democrático. Estas resistencias se caracterizan por 
lo que defino como «diferencia», un posicionamiento antagonista que se basa 
en significados políticos, económicos y culturales localmente anclados que 
contestan el reordenamiento de relaciones y espacios promovido por las élites. 
Como dos estudios de caso demuestran, esta «diferencia» es puesta en 
práctica a través de la defensa del territorio, que expresa un apego a espacios 
físicos determinados y ha motivado resistencias colectivas a la implementación 
de proyectos vinculados a la explotación de recursos naturales. 
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